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É L  N O  E S  U N  R E Y  D E  C U E N T O  D E  H A D A S .  

 

Levi 
Aquí, princesita. Soy tu rey. 

Tienes tres reglas. Inclínate. Quiébrate. Arrodíllate. 

Pelea conmigo todo lo que quieras, pero pronto estarás cantando "larga vida 
al rey". 

 

Astrid 
Un día soy la pequeña mosca de la Escuela Élite Real, al día siguiente me 

cazan y me dejan morir. 

No sólo destroza mi vida en pedazos, sino que también va tras mi corazón. 

Cree que me ha roto, pero la nueva princesa pondrá al rey de rodillas. 

 

Cruel King es una historia completa e independiente en el mundo de Royal 
Élite. Ningún libro debe ser leído antes de este. 

 

Descargo de responsabilidad: Este es un romance de matones de secundaria, nuevo 
adulto mayor, y contiene situaciones dudosas que algunos lectores podrían encontrar 
ofensivas. Si has estado buscando un héroe, entonces no lo encontrarás en Royal Elite. Sin 
embargo, si has estado buscando anti-héroes y villanos, entonces bienvenido a su corte real. 
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Astrid 
P u e d e  q u e  s e a s  n o b l e ,  p e r o  a l é j a t e  d e l  r e y .  

 

ste es el último lugar donde debería estar. 

El alcohol, los adolescentes borrachos, y la música 
estruendosa. 

Una fiesta. 

No quiero ser dramática, aunque probablemente lo sea, este lugar es como mi 
peor pesadilla envuelta en alcohol aguado súper caro. 

Ahora, no soy tan mala para arruinar la diversión, aunque mi mejor amigo 
Dan diría lo contrario. 

Alerta de spoiler, no creas nada de lo que diga Dan. Le gusta el drama y todo 
ese jazz. 

Pero le prometí que iría a una fiesta antes de que empiece el verano. Como 
Dan es parte del equipo de fútbol, esperaba que me llevara a lo de siempre, no es 
que sepa lo que es, pero tenía la idea de que sería en alguna casa elegante de Londres. 

Sin embargo, el astuto imbécil eligió la fiesta. También conocida como la 
madre de todas las malditas fiestas de Royal Elite. 

Cuando Dan y yo entramos, tuve que comprobar si estábamos entrando en la 
mansión de vacaciones de la reina y si debía decirle a su majestad que vi al capitán 
borracho del equipo de rugby mear en su piscina. 

Decir que el lugar es enorme sería como decir que los vikingos son pequeños. 
Vale, eso ha sido una tontería, pero yo inserto a los vikingos en cualquier símil que 
hago. 

E 
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Los arcos dorados decoran la entrada hasta la enorme área del salón. Los 
techos abovedados y las escaleras de gran alcance sólo se añaden a lo ridículamente 
grandioso que es este lugar, incluso para el nivel de Royal Elite. Vaya... Incluso hay 
mayordomos que sirven a los adolescentes borrachos más bebidas de las que 
necesitan. 

Quiero decir, yo tengo dinero. Tacha eso. Papá es rico, yo no. Sin embargo, 
esto es en un nivel completamente diferente. Incluso para mí. 

Cuando Dan dijo que era noche de fiesta, justo antes de que el cabrón se 
escabullera, pensé que nos estrellaríamos en una de las casas de la “realeza”. 

Beberemos su rico licor, intentaremos fingir que pertenecemos a la misma 
escuela que tiene al futuro primer ministro y a los miembros del parlamento en 
ciernes y luego nos largaremos para curar la resaca. 

Dan olvidó mencionar un pequeño detalle sobre el lugar de la fiesta. 

Está en medio de la maldita nada. 

Dejé de seguir los giros y vueltas que Dan dio con su auto en el momento en 
que salimos de Londres y no se vieron señales de tráfico. 

Por un momento, pensé que Dan nos estaba llevando a una fiesta gitana. 

Bueno, esto seguro que no es una fiesta gitana. 

La mansión está escondida detrás de altos pinos en la cima de una colina,  no 
es broma. El dueño es demasiado privado o demasiado gótico. 

O ambas cosas. 

Aparte de los autos de los asistentes, no hay nada a la vista. Ahora que lo 
pienso, esta es la oportunidad perfecta para asesinar en masa a todo el mundo. 

Puedo ver esto como la escena inicial de una película de terror. 

Tienes que dejar de ver todas esas películas sangrientas. Casi puedo oír a papá 
regañando en mi mente. Oh, claro. No es papá. Es Padre. 

Eso debería resumir mi relación con Lord Clifford. 

Podría o no matarme por venir a esta fiesta sin su permiso. 

Una razón más por la que seguí los planes demoníacos de Dan. 

Sorbo de mi segundo trago. Tomé un trago con Dan tan pronto como 
llegamos y ahora, ando por ahí con este cóctel. Apenas hay una quemadura al final, 
pero tengo una alta tolerancia, así que esto no es nada. 
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Necesito una distracción de toda la escena a mi alrededor. No puedo creer 
que Dan se haya largado, probablemente para ir a follar. El peor compañero de la 
historia. 

Toda la escuela está reunida aquí. Algunos se balancean con la música fuerte 
y fuera de ritmo. Afuera, unos cuantos del equipo de rugby lanzan balas de cañón a 
la piscina en forma de riñón, que tiene pis. Otros aúllan mientras juegan una 
competición de beber. Ojalá tuviera las agallas para participar. 

Pero, de nuevo, nada vale la pena poner en peligro mi posición en la escuela. 
Soy parte de la gente invisible. Ya sabes de qué tipo. Aquellos a quienes a nadie les 
importa si pierden una o dos clases, o un año entero. Y me gustaría seguir siendo 
así, muchas gracias. 

La invisibilidad es un superpoder genial que me permite pasar sin ninguna 
mierda o drama. 

Probablemente debería haber elegido un mejor amigo menos notorio que 
Dan. En mi defensa, cuando descubrí la popularidad de Daniel, ya se había pegado 
a sí mismo como mi compañero con súper-pegamento. 

Incluso con su popularidad, soy lo suficientemente invisible como para que 
su harén de chicas no me note cuando se le insinúan. 

Los estudiantes de Royal Elite todavía llevan sus uniformes prístinos con 
corbatas rojas y chaquetas azul marino. En sus bolsillos, el logo dorado de la escuela 
está grabado. El león en un escudo, coronado por una corona es un signo del poder 
y la corrupción que hierve en las paredes de la escuela. 

Hay una razón por la que los uniformados están solos en un círculo, 
probablemente discutiendo sobre libros. Me uniría, pero dudo que les guste cuando 
les diga que no deben llevar uniforme en una fiesta. 

Incluso yo, una total "terrorista de la fiesta" —según las palabras de Dan— he 
optado por un pantalón corto de jean, medias de red y una simple blusa negra. 
También usé mis zapatillas de baloncesto blancas favoritas con las que mamá 
pintaba estrellas negras. 

Mi corazón se encoge al pensarlo. Respiro profundamente el alcohol y los 
perfumes de diseñador que impregnan el aire. 

Divertido. Se supone que esta es una noche de diversión. 

Mi idea de diversión incluye mi estudio de arte o maratón de la última 
película sangrienta. 

Sólo digo. 

Un largo aullido en la entrada me hace regresar al presente. 
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El parloteo se desvanece y la muchedumbre se divide como el mar rojo lo hizo 
con Moisés. 

Cuando los chicos se tropiezan para abrirse paso, no me sorprende que el 
equipo de fútbol entre como los malditos campeones de Inglaterra. Sólo que, espera. 
Creo que ganaron un juego que los llevaría a una especie de campeonato escolar 
hoy. 

Esto podría o no ser la fiesta de celebración de su victoria. 

Otro pequeño detalle que Dan olvidó mencionar. 

No voy a matar a mi mejor amigo. 

No voy a matar a mi mejor amigo. 

Al diablo con eso. 

Recupero mi teléfono y escribo. 

Astrid: Estás muerto, Dan. Será mejor que empieces a elegir la canción de tu 
funeral. 

Daniel: Resistencia musa. Lo sabes. ¿Por qué haces una tempestad en un vaso 
de agua? 

Astrid: ¿Fiesta de fútbol? Dame un puto respiro. Preferiría ahogarme con mi 
propio vómito. 

Daniel: Primero, ew. Segundo, ¿mencioné "ew"? Tercero, deja de ser una 
reina del drama, loca de mierda. 

Astrid: ¿Dónde estás? 

Daniel: Convenciendo a Laura Davis de que me la chupe. Escuché que es una 
profesional. 

Astrid: Eres un cerdo *emoji asqueado*. 

Daniel: ¿Qué? Está en mi lista de cosas para hacer mientras estoy en el 
instituto. 

Astrid: Estoy empezando a pensar que tu lista sólo tiene misiones sexuales. 

Daniel: No hay nada mejor que follar. 

Astrid: Prefiero ver gore. 

Daniel: Astrid, te quiero, pero eres rara. 

Daniel: Tengo que irme, Laura me está mirando. 

Genial. Estoy muy sola mientras Dan se está tirando a su chica al azar por la 
noche. 
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Mi cabeza se vuelve borrosa, no estoy segura de sí es por la bebida o por otra 
cosa. Incluso el equipo de fútbol que se está tirando a la multitud ansiosa y 
agarrando un trasero al azar aquí y allá se vuelve confuso. 

Todo lo que sigo escuchando es el grito múltiple de "¡King!" 

Hay dos de ellos en la Royal Elite School o RES. De acuerdo con papá —lo 
siento, padre— debo mantenerme alejada de todo lo que tenga el apellido del King. 

Cuando me convertí en la hija "pública" de Lord Henry Clifford, él tenía dos 
reglas para mí: 

No deshonrarás el apellido Clifford. 

Te mantendrás alejada del apellido del King. 

Normalmente no escucharía, pero los dos reyes de la escuela representan todo 
lo que detesto. 

Poder desenfrenado. 

Comportamiento imprudente. 

Riqueza corrupta. 

Probablemente son los dueños de esta ridícula y rica mansión. El dinero 
antiguo lo es todo en RES y el apellido King es la definición de ello. Incluso el viejo 
dinero de papá y la sangre aristocrática no se comparan con los suyos. 

No espero la gran entrada del equipo. 

Invisibilidad 101: Nunca te mezcles con la gente popular. 

Me dirijo hacia los pasillos traseros de la mansión, pero los vítores de “Vamos 
Elite” me siguen todo el camino. 

La obsesión por el equipo de fútbol en esta escuela me pone nerviosa. Quiero 
decir, vamos, son chicos de escuela, no los malditos titanes de la Premier League. 

Pero de nuevo, los deportes nunca fueron lo mío. Estoy a favor del arte y la 
creatividad. Estoy muy lejos de ser una atleta y Dan siempre se burla de cómo 
incluso una pequeña carrera me hace respirar y jadear. 

Cuanto más camino por el pasillo medio vacío, más se calienta mi piel. Algo 
borroso y desorientador se apodera de mi cabeza. La pareja que se besuqueaba cerca 
de una puerta se convertía en doble. 

Me balanceo y choco con algo. 

—¡Cuidado! —alguien gruñe y yo murmuro algo a cambio. 

Mierda. No me siento bien. 
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Agarro mi teléfono para llamar a Dan. Los números se vuelven borrosos, 
líneas onduladas. Parpadeo y caigo contra la pared. 

Marco el número de Dan y el timbre suena como si fueran de una habitación 
subterránea. No contesta. 

Vamos, Dan. 

Lo intento de nuevo, pero cuanto más tiempo pasa, más se calienta mi piel. 
Mi ropa se siente como pedazos de lava en mi carne. 

Le di al número de Dan en mi teléfono otra vez. Sigue sin contestar. 

Recuerdo que acordamos encontrarnos en el estacionamiento, así que opté 
por lavarme la cara y salir. 

Mi mano se estremece mientras agarro el teléfono y voy por el pasillo, 
buscando el baño. Hay algo más que Dan mencionó sobre la fiesta de esta noche que 
de alguna manera se me viene a la cabeza. 

No entres en la casa de la piscina. Es de acceso restringido. 

No sé por qué estoy pensando en eso ahora. Las parejas están a ambos lados 
de la pared, besándose y todo eso. Seguramente, si esta fuera una zona prohibida, 
no estarían aquí. 

Empujo la primera puerta a mi derecha y me detengo. El sonido de la carne 
golpeando contra la carne y los inconfundibles gemidos me hacen cerrarla de golpe. 

Intento la siguiente y la siguiente, pero todas están cerradas u ocupadas. 

Y puede que haya enojado a algunas parejas. 

Mi ropa se pega a mi piel caliente y mis piernas se vuelven débiles y 
tambaleantes. Una canción de ambiente veraniego sale de los altavoces y me zumba 
en los oídos. 

Una ráfaga de energía se tambalea a través de mí y un extraño impulso de 
bailar se apodera de mí. 

Después de lo que parece un viaje por los mismos pasillos, veo que uno de 
los jugadores del equipo de fútbol sigue a una chica fuera de una habitación aislada. 

Gracias a Dios. 

Corro hacia ella tan rápido como mis piernas me lo permiten. 

Tan pronto como estoy dentro, me dirijo a la puerta de la derecha y casi lloro 
de alegría cuando resulta ser un baño. 

El grifo automático se abre, y me salpico la cara con agua una y otra vez, pero 
no hay forma de apagar el fuego en mi piel. 
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Sé que algo está mal en mí, pero no sé qué. ¿Podría ser la pizza que comí con 
Dan en el camino? 

Todo lo que sé es que necesito ir a casa. Ahora mismo. 

Con una última salpicadura de agua, vuelvo a la puerta del baño. 

Debería haber escuchado las voces masculinas. Debí haberme escondido en 
el baño un poco más. 

Demonios, nunca debí haber entrado en "la habitación" en primer lugar. 

En el momento en que abro la puerta, los ojos azul pálido se asoman a mi 
alma. 

King. 

El mismo King del que me advirtieron que me mantuviera alejada. Me mira 
con una sonrisa y un brillo en sus ojos como si encontrara su próxima presa. 

—Parece que un corderito se ha perdido. 
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Astrid 
I n v i s i b i l i d a d  1 0 1 :  N o  t e  m e z c l e s  c o n  e l  c h i c o  m á s  

p o p u l a r  d e  l a  e s c u e l a .  

 

ierda. ¿Esos ojos son reales? 

Es el primer pensamiento que tengo mientras miro 
fijamente al mayor de los dos Kings de la escuela. El azul es tan 
pálido, es casi gris, pero no realmente. Es como un cielo 

nublado con la promesa de un poco de azul. Es imposible predecir si se oscurecerán 
en una tormenta o se despejarán en un día fascinante. 

Y no tiene nada que ver con lo mucho que me gusta el color azul o cómo sus 
ojos tienen una de las variaciones más raras que he visto. 

Me tomaría horas y aun así no podría salir con la coloración correcta. 

En mis dos años en RES, nunca presté atención a los "Kings". Por supuesto, 
ellos fueron empujados a mis gargantas —y a las de todos los demás— en la escuela 
por ser los gobernantes. Los reyes. Los jugadores de fútbol prodigiosos. Los futuros 
herederos de King Entreprises que posee la mitad del país y controla la otra mitad a 
través de los políticos. 

No puedes escapar del apellido del King en el Reino Unido, a menos que 
vivas en una cueva e incluso entonces, su nombre podría seguirte allí. Ellos dominan 
el Daily Mail y todos los correos. Si no lo supiera, diría que van tras el trono de la 
reina. Sólo que, bueno, algunos podrían argumentar que ya son más poderosos que 
ella. 

Sin embargo, esta es mi primera mirada cercana y personal a un "King". 

Levi King. 

M 
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Capitán del equipo de fútbol. 

Coronado rey de la escuela. 

Y atractivo como la mierda. 

No son sus ojos, sino más bien como todo él. Su cabello rubio dorado es corto 
a los lados y largo en el medio para ser empujado hacia atrás de una manera 
despeinada y sexy. Su mandíbula es demasiado afilada para un chico de diecisiete 
años. Es demasiado alto, tengo que mirar hacia arriba para mirarlo o mirarlo con los 
ojos, básicamente. Los duros bordes de sus hombros y brazos insinúan músculos 
afilados por horas en la sala de práctica. Es como un joven vikingo en jeans oscuros, 
una camiseta negra y la chaqueta azul real del equipo que tiene la corona del escudo 
de la escuela. 

Sí, heredó totalmente los genes vikingos de la gente que invadió las costas de 
Inglaterra hace tiempo. 

Bueno, mierda. Incluso con el recordatorio del equipo de fútbol y algo que 
dijo papá sobre mantenerse alejado del apellido King, quiero pasar mis dedos por 
su cabello y ver si se siente tan suave como parece. 

Abro la boca, con la intención de decir algo —probablemente estúpido— pero 
no sale nada. Eso es raro. No me siento tan divertida como hace poco tiempo. 

Si algo... la energía zumba a través de mi piel calentada tan fuerte, que siento 
un temblor que recorre mis extremidades. 

Tropiezo hacia adelante y una mano fuerte me agarra el antebrazo desnudo. 

Un rayo de electricidad se dispara bajo mi piel y directo a una parte extraña 
de mí. 

Oh, Dios. Se siente tan bien. 

—¿Estás bien, princesa? —Él quita la mano después de estabilizarme. 

Lo agarro en la mía y la pongo en mi brazo. —Hazlo de nuevo. 

Mi voz es demasiado sensual incluso para mis propios oídos, pero no me 
importa. Su toque acaba de provocar algo eufórico y quiero volver a sentirlo. 

Mis labios se aprietan alrededor de un gemido mientras froto su mano por mi 
brazo en una larga y sensual caricia. 

Por el amor de los vikingos, ¿por qué se siente tan suave y caliente y... 
malditamente increíble? 

Necesito más. 

Mucho más. 
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—¿Qué crees que estás haciendo? —Me mira fijamente con una mirada de 
interés mezclada con amenaza. 

O tal vez es sólo una amenaza y estoy imaginando la parte de interés porque 
mi cuerpo lo necesita ahora mismo. 

Saca su mano de la mía y antes de que pueda quejarme por perder la 
sensación de pecado, avanza hacia mí hasta que me presiona contra el marco de la 
puerta. 

Huele a jabón limpio mezclado con perfume de hombres caros y humo. Huelo 
con un sonido fuerte y vergonzoso como un drogadicto tomando una dosis. 

Todo lo que penetra en mi nebuloso cerebro es su presencia caliente como la 
mierda y que está demasiado vestido para ser un vikingo. 

Lo alcanzo en un intento sin sentido de quitarle la ropa. Su chaqueta roza mi 
top y mis pezones se tensan con palpitaciones. 

Mis movimientos se detienen ante la sensación de zumbido. Eso se siente tan 
bien. 

¿Por qué se siente tan bien? 

Peor, ¿por qué diablos quiero frotar mis pechos contra su pecho o chaqueta, 
no soy tan exigente en este momento. 

—Se supone que no deberías estar aquí, princesa. —El estruendo de su voz se 
extiende sobre mi piel hiperconsciente como látigos de su lengua. 

Asiento, sin saber a qué estoy asintiendo. Sólo necesito que se acerque un 
poco más. 

—¿Sabes lo que les pasa a las chicas malas que van donde no deben? 

Continúo asintiendo, demasiado paralizada por el azul etéreo de sus ojos. 
¿Hay algunas manchas grises en ellos? Si tan sólo tuviera mi cuaderno de bocetos 
para capturar el momento. 

Aunque sería casi imposible emular el color. 

Levi me agarra por el brazo y esta vez, un gemido se me escapa de la garganta 
mientras me arrastra fuera del baño y dentro de la vasta habitación por la que pasé 
antes. 

Estoy tan concentrada en su mano sobre mi piel desnuda y en cómo mis 
muslos se tensan para notar cualquier cosa a nuestro alrededor. 

—Mira lo que encontré. —Su voz me alerta sobre las formas en el cuarto 
oscuro. 
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La música baja que salta de las paredes tiene "Terminarás muerto" en la letra 
en cuanto deje que el ambiente exterior se asimile. 

Vale, eso no es nada espeluznante. 

La mitad del equipo de fútbol fuma, bebe o juega a las cartas. Todos miran lo 
que dice Levi. 

—Pensé que las chicas eran para después. —Uno de ellos pregunta con 
diversión—. No es que me importe. Puedes empezar con mi polla, amor. 

Eww. 

—¡No, vamos! —Otro lanza una baraja de cartas. Tiene el cabello castaño 
rizado y lleva la chaqueta al revés—. No voy a tomar más tus descuidados segundos, 
Chris. C'est pas cool1.  

—Soy tu superior, Ronan. Cierra la boca. 

—Creo que ella me quiere primero. —Las bocanadas de aire caliente me 
hacen cosquillas en la oreja mientras los labios calientes rozan el lóbulo de la oreja—
. ¿No es así, princesa? 

¡Um, sí! ¡Si! 

Sigue haciendo eso, por favor. 

Quiero gritarlo a todo pulmón, pero no encuentro las palabras. Sólo puedo 
cerrar los ojos e inclinarme hacia su duro pecho. Bueno, diablos. Probablemente 
pueda usar esta cosa como una tabla. 

Algo en el fondo de mi mente me dice que esto está mal, muy mal, pero no 
me importa mucho ese algo en este momento. 

Ese algo puede irse a la mierda mientras King siga tocándome y haciéndome 
sentir bien. Tortuoso, pero aun así tan jodidamente bueno. 

—Espera. —Una voz suave llama desde mi derecha desde donde dos 
miembros del equipo de fútbol están aislados jugando... ¿ajedrez? 

Se levanta y me acecha con una facilidad infinita. Su chaqueta del equipo se 
aferra a sus amplios hombros. O camina muy silenciosamente o estoy demasiado 
mareada para oír sus pasos. 

Porque lo siguiente que noto es que está en mi cara, mirándome con unos ojos 
siniestros más oscuros que los de Levi. Incluso su cabello es negro azabache. 
Comparte la nariz recta de Levi y la misma postura, pero no se parece en nada a él. 

 
1 C'est pas cool: Eso no está bien. 
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Mientras Levi da la impresión de ser un rey vikingo rudo. Su primo tiene el 
aura de un silencioso rey asesino en serie que podría o no masacrar a su pueblo si se 
aburre. 

El joven King, Aiden, me observa durante unos largos segundos con sus 
manos tranquilamente metidas en sus bolsillos como si estuviera evaluando un 
cordero para la matanza. 

Malditos sean estos dos primos y lo hermosos que son. Incluso con la 
amenaza escrita en su cara, no puedo evitar notar todo el encanto mortal que tiene. 

—Eres Clifford, ¿verdad? —Aiden pregunta. 

—¿Clifford? —La juguetona voz de Levi se desvanece en el aire y su tono se 
endurece. 

Me aferro a la sensación de su mano en mi brazo mientras me ahogo. —Sólo 
soy Astrid. Clifford es el apellido de papá. —Me río y bajo la voz—. Oops. Shh. No 
le digas que lo llamé papá. No le gusta eso. 

Aiden levanta una ceja como si hubiera probado un punto, pero no me mira. 
—Quita las manos, Lev. 

El silencio rueda por la habitación. Incluso los otros chicos de la habitación 
dejan de hacer lo que sea que tengan entre manos y se centran en mí entre los dos 
primos. 

O más bien, se centran en la energía hostil que de alguna manera se está 
gestando entre los dos Kings. 

¿Yo? Me froto la espalda contra el pecho de Levi, necesitando sentir la fricción 
y algo más... no sé qué. 

—No. —Es una sola palabra, pero incluso en mi estado de euforia, puedo 
sentir el poder que hay detrás de ella. 

—Padre dijo... 

—No me importa lo que dijo. —Levi lo corta con un tono frío—. El tío no me 
dice qué coño hacer. 

Algunos de los chicos aúllan como si hubiera dado el golpe del siglo. 

—Es tu propia tumba. —Aiden levanta un hombro y acecha hacia el tablero 
de ajedrez y otro jugador que lo ha estado esperando. 

El brazo de Levi se enrosca alrededor de mi hombro y me lleva a la dura curva 
de su lado. Un disparo de electricidad me atraviesa y se instala entre mis muslos 
mientras sus dedos acarician mi piel desnuda debajo de mi blusa. 
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Aspiro una respiración entrecortada, aferrándome a la sensación con todo lo 
que llevo dentro. 

—¿Alguien más tiene alguna objeción que hacer? —pregunta, pero no parece 
esperar una respuesta. 

La palabra de Levi King es ley. 

Cualquiera que vaya en contra de él sólo puede chocar y quemarse. 

Todos los jugadores del equipo de fútbol provienen de familias prestigiosas 
y magnates, tanto de fortuna antigua como nueva, pero no son nada comparados 
con el poder de King. 

El único que puede hacerle frente es otro King. Lo que no sucederá pronto ya 
que Aiden parece haber perdido todo el interés en esta situación. Se sienta en su 
silla, con la cabeza apoyada en su mano mientras sigue jugando al ajedrez. 

No me sorprende que ninguno de los miembros del equipo diga una palabra. 

Levi me arrastra a su lado por el pasillo. Me aferro a cada toque como si me 
fuera a morir si dejara de tocarme. 

—¡Guárdeme un poco, Capitán! —Uno de los chicos grita. 

Estoy demasiado ocupada con su brazo alrededor de mi estómago para 
registrar algo más. 

No es hasta que una puerta se cierra detrás de nosotros y Levi me libera que 
me doy cuenta de que estamos solos en una habitación. 

Espera. 

¿Se supone que debe ser así? 
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Levi 
U n  m o n s t r u o  n o  n a c e .  S e  h a c e .  

 

oma, corderito. No te comeré. 

Al menos no todavía. 

La chica ha estado encima de mí no hace ni dos minutos pero 
ahora que estamos solos en una de las habitaciones privadas de la 

repugnante mansión del tío, parece que está lista para salir corriendo. 

Paso por delante de ella, y ella tiembla y luego retrocede como si el mero 
contacto fuera electrizante. 

Me tumbo en el borde de la cama, apoyándome en una mano e inclino la 
cabeza para mirarla. 

Es bonita en una especie de ficción pop. Labios rosados y pálidos. cabello 
marrón largo y sedoso y ojos tan verdes, que casi brillan. 

No es tan bonita como las chicas que se lanzan a mí y al equipo todo el tiempo, 
pero lo hace de una manera discreta, casi marimacho. 

Con su pantalón corto de mezclilla y sus zapatillas poco convencionales, es 
como si estuviera atrapada en ese punto entre la niñez y la adolescencia. 

La única diferencia es que no hay nada inmaduro en su pequeña figura. Tiene 
curvas suaves y una cintura pequeña que encajaba perfectamente en la palma de mi 
mano antes. 

Al principio, planeé jugar con ella, apretar sus botones y luego pasarla por el 
equipo. 

Después de conocer su apellido, se convirtió en mi presa de la noche. 

Cogerse a la princesa Clifford significa una cosa: hacer enojar al tío. 

T 
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Y vivo para molestar al tío y ver cómo me mira como si fuera una piedra en 
su zapato. 

El fracaso. 

El rey sin corona. 

La oveja negra de la familia. 

Sólo le estoy dando una razón más para odiarme, aparte del gran final que he 
planeado para su casa de vacaciones favorita. 

Me doy una palmadita en el muslo. —Ven aquí, princesa. 

Ella traga, el sonido resonando en el silencio que nos rodea. Clifford mira 
entre la puerta y yo por una fracción de segundo. 

Dicen que el cerebro humano está preparado para tomar decisiones rápidas. 

Es curioso cómo la gente comete errores pensando que son las opciones 
correctas. 

Como la princesa Clifford, por ejemplo. 

Su cerebro obviamente le está diciendo que corra. En el fondo, todos podemos 
sentir el peligro, pero no todos se concentran lo suficiente para relacionarse con sus 
instintos básicos. 

Debería agradecer al ajedrez y a la educación tiránica del tío por hacerme tan 
consciente de mi entorno. 

La princesa Clifford o bien se perdió algunas lecciones aristocráticas de su 
señor padre o simplemente le importa un carajo. 

Sería muy interesante si fuera el último. 

Con una respiración profunda, abandona la puerta y da pasos tentativos en 
mi dirección, el rojo se le sube al cuello. 

Se detiene frente a mí, frotando su brazo y mirándome a través de sus gruesas 
pestañas. Le agarro la muñeca, y ella gime, con los ojos cerrados. 

Hago una pausa antes de tirar de ella a mi regazo y follarla sin sentido. 

Cuando se quejó antes, pensé que era un espectáculo o alguna técnica de 
seducción. 

Me levanto e inclino su barbilla hacia arriba con mi pulgar e índice, mirando 
fijamente a sus pupilas dilatadas. 

No me extraña que sea un charco cada vez que la toco. Está llena de Éxtasis. 

La aparto y ella suelta un pequeño jadeo, sus ojos se abren de golpe. 
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—¿Q-qué? 

—No lo hago con drogadictas. Vete. 

Sus cejas se dibujan juntas como si estuviera ofendida. —No soy una 
drogadicta. 

—Lo dice todo drogadicto. 

Ella inclina su barbilla hacia arriba en desafío. —No puedes decirme lo que 
no soy. 

Huh. Interesante. 

Tiene la actitud que viene con el título de princesa. 

Mi mano se envuelve alrededor de su cintura bajo la camiseta, así que es mi 
piel la que se calienta. Incluso con una mano, ella encaja perfectamente. Mis dedos 
se acercan a sus costillas y acaricio la piel hasta que un escalofrío la atraviesa. 

—¿Esto se siente bien, princesa? 

—Oh Dios, sí. —Sus ojos se cierran cuando se acerca tanto, que huelo a lilas 
en ella—. Más. 

Eso es lo que dicen todos los drogadictos. 

Lo sé, debería haberlo dicho. 

Pero estoy atrapado en cómo se separan sus labios, acentuando la lágrima 
rosa en el medio. Está tan excitada que no sólo lo siento en los temblores y en su 
cuerpo caliente, sino que puedo olerlo en el aire. 

Estoy tentado de tirar de su top, doblarla y follarla hasta que olvide su 
nombre y grite el mío. 

Pero lo digo en serio. No lo hago con drogadictas. 

La princesa Clifford me mira y muerde la esquina de su labio. Mi pelvis choca 
contra la parte baja de su estómago mientras sube y baja contra mis vaqueros. 

Mi polla se endurece mientras gime:  

—Por favor, más. 

No me jodas. 

Tal vez pueda hacer una excepción esta vez. Ya estoy bastante corrompido. 

Antes de que me rinda ante mis demonios, digo: 

—Fuera. 

Cuando me mira con ese ligero rubor, con ojos que brillan con inocencia y 
dolor, un pensamiento enfermo permanece en mi mente. 
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Quiero arruinarla. 

Complicarla. 

Aplastar su inocencia. 

Luego mirar cómo arde todo. 

Pero de nuevo, eso es lo que siento por las cosas más hermosas. 

Si mi alma es negra, ¿por qué el mundo necesita colores? 

La agarro del brazo y la arrastro hacia la puerta trasera. Sus labios se separan 
mientras lucha por seguir mis pasos. Cuando abro la puerta trasera y la tiro fuera, 
sus labios se separan. 

Se tambalea hacia mí. —No, espera... 

Le cerré la puerta en la cara, silenciando todo el caos de niebla que surgió a 
causa de su presencia. 

Esta noche no es el momento, pero llegará. 

La princesa Clifford y yo tendremos otro duelo cuando esté sobria y pueda 
manejarme. 

Ahora... sonrío mientras abro la puerta y vuelvo al equipo. 

Es hora de mi regalo de verano para el tío. 
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Astrid 
N o  s ó l o  s a n g r é ,  s i n o  q u e  t a m b i é n  m e  d e j a s t e  p o r  

m u e r t a .  

 

is puños golpean la puerta durante lo que parecen ser horas. 

Es como si no hubiera un alma detrás de la puerta. 

No hay respuesta. 

Nada de nada. 

Me deslizo hasta las escaleras, recuperando la respiración. 

Tanta energía extraña zumba a través de mí como si hubiera una fiesta a 
través de mis órganos. Quiero saltar y correr, preferiblemente al mismo tiempo. 

No sé dónde está este lugar, pero está oscuro. La única luz viene de la casa 
principal en la distancia. Something Just Like This de Coldplay y The Chainsmokers 
de la fiesta. 

Normalmente, me aseguraría de que no haya nadie en mis alrededores, pero 
lo normal no es hoy. 

Salto y empiezo a bailar, girando entre los arbustos y montando la ola que 
corre por mis venas. 

Si alguien es tan invencible como para saltar al cielo, entonces soy yo. 

La música se filtra bajo mi piel y aprieta mis músculos. Mi camiseta de tirantes 
se pega a mi espalda con el sudor cuanto más giro y agito mis caderas como mamá 
y yo solíamos hacerlo. 

La presión se acumula detrás de mis ojos en el recuerdo de ella... o la falta de 
ella. Han pasado dos años y se está convirtiendo más y más en una niebla. Su sonrisa 

M 
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está desapareciendo y la energía positiva que me enseñó es reemplazada por una 
profunda oscuridad. 

Mientras bailo, tiro de la parte inferior de mi antebrazo en dirección a la luz. 
No está claro, pero casi puedo ver los pequeños tatuajes de un sol, una luna y una 
estrella. 

Hizo la estrella negra porque yo soy su "Estrella". Dijo que me llamó Astrid 
porque significa una estrella nórdica antigua, una súper fuerza que necesitaba 
cuando me tenía. 

El tatuaje es el último recuerdo que tengo de ella. 

Si no le hubiera pedido que viniera a recogerme a la clase de arte por la noche, 
si no hubiera hecho una rabieta cuando me dio la noticia, quizás estaría aquí ahora. 

Tal vez no me quedaría atrapada con papá y su apellido. 

Si la sacaba del auto a tiempo, si pedía ayuda a tiempo... 

Cierro los ojos ante la pena y lo que sea. Mi psiquiatra dijo que la culpa sólo 
me consumirá sin ofrecer una solución. Aun así, la ola de culpa aplastante es tan 
constante como cada vez que respiro. Está alojada en los oscuros rincones de mi 
corazón y mi alma. 

Se siente como si fuera ayer. El olor del humo, la carne quemada y la sangre 
metálica. 

Tanta maldita sangre. 

Continúo balanceándome al ritmo de la música con menos energía. Mis 
brazos se envuelven alrededor del medio y abro los ojos, ahuyentando la "culpa-
vergüenza". 

Quiero quitarme la ropa y darme un chapuzón en la piscina. 

Suena como una idea brillante, yo. 

¿Cómo es que nunca pensé en ello antes? 

Salto y brinco entre los arbustos y el camino de tierra que lleva a la mansión 
principal. 

Será mejor que Dan aparezca o lo mataré. ¿De qué sirve un mejor amigo si no 
va a la estúpida piscina a bailar conmigo? 

Las luces brillantes de la casa se hacen más claras, y me detengo, protegiendo 
mis ojos con el dorso de mi mano. Ugh. ¿Por qué tan fuerte? 

—Vamos, no tenemos tiempo. ¡Hazlo!  

—Cierra la boca. Todo tiene que ser perfecto. 
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—Hazlo ya o estaremos en problemas. 

Mis oídos están atentos a los susurros silenciosos que vienen de entre los 
arbustos. Son voces masculinas, pero creo que nunca las había oído antes. 

¿O sí? 

Pero de nuevo, el RES es demasiado grande para que yo conozca a todo el 
mundo. Especialmente desde que me clavé el papel de invisible. 

Además, esta es la fiesta de despedida antes del verano, así que lo más 
probable es que todos los estudiantes estén aquí. 

Mi instinto me dice que esta no es una conversación o una situación de la que 
deba estar al tanto. 

Y mi instinto siempre es correcto. 

Me escabullo en la dirección opuesta hacia la luz cegadora. 

Una ramita cruje bajo mis zapatos como en un cliché de una película de terror. 

Me congelo en el lugar, silenciando mi respiración caótica lo mejor que puedo. 

—¿Quién está ahí? —La primera voz endurecida pregunta. 

—Voy a comprobarlo. 

—¡No dejes que se escapen! 

¡Oh, por el amor de los vikingos! 

Corro a través de los arbustos y entre los altos árboles. Voces y fuertes pasos 
resuenan detrás de mí. 

Mi corazón se golpea contra mi caja torácica como si estuviera a punto de 
derramarse en el suelo. Cuantas más pisadas se acercan a mí, más duro empujo hacia 
adelante. 

No soy una persona atlética. El mero hecho de correr me quita toda la energía 
como si fuera un globo desinflado. Muy pronto, estoy jadeando y sudando como un 
cerdo. 

—Está por aquí. —Uno de ellos dice. 

—Estoy trayendo refuerzos. 

Papá me va a matar si estos tipos no lo hacen. 

Demasiadas películas sangrientas, Astrid. Ves demasiadas películas sangrientas. No 
hay forma de que los estudiantes de secundaria, los estudiantes elegantes de RES no 
menos cometan un asesinato. 
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Entonces, recuerdo que el poder de sus familias puede sacarlos de cualquier 
cosa, incluyendo el asesinato. 

Dios, odio todo lo que estos chicos ricos representan. 

Trato de correr en modo silencioso, pero las ramitas siguen crujiendo bajo mis 
pies como si a propósito diera una señal a mis cazadores. 

Las ramas y el extraño tronco del árbol raspan mis brazos desnudos mientras 
corro. 

Mi pulso late en mis oídos cuando llego a un pequeño camino. Me agacho 
detrás de un árbol para atrapar mi respiración errática. 

Aparte de la luz de la luna que se desliza entre las nubes y los árboles, está 
muy oscuro aquí. Las luces y la música de la mansión han desaparecido por 
completo. 

Los pasos también se han desvanecido, y también las voces. Uf. Tal vez 
incluso mis horribles habilidades atléticas se las han arreglado para salir indemne 
de esto. 

Aun así, mi corazón no dejará de latir rápido y fuerte contra mi cavidad 
torácica. 

Golpe. Golpe. Golpe. 

Doy pasos tentativos hacia el camino vacío, esperando encontrar a alguien 
que me ayude. 

Dos pasos adelante. Un paso atrás. 

El sonido de un pájaro nocturno —o una bestia—- me hace congelarme en el 
lugar, casi meando. 

Cuando regrese a casa, ya no daré por sentado las películas sangrientas o de 
terror. Es aterrador como el infierno en la vida real. 

—¡Por aquí! —Alguien grita. 

—Nadie lo ve y vive para contarlo.—Una voz familiar, súper familiar, 
inexpresiva mientras numerosos pasos firmes corren en mi dirección. 

Salgo corriendo por el camino, con el corazón golpeando mi pecho tan fuerte 
que no puedo oír mis propios pasos. 

Corre. 

Corre. 

¡Corre! 

Dicen que no sientes cuando tu vida termina. 
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Sí, lo sé. 

Ocurre en una fracción de segundo. 

En un momento estoy corriendo por la carretera, y al siguiente, los faros 
cegadores me paralizan. 

Quiero moverme. Quiero salir del camino. 

No puedo. 

Algo duro me aplasta contra mi lado y estoy volando sobre la carretera. Caí 
con un golpe, mis manos se tambalean en una posición incómoda. 

Algo cálido se acumula debajo de mí y se pega a mi camiseta. 

Las voces se dispersan a mi alrededor junto con el fuerte chillido de alguien 
que frena de golpe. 

El hedor metálico de la sangre llena mis fosas nasales como aquel día hace 
dos años. 

Está lluvioso y oscuro. Tan jodidamente oscuro que puedo oler la muerte en 
el aire. 

Tiene un olor distintivo, la muerte. Todo turbio, metálico y ahumado. 

La cabeza de la madre está tirada a un lado con sangre en el cuello, 
manchando el blazer blanco que le alegró recibir la semana pasada. 

Extiendo una mano, pero nada en mi cuerpo se mueve. 

No puedo contactar con mi madre. 

No puedo salvarla. 

—P-por favor... por favor... no... por favor... 

Sombras oscuras se ciernen sobre mí. Están hablando, pero está en silencio y 
no puedo hacer nada al respecto. 

Los dedos calientes tocan mi lado. Abro los ojos y veo un pequeño tatuaje de 
una estrella en el interior de su brazo como el mío. 

—Déjala —dice la voz. 

Mi mundo se vuelve negro. 
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Astrid 
N o  p e n s a r o n  q u e  v o l v e r í a  c o n  v i d a .  

 

D O S  M E S E S  D E S P U É S .  
 

e vuelta a la escuela. 

Volver a la vida, básicamente. 

Los últimos dos meses fueron un infierno. Esperaba que 
Lucifer, el verdadero, no el programa de TV, saltara e infligiera 

algún tipo de tortura. 

Mientras todos los chicos de la escuela pasaban las vacaciones y colgaban 
fotos de todos los lugares exóticos, yo pasaba el tiempo dividida entre el hospital y 
la rehabilitación. 

Todo se estrelló contra mí en tan poco tiempo, es como si reviviera la tragedia 
de hace tres años. 

A diferencia de entonces, no salí ilesa. 

Me rompí la pierna, me magullé las costillas y me disloqué el hombro. Según 
el médico y el personal de enfermería, tuve suerte. 

Suerte. 

Qué palabra tan rara. 

Incluso escuché a mi madrastra decir eso a sus innumerables amigos 
presumidos. Tuve la suerte de haber escapado de la muerte dos veces. 

Obviamente esta cosa de la suerte no es hereditaria porque mamá murió en 
su primer accidente de auto. 

D 
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¿Por qué no podría compartir esa suerte con ella? 

Dan me rodea el hombro con un brazo y me trae al presente. 

El cielo de septiembre tiene un hermoso y pálido tono y el sol realmente brilla 
sobre nosotros los campesinos en el Reino Unido. 

El aire huele a la humedad del otoño y a ese aroma a bosque domesticado, 
proveniente de los enormes pinos que rodean Royal Elite School. 

Dan y yo nos abrimos paso a través de las enormes puertas dobles. Ambos 
estamos vestidos con nuestros uniformes. El mío tiene una falda azul oscuro y una 
chaqueta a juego con el escudo dorado de los RES en el bolsillo. Una cinta roja rodea 
mi cuello sobre la camisa blanca de botones. El de Dan es idéntico, excepto que tiene 
pantalones y una corbata roja. 

Las sonrisas de Dan —todas completas con un hoyuelo izquierdo— a 
cualquiera de las especies femeninas que pasan por aquí y añade unos cuantos 
guiños causando que algunas de ellas casi se caigan unas sobre otras. 

Es guapo en esa forma clásica y británica. En primer lugar, tiene un hoyuelo, 
debe ser por eso que quería ser su amiga. La gente con hoyuelos te atrae como 
imanes. Se toma su tiempo para peinarse el cabello castaño de una manera que 
parece imperfecta. Añade sus ojos turquesa y océano y es como un modelo en 
ciernes. 

No es broma. Un caza talentos detuvo a su madre en el centro comercial y le 
rogó que su agencia lo representara. 

—Hey, loca. —Me pincha el brazo—. Podemos hacer el último año e incluso 
podemos hacerlo de lado. 

Pongo los ojos en blanco. —¿Todo tiene que tener un significado sexual 
contigo? 

—Diablos, sí. El último año, vida sexual superior, el bebé. 

Sacudo mis hombros. Dan el Incurable. 

Por un momento, estoy perdida en todos los estudiantes que se apresuran a 
pasar por RES. La mitad parecen emocionados, la mayoría estudiantes de primer 
año, mientras que la otra mitad parecen sacados de la cama. 

Oh, y yo pertenezco a la segunda mitad. Muchas gracias. 

Un año más. 

Sólo un año más y estoy fuera de este espectáculo de mierda. 

Dan me detiene al lado del pasillo donde los estudiantes se juntan y se ponen 
al día con toda la diversión que tuvieron durante el verano. 
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Algunos lanzan susurros discretos en mi dirección, pero es raro y está lejos 
de serlo. 

Puede que sea una Clifford, pero no soy tan importante en RES. 

Esperemos que las noticias del accidente se disipen pronto para que pueda 
volver a ser mi lindo yo invisible. 

El problema es que hubo dobles accidentes esa noche. La mansión se incendió 
cuando ese auto me golpeó. 

Tenemos un grupo de Facebook para los estudiantes de RES, del cual los 
profesores y el consejo de administración están prohibidos. En dicho grupo, algunos 
especularon que el conductor que se dio a la fuga incendió la mansión, y luego en 
su fuga, me golpearon. 

Otros fenómenos sugirieron que soy un cómplice, ya que bueno, Clifford y 
King son enemigos. Y buu… maldición, parece que la mansión pertenece a Jonathan 
King. 

—Regresaste de la muerte. —Dan me despeina el cabello otra vez—. Sólo eso 
merece una celebración. ¿Retrasaré mi encuentro con Cindy si quieres comer una 
grasienta hamburguesa con queso de Ally's? 

—Vaya. —Jadeo en una reacción simulada, poniendo una mano en mi 
pecho—. ¿Retrasarías tus aventuras sexuales por mí? No creí que me quisieras tanto, 
bicho. 

—Lo sé, ¿verdad? —Finge tristeza—. Los sacrificios que uno tiene que hacer 
por la amistad. Será mejor que le pongas mi nombre a tu primer bebé. 

Eso me hace reír incluso cuando no estoy de humor. Esta es la manera de Dan 
de animarme. 

Aparte del campamento del equipo de fútbol, Dan pasó el verano haciendo 
que las sesiones de rehabilitación fueran menos aburridas y sacando una risa de mí 
cada vez que podía. 

No lo dice, pero sé que se siente culpable por haberme dejado sola esa noche. 
He intentado decirle que no es su culpa, pero Dan sólo será Dan. 

Leal a una falta. 

Mi sombra también tiene un fallo. 

O tal vez sea al revés. Yo soy la invisible, así que probablemente soy la sombra 
de esta amistad. 

Un año más y ambos estaremos libres de nuestros padres y sus expectativas. 
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Libre. Sólo el pensamiento empuja un estallido de energía inesperada a través 
de mis venas. 

Dan y yo seguimos dentro, hablando de nuestras clases. 

La vieja arquitectura del RES no reduce ningún punto de su estúpida 
grandiosidad. Construida en la época del Rey Enrique IV durante el siglo XIV, fue 
usada primero por los súbditos del rey y luego cayó bajo el dominio de los 
aristócratas y los antiguos ricos. 

Los enormes arcos y los pasillos rocosos y semicubiertos evocan una brisa del 
pasado mezclada con la modernidad de la presencia. Tiene diez torres, cada una 
dedicada a un nivel. Los mayores tienen cuatro. Los de primer año y los de segundo 
año reciben tres cada uno. 

RES es exactamente su nombre. La escuela de élite. La escuela privada de 
todas las escuelas. Pero no sólo se trata de dinero. Si no tienes el cerebro que va con 
la cuenta bancaria de papá, entonces no eres bienvenido entre sus paredes. 

Tiene los exámenes de ingreso más difíciles del país y son muy selectivos en 
cuanto a quiénes aceptan en sus filas. 

Supongo que tuve suerte. 

O no. 

Dependiendo de cómo lo mires. 

Para empezar, la educación aquí puede ayudarme a liberarme de papá. ¿Pero 
importa si él es la razón por la que estoy aquí en primer lugar? 

—Entonces, ¿fiesta este fin de semana? —Dan pregunta con un movimiento 
de cejas. 

—Vaya. ¿De verdad crees que pondría un pie en una fiesta después de lo que 
pasó en la última fiesta en la que estuvimos? 

—No puedes dejar que te desanimen. Apuesto a que quieren que dejes de 
divertirte. 

—Fue un atropello y fuga, Dan. Estoy segura de que me querían muerta, no 
impedirme que me divirtiera. 

—¿Crees que es la misma persona que llamó por ayuda y dio todos los 
detalles posibles sobre ti? 

—No creo que sea la misma persona. 

Mi "salvador", como Dan y yo lo etiquetamos, era el que tenía un tatuaje de 
estrella en su antebrazo. Algo así como la estrella en el tatuaje de Sol-Luna-Estrella 
que mamá me hizo. 
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Los que respondieron no encontraron a nadie a mi lado cuando vinieron a 
buscarme. 

Dan me busca la cara. —¿Y todavía no recuerdas nada de eso? 

Sacudo la cabeza. A causa del incendio, la policía no pudo recuperar las 
imágenes de las cámaras de vigilancia. 

Los hechos fueron: Me drogaron y luego me atropelló un auto esa noche. Los 
resultados de mi análisis de sangre dieron una dosis considerable de éxtasis y algo 
de cocaína. 

Creo que papá estaba más enfadado por las drogas, y por lo tanto por su 
reputación, que por el hecho de que yo siguiera viva o no. 

Papá pensó que yo usaba drogas por mi cuenta. No tenía que decirlo para que 
yo lo sintiera. Piensa que soy una completa vergüenza para el apellido Clifford. 

Todo lo que hizo fue darme una bofetada con numerosas terapias, de 
afrontamiento, de mantenimiento. Es como si fuera una máquina que se supone que 
debe empezar a funcionar de nuevo después de que algunos mecánicos la revisen. 

Hizo lo mismo después de la muerte de mamá. Nunca se detuvo a preguntar 
si tal vez quería hablar con él en lugar de con unos extraños. 

Para ocuparme, he estado visitando al comisario adjunto, un amigo de papá, 
e insistiendo en encontrar al bastardo que me hizo esto. 

Si pensaran que me acobardaría en mi caparazón y sería una tortuga, tendrían 
una maldita tortuga ninja en sus manos. 

Vale, eso fue patético, pero todos mis símiles lo son, de todas formas. 

Mamá y yo no teníamos mucho, pero teníamos nuestra dignidad. Ella me 
enseñó a no quitarle nunca los derechos a los demás, pero tampoco a dejar que me 
los quiten a mí. 

Si no devuelves el golpe, la gente te pisoteará, Estrella. 

Puede que mamá ya no esté aquí, pero sus palabras son mis mantras. 

—Eres todo lo que tengo, así que no te pongas emotiva conmigo. —Dan me 
golpea con el puño y lo soltamos con un sonido que se asemeja al "Big Bang”—. 
Mantente fuerte, mocosa. 

—Fuerza es todo lo que tengo, amigo. —Le doy un codazo con el hombro—. 
No siempre fui tan rica y prepotente como tú. 

—Sí, señorita Londres Este. —Sonríe, saludando mientras se mueve en 
dirección a los casilleros del equipo de fútbol—. Estoy aquí. Te veo en clase. 
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Lo saludo con dos dedos y continúo por el pasillo. La energía me bombea por 
las venas ante la idea de que todo esto terminará pronto. 

Un año más. 

Me dirijo hacia el aula cuando una mano golpea el marco de la puerta justo al 
lado de mi cabeza. Un marco alto bloquea mi entrada. 

Mi visión se ajusta a la fuente y me congelo. Todos en el pasillo parecen dejar 
de caminar y hablar por completo, también. 

Levi King. 

Los mismos ojos hipnóticos que me empujaron al borde de la muerte me 
miran con un extraño brillo. La otra vez, vi el interés mezclado con la amenaza, pero 
ahora, es un cálculo completo. 

—¿Qué es lo que quieres? —Me quiebro, y escucho algunos jadeos a mi 
alrededor. 

Nadie se burla de Levi King. Los chicos aquí se tropiezan consigo mismos 
para mantenerlo feliz y cómodo en su estúpido trono. 

Estoy agradecida de que mi voz contenga todo el veneno que siento por este 
bastardo. 

Sabía que estaba drogada y aun así me echó para que me persiguieran y me 
dieran por muerta. 

Bueno, él sólo sabía que yo estaba drogada. No podía saber que alguien me 
había drogado a menos que fuera el mismo imbécil que lo hizo. 

Pero esa es la parte que todavía está borrosa. Si Levi me drogó, ¿por qué no 
siguió con su plan y me echó en su lugar? 

Un cambio de opinión, tal vez. 

¿Pero por qué me drogaría de todos modos? Él y yo no nos cruzamos. Nunca. 

Vive en la posición más alta de la cadena alimenticia y elegí la parte baja y 
cómoda, y muy invisible, a propósito. 

¿Qué me hizo visible para él? 

Esa es la única razón por la que no lo voy a ofender completamente. Pero eso 
no significa que vaya a llevar su mierda legítima a mi alrededor. 

El accidente me enseñó algo valioso. No seré un personaje secundario en mi 
propia vida. 

Ya no. 
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Levi inclina la cabeza hacia un lado. —¿Es esa una forma de saludarme 
después de todo el verano, princesa? 

—¿Qué esperas? ¿Un canto de “Larga Vida al Rey"? Lo siento, el coro todavía 
está de vacaciones. 

Sus labios se mueven de forma divertida. Incluso cuando estoy sobria, sigue 
siendo atractivo como la mierda. Sus hombros se ensancharon durante el verano —
debido al entrenamiento de fútbol, sin duda— y juro que se hizo aún más alto. 

—Y yo que pensaba que todavía estabas interesada. 

—¿Interesada? —repito, atónita. 

—¿Lo olvidaste? —Su voz baja a un rango que induce escalofríos—. Me 
rogaste por más la última vez que estuvimos juntos. 

Mis mejillas se calientan hasta que siento que me lanzan a un pozo de llamas. 
Tenía que sacar el momento más embarazoso de mi vida. 

—Lapso de juicio. —Levanto mi barbilla—. Créeme, no volverá a suceder. 

Sus dedos se agarran a mi muñeca y me lleva hacia él. Intento girar y tirar, 
pero eso sólo hace que su agarre sea más duro. 

—Suéltame. —Me desespero, odiando a todo el público que se ha parado a 
ver el espectáculo. 

Mis mejillas arden con la ira caliente y relampagueante por haber sido 
maltratada en público. Una manera de arruinar mi reputación invisible de primera 
clase. 

—Encuéntrame después de la escuela —susurra con esa voz profunda y 
ligeramente ronca. 

No es una petición, es una orden de plano. Debe estar tan acostumbrado a 
que la gente caiga a sus pies. 

—¿Por qué querría hacer eso? —Me rindo al intentar quitarme la muñeca y 
mirarlo fijamente. 

Me da dos golpecitos en la nariz. —Espérame en el estacionamiento después 
del entrenamiento. 

—No. 

—Espérame allí, princesa. 

Todavía debe ver el desafío escrito en mi cara. En lugar de esconderse, sus 
ojos brillan con picardía y algo tan similar a "Desafío aceptado". 
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Cuando habla esta vez, es lo suficientemente fuerte para que todos los que 
nos rodean lo escuchen. 

—No te preocupes. Esta vez no te haré rogar por ello. —Él sonríe—. Por 
mucho tiempo. 

Un calor abrasador sube por mi cuello y mi cara, bañándome en una 
vergüenza al rojo vivo mezclada con una ira cegadora. 

Ofrece una sonrisa engreída que dice, "Siempre gano" antes de que me toque 
la nariz otra vez y camine en la dirección opuesta. Todos se esfuerzan por dejarlo 
pasar como si realmente creyeran que es el rey o algo así. 

Me paro como una pelota roja, viendo su espalda en retirada con 
estupefacción mientras uno de los otros mayores se le une y pronto, la mitad del 
equipo de fútbol está bailando a su lado hacia el vestuario. 

Todos siguen mirándome como si fuera una maravilla del mundo —o un 
asesino en serie— no puedo estar tan segura con algunas de las miradas de las chicas. 

—Zorra —Una de ellas sisea mientras pasa junto a mí. 

La ira que debería ser dirigida a ella o a sus secuaces que dijeron insultos 
similares está ardiendo en la dirección opuesta. 

El vestuario y el pendejo en él. 

¿King quiere que me reúna con él después de la escuela? 

Me reuniré con él después de la escuela, pero deseará no haber emitido su 
decreto real. 
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Levi 
P o d r í a s  h a b e r  e s c a p a d o  d e  l a  b a t a l l a ,  p e r o  p e d i s t e  

u n a  g u e r r a  s a n g r i e n t a .  

 

l entrenador grita en el frente, su voz reverberando sobre el tono 
como si fuera un general en guerra. O tal vez es el estratega. 

La gorra de béisbol azul real con la corona dorada de RES 
cubre su cabeza calva. 

Hace rodar sus notas en lo que parece un bate con el que no duda en golpear 
a los jugadores flojos. 

Acabamos de terminar nuestro primer juego de práctica de la temporada. El 
equipo principal perdió contra el equipo de segundo año. Dos a cero. 

Dos a cero. 

La energía negativa que irradia el entrenador Larson es como un halo negro 
sobre mi estado de ánimo. 

Los dos equipos están en línea recta uno frente al otro mientras el entrenador 
camina entre nosotros. 

El segundo equipo viste de amarillo neón sobre la camiseta del equipo, 
mientras que mi equipo tiene las camisetas oficiales de azul real y los pantalones 
blancos. 

—Damas —gruñe Larson, sus pequeños ojos y sus cejas tupidas le dan una 
mirada más severa y dura—. ¿Así es como empezamos la temporada después de la 
derrota del año pasado? 

—No, señor —Todos gritamos. 

—No las escuché, chicas. 

E 
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—¡No, señor! —gritamos. 

Asiente mientras continúa con las manos cruzadas a la espalda. El bate golpea 
su columna vertebral con cada movimiento. —La escuela puede ponerte en un 
pedestal, pero eso es sólo porque estás sacando el nombre de Royal Elite. En el 
momento en que dejes de beneficiar a la junta, el equipo desaparece. 

Algunos murmullos se rompen entre los jugadores, pero saben que no deben 
interrumpir al entrenador. 

—¿Qué pesaron? Sus padres pagan por su educación, no por los deportes. 
Royal Elite es todo acerca de lo académico. La única razón por la que se complacen 
con algunos equipos deportivos es porque quieren promover que la escuela no se 
trata de adolescentes nerds y esnobs. ¿Vamos o no vamos a demostrarles que 
respiramos fútbol? 

—¡Si lo haremos! 

—¿Vamos o no vamos a ganar el campeonato escolar este año? 

—¡Si lo haremos! 

—No los escuché. 

—Nosotros. Lo haremos! 

—Capitán. —El entrenador se detiene frente a mí con una mirada oscura. 

No aprueba la forma en que dirijo el equipo desde la derrota en las finales de 
julio, pero también sabe que soy la razón por la que están en jaque. Él puede ser el 
estratega, pero yo soy el líder de las tropas en el campo. Además, confía en que no 
permitiré que nada lo estropee. Ambos queremos ese campeonato. 

—Necesito resultados. 

—Los tendrá, señor. 

Aún de pie frente a mí, señala a Daniel, uno de los jugadores del banquillo. 
—Buen juego, Sterling. Has mantenido el fuerte. 

Se sonríe con esa sonrisa arrogante que tienen los jugadores de medio 
deporte. 

El entrenador se acerca a Chris, que está a mi lado y le da una mirada severa. 
—Vans. Estás fuera de la línea de inicio en el próximo partido. —Echa una mirada 
por encima del hombro al equipo contrario—. Astor, estás dentro. Muéstrame lo que 
tienes, chico. 

—¡Sí, entrenador! —Ronan sonríe como un bobo. 



 

 

41 

El entrenador Larson se dirige a la taquilla con sus ayudantes y el entrenador 
médico detrás de él. 

Chris se lanza al frente, para empezar una escena con el entrenador, sin duda. 

Me interpongo en su camino, bloqueando su camino. Es como un toro, con 
los ojos negros y la mandíbula apretada. Golpeo mi hombro contra el suyo y sacudo 
la cabeza. 

—¡Al diablo con esto, King! —escupe—. No renunciaré a mi puesto por un 
segundo año. 

—Tal vez deberías haber jugado mejor, ¿eh? —Ronan mueve sus cejas. 

Mi mirada se encuentra con la aburrida de mi primo Aiden y le digo en un 
tono llano: 

—Llévatelo. 

—No. —Ronan salta en su lugar, agachándose por su cuenta—. Ven a mí, 
hermano. 

—Ronan —le advierto. Lo está tratando como diversión y juegos, pero Chris 
está volátil como la mierda en este momento. 

Y la mayoría de las veces, en realidad. 

Aiden agarra el brazo de Ronan mientras Xander lo empuja desde el otro 
lado. 

—Sólo para que quede claro. —Xander, un delantero y un pequeño imbécil, 
se lanza sobre su hombro—. Esto se ha retrasado mucho, Chris. No te mereces un 
lugar en el equipo desde el verano. 

Aiden me ofrece una mirada de complicidad antes de que él, Xander, Ronan 
y Cole caminen hacia los vestuarios. 

Son apodados los cuatro jinetes porque siempre que están en el campo, traen 
la conquista, la guerra, la hambruna y finalmente la muerte. 

Los llamo los cuatro cabrones. 

Aiden, Xander y Cole arrebataron sus posiciones a los mayores. Ronan es el 
último en unirse. 

El resto de los jugadores de segundo año siguen a Aiden y su banda de 
ladrones. Yo podría ser el capitán, pero si tuvieran que elegir, probablemente se 
pondrían del lado del "joven" King. 
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Chris continúa lanzándose hacia adelante como un tren que pierde su curso. 
Zach y Alex, dos veteranos, intentan hacer que retroceda, pero es como si estuviera 
en RedBull, o en las malditas drogas a juzgar por su rendimiento. 

Balanceo mi puño y le doy un puñetazo en el pecho. Se detiene con la 
estupefacción escrita en toda su cara. El resto de los jugadores veteranos y los 
novatos observan mi reacción, sin pestañear. 

—¿Por qué carajo fue eso? —Chris escupe. 

—Por perder tu lugar. 

—Fue el entrenador, él... 

Me pongo en su cara. —¿Jugó el entrenador con tus piernas? ¿Dejó que Aiden 
anotara el primero y que Xander te quitara la pelota para que anotara el segundo? 
¿Dejó la defensa como una patética tierra desierta? 

—Bueno, no, pero... 

—Sin peros, Chris. —Apunto un dedo a su pecho—. Has estado jugando 
como una mierda desde el partido de cuartos de final y durante el campamento de 
verano. Si no le arrebatas tu lugar a Ronan, estás fuera. Pero. Joder. Bueno. No 
necesito idiotas en mi equipo. 

Abre la boca para decir algo, pero ya no estoy escuchando. El resto de los 
jugadores se separan mientras me dirijo a las duchas. 

Christopher y yo somos amigos. Tal vez no exactamente amigos, pero sí 
colegas. A los dos nos gustaba el subidón del alcohol, los cigarrillos y las chicas. 

Hemos sido rebeldes contra nuestros apellidos y familias. 

Odio a mi tío y él odia a su tenso padre que es el subcomisario de la policía 
metropolitana. Chris y yo nos encontramos en detención cuando éramos jóvenes y 
estábamos en libertad condicional. 

Si hay problemas, nos cagamos en ellos. Ambos vivimos por esa mirada de 
desaprobación en las caras de nuestros guardianes. 

Incluso apostamos a que su padre o mi tío pagarán el cheque más grande a la 
escuela para cubrir todos los problemas que causamos año tras año. 

Pero Chris ha estado fuera de control. Ha estado hasta la rodilla en la parte 
de la excitación, ya ni siquiera juega decentemente. 

El fútbol no es sólo un juego para mí. No es un momento de mucha 
adrenalina. No es el rugido de la multitud o los cánticos. 

Es un estado mental. 
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Es la única maldita cosa que poseo en una vida que está encadenada por las 
cadenas del tío. 

El fútbol es lo único que hago por mí mismo y nadie me lo quitará. 

Para eso, necesito ocuparme de cierto problema de la princesa que lleva dos 
meses de retraso. 

 

 
 

Aiden y su banda de ladrones caminan conmigo hasta el estacionamiento, 
todos charlando sobre el próximo juego. O más bien, Ronan y Xander están 
discutiendo mientras Aiden y Cole les sacuden la cabeza. 

Chris se fue sin siquiera entrar en el vestuario. La mitad de la razón por la 
que me desaté sobre él delante de todos es porque sé que guarda rencor. Brindo por 
la esperanza de que lo libere en el campo de juego, finalmente se ponga sobrio y 
recupere su lugar. 

—Les digo, cabrones, quiero putas en mi cumpleaños. —Ronan le da 
golpecitos en el pecho—. Es lo menos que puedes hacer por todas las fiestas que te 
hago durante todo el año. 

Xander le lanza un golpe a su lado.  —¿Y qué, quieres uno que salga del pastel 
también? 

—Joder, sí. —Sus ojos brillan—.  Todas en uniforme de conejita, s'il te plait2. 

—Alerta de bestialidad —Cole dice divertido. 

—Vete a la mierda, Cole. —Ronan lo fulmina con la mirada—. No mates la 
fantasía. 

—Bien, espera. Déjame ver si entiendo. Así que estamos consiguiendo que 
envíen prostitutas a... un miembro de la Cámara de los Lores. Como hola, casa de 
prostitutas, ¿puedes enviar algunas conejitas desnudistas a la mansión de Earl 
Astor? —Xan se ríe—. ¿Te das cuenta de que podrían enviarnos a la policía o... no 
conozco a algunos agentes del MI6? 

—Tranquilízate, imbécil. Lo haremos en la casa de verano. —Menea las 
cejas—. Tiempo de prueba. Mi mejor amigo contratará prostitutas para mí. Levanten 
la mano, pero no presionen... sé que todos quieren hacerlo. 

 
2 s'il te plait: Sí por favor. 
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Se vuelve en nuestra dirección para encontrarnos a todos mirando. Excepto 
Xan y Cole que se están riendo. 

—Vamos, ¿alguien? Las conejitas en el pastel son mi maldita fantasía. 

—Y tenemos que hacer realidad tus fantasías porque... —Aiden se va con una 
cara de póquer. 

—¡Porque yo habría hecho realidad tus fantasías a cambio! —Ronan hace una 
pausa—. Espera no. Eso no ha salido bien. Tengo algunas imágenes perturbadoras 
en este momento. 

Xan mueve las cejas. —¿Me gusta? 

—Como la mierda pervertida de Cole y Aiden. No voy a hacer que esa basura 
ocurra. —Hace una pausa—. Vuelve a mi fantasía. Es completamente factible. 
¿Alguien? 

Aiden sacude la cabeza. —Paso. 

—Además. —Cole se recupera de su ataque de risa—. Te das cuenta de que 
ninguno de nosotros tiene edad para contratar prostitutas. 

—El capitán. —Ronan se encuentra con mi mirada con ojos de cachorro. 

—Deja de mirarme así o serás la única conejita prostituta del pastel en tu 
cumpleaños. 

Los chicos se rieron a carcajadas, tanto Xander como Cole se burlaron de 
Ronan que está enfurruñado y jurando que ya no nos hará ninguna fiesta. 

Aiden vuelve a estar a mi lado, dejando que sus amigos sigan adelante. —
Escuché que le diste un puñetazo a Vans. 

Excepto sus amigos y yo, todos son un apellido para Aiden. Ni siquiera se 
molesta en aprenderse los nombres de la gente. 

—¿Por qué? —pregunto—. ¿Vas a contarle a tu padre sobre esto? 

Aiden levanta una ceja. —¿Honestamente crees que Jonathan necesita que le 
cuente todo lo que pasa en esta escuela? 

Me burlo. 

Probablemente tiene paparazzi sobre nosotros o alguna mierda. Jonathan 
King es el dueño de esta escuela... y probablemente de todos los que están en ella. 

Había una cafetería que Aiden y yo frecuentábamos mucho. ¿Qué hizo 
Jonathan? Compró la maldita cosa. 
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Pero oye, no lo hizo a ciegas sólo porque es un maniático del control y quiere 
enjaularnos desde cada esquina. No. Así no es como trabaja el magnate de King 
Entreprises. 

Estudió el lugar como el infierno primero y sólo se hizo cargo de la cosa 
cuando supo que sería doscientos por ciento rentable. 

Oh, y sí, envió su harén de abogados y equipo de relaciones públicas para 
intimidar a los dueños para que vendieran. 

—Estás jugando con fuego, Lev. —Las palabras de Aiden me traen de vuelta 
al presente. 

Me detengo y lo enfrento para que estemos cara a cara. Sólo que tengo unos 
pocos centímetros sobre él. —¿Sí? 

—Una sola falta. —Levanta un dedo índice—. Ya sea el alcohol, las peleas o 
cualquier desastre, y estás acabado con mi papá. Es jaque mate. 

Mi mandíbula se aprieta tan fuerte que me duelen los dientes. Quiero golpear 
a Aiden contra la pared y quitarle esa mirada engreída de su cara. 

Antes de que pueda actuar en el impulso y darle al tío el problema que ha 
estado anhelando, la voz aguda de Ronan rompe la tensión. —Oh. Mierda. 

Cole hace una mueca de dolor cuando me mira por encima del hombro. 

—¿Qué es? —Camino por delante de Aiden y me paro frente a mi Jaguar 
negro. 

En el parabrisas, hay algo escrito en pintura blanca. 

Corre, King. No necesitas rogar por ello. 
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Astrid 
E s t a b a  o l v i d a d o  h a s t a  q u e  d i j i s t e  m i  n o m b r e .  

 

is músculos se bloquean mientras bajo por las escaleras de 
mármol. He estado viviendo aquí por más de dos años, pero 
todavía no me siento como en casa. 

Es una torre y estoy atrapada. 

No. No como Rapunzel o incluso Enredados de Disney. Esta es la versión de 
la vida real. 

Desde la muerte de mamá, la prensa me ha apodado como la Princesa Oculta 
de Clifford. Porque papá me escondió durante quince años aunque él y mamá 
estuvieron casados durante algún tiempo y no soy una hija ilegítima. 

Desde la revelación pública, empecé a pensar que podría ser una princesa 
oculta y olvidada. Encerrada en esta mansión. 

Un año más. 

Con ese toque de esperanza, respiro profundamente y cruzo el grandioso 
salón con sofás dorados y techos de plataformas altas. 

Echo un vistazo al comedor donde mi "familia" está desayunando. 

—Buenos días —digo de golpe, ya en dirección a la salida—. Me voy a la 
escuela. 

—Astrid. —El tono calmado pero no negociable de papá me detiene en mi 
camino—. Ven a comer. 

—No tengo hambre. 

—Siéntate y come. 

M 
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Me estremezco ante la dureza de su mando y mis hombros se desploman. 
Con pasos cuidadosos, cruzo el gigantesco comedor con su impecable suelo de 
mármol y su chimenea de piedra. Algunos de los empleados de la cocina esperan 
como un maldito episodio de Downtown Abbey. 

Le sonrío a Sarah, la cocinera principal, pero debe haber sido una mueca a 
juzgar por el ceño fruncido de sus cejas rubias. 

Al menos tengo una cara amiga alrededor. Ayuda que me haga los más 
deliciosos batidos de chocolate y pastel de queso. 

Me dejo caer en la silla en la cola de la mesa, que es el asiento más alejado del 
de papá y su esposa. Al no encontrarme con sus miradas, empiezo a tragar 
mermelada cruda y la tarta de queso. Apenas siento el sabor de algo. Cuanto antes 
termine de desayunar, más rápido me iré de aquí. 

—Cariño, más despacio. —El falso tono de atención de mi madrastra arruina 
mi humor glotón—. No te preocupes. La comida no va a ninguna parte. 

Me trago el bocado de tarta de queso, finalmente probando la suave textura, 
y la fulmino con la mirada a través de la mesa. 

Victoria tiene un aura elegante. Está en todo lo que se pone o dice. Incluso su 
tono es un flashback de una película de época. Su cabello rubio está recogido en un 
limpio giro francés. Lleva un vestido liso de alta costura que debe haber causado el 
presupuesto de un tercer país. Un delicado collar rodea su suave escote y los 
pendientes a juego cuelgan de sus orejas. Sigue presumiendo de que papá le regaló 
el juego de joyas para su cumpleaños. 

Broma. 

Ella es todo lo que la esposa de un lord debería ser. Es como si la hubieran 
sacado directamente de un manual. 

Victoria puede parecer diez años más joven que su edad real debido a los 
estiramientos faciales y el nombre aristocrático, pero no se parece en nada a mamá. 

Mi madre estaba orgullosa de sus tatuajes y su vena artística. Era un espíritu 
libre destinado a volar, no a estar atrapado en una mansión como Victoria. Pero de 
nuevo, tal vez por eso papá la eligió a ella en lugar de a mi madre. 

Desde que llegué aquí, Victoria se dedicó a hablar de mis orígenes. Si como 
rápido, es porque mamá me mantuvo hambrienta. Si rechazo los vestidos caros, es 
porque estoy acostumbrada a las sobras. Si respiro, es sólo porque me estoy 
aprovechando del nombre de papá. 
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—Es diferente aquí, cariño. —Los labios de Victoria muestras una sonrisa 
conservadora como lo hace con los reporteros—. No tienes que preocuparte por la 
comida. 

—Nunca antes tuve que preocuparme por la comida —digo después de tragar 
otro bocado de la tarta de queso de Sarah. 

Que se joda Victoria por insinuar que mamá no me cuidó. Ella era mi madre 
y mi padre en uno solo. 

La admiraba por criarme sola y por ser todo lo que necesitaba. 

Cuando me interesé por primera vez en el dibujo, mamá se quedó despierta 
toda la noche modelando para mí. Cuando tenía un mal día, me llevaba a dar largos 
paseos en auto, sólo nosotras dos. 

Mamá era mi mundo mientras que el querido papá vivía con su verdadera 
familia. 

—Está bien si lo hiciste —continúa Victoria. 

—No lo hicimos. Mamá trabajaba para ganarse la vida, ya sabes. No se 
aprovechó de su señor marido. 

El labio superior de Victoria se mueve y me sonrío a mí misma. 

Pequeñas victorias. 

—Astrid Elizabeth Clifford. 

Me estremezco ante el tono mortalmente tranquilo de papá. Si me llama por 
mi nombre completo, entonces lo desaprueba. 

No es que me apruebe realmente. 

Mi tenedor golpea contra el plato mientras levanto ligeramente mi cabeza 
para encontrarme con sus castigadores ojos verdes. La prueba definitiva de que soy 
su hija. Que sus genes colaboraron en hacer los míos. 

Cumpliré 18 años dentro de unas semanas, pero aún me siento tan pequeña 
como la niña de siete años que le rogó que se quedara. La estúpida niña que lo pintó 
como mi primer cuadro de jardín de infantes. 

Henry Clifford sigue siendo fuerte y bien construido para alguien de cuarenta 
y tantos años. Su cabello castaño oscuro, otra cosa que heredé, está liso, destacando 
su fuerte frente y su nariz recta y aristocrática. 

Su traje marino prensado se aferra a su cuerpo como si hubiera nacido en uno. 
Ciertamente no lo recuerdo fuera de él. 
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Cuando era niña, solía sentirme fuera de mi piel con alegría cada vez que 
aparecía. 

Ahora, sólo me intimida. 

No sé cuándo dejó de ser mi padre y empezó a ser su título. 

Victoria pone su mano sobre la de papá con una sonrisa asquerosamente 
dulce que me causa diabetes. —Está bien, cariño. Ella entrará en razón. 

Mátame ahora. 

—¡Buenos días! —Una brisa de fuerte perfume de cereza —que debe haber 
costado otra fortuna— me roza. 

Nicole besa a su madre y a mi padre en sus mejillas antes de caer a la 
izquierda de papá. 

Llevamos el mismo uniforme escolar, pero de alguna manera lo hace más 
elegante con una falda azul planchada y los puños de la camisa enrollados sobre la 
chaqueta de RES. Su cabello rubio cae en ondas a la mitad de su espalda como si 
cada mechón se cuidara por separado. 

Por supuesto, a diferencia de mí, Nicole no come como un cerdo. Se toma su 
tiempo para cortar y mostrar mientras conversa con los adultos sobre sus próximos 
exámenes y actividades escolares. 

Bajando mi cabeza, empujo los restos de mi tarta de queso, sin molestarme en 
comer. 

Decir que me siento como una extraña sería quedarse corto. Victoria y Nicole 
siempre captan la atención de papá mientras yo me siento aquí tan imperceptible 
como una alhelí. 

Trato de ignorar la puñalada de dolor cuando papá le ofrece a Nicole una 
sonrisa que ya no me da. Todo lo que obtengo de él son cejas fruncidas y miradas de 
desaprobación. 

—Tal vez puedas estudiar matemáticas con Astrid —sugiere Victoria en un 
modo muy alegre—. Estoy segura de que Nicole puede ayudarte a obtener mejores 
resultados. 

Preferiría ahogarme con mi propio vómito, muchas gracias. 

—Si no fueras tan terca como para rechazar a un tutor privado, tal vez no 
tendrías resultados catastróficos. —El borde de la desaprobación en la voz de papá 
es como un cuchillo en mi corazón—. ¿Por qué no puedes ser como Nicole? 

—¿Por qué no la adoptas y nos ahorras toda la miseria? —No quise decir eso 
en voz alta, pero salió, de todos modos. 
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Los tintineos y los ruidos de los utensilios se detienen cuando las estacas del 
silencio reclaman en el comedor. Incluso el personal de la cocina se detiene a medio 
camino. 

Mis oídos se calientan con la vergüenza y la ira. 

Tal vez mi propio padre debería dejar de compararme con su perfecta hijastra. 

Tal vez debería haberme dejado en paz después de la muerte de mamá. 

Al menos así no me sentiría como una extraña cuando esté cerca de su familia. 

Agarro mi mochila y salto de mi asiento antes de que papá pueda quemarme 
un poco más. 

Detrás de mí, Victoria le dice:  

—Astrid será Astrid. 

Me limpio una lágrima de mi ojo mientras salgo. 

Te extraño mucho, mamá. 

 

 
 

Con el bloc de notas en la mano, espero cerca de la entrada del parque a que 
Dan me recoja. 

Como es temprano, sólo los corredores entran y salen del parque. Me gusta 
ver el esfuerzo y cuánto trabajan por lo que quieren. 

Capturar esos momentos ha sido mi pasión. 

O más bien. Era. 

Todas las líneas de carbón se desdibujan en algo irreconocible. El ligero 
temblor de mi mano no ha disminuido desde el accidente. Durante dos meses y 
medio, no he sido capaz de dibujar nada correctamente. 

Por mucho que lo intente, ya no está ahí. 

La magia desapareció. 

El doctor dijo que no hay daño físico y que todo esto es mental. El psiquiatra 
dijo que podría estar resistiendo algo o que estoy bajo mucho estrés. Mi trauma se 
está traduciendo en mi habilidad para crear arte. 



 

 

51 

Quería decirle que no tengo ningún trauma. Que voy a encontrar a quien me 
atropelló y le enseñaré una lección y todo será totalmente genial. Sin embargo, el 
doctor Edmonds ya me está psicoanalizando mucho. 

Lo último que necesito es que le sugiera a papá una sala de psiquiatría. 

Suspiro mientras tiro el bloc de dibujo en mi mochila. 

Los bocetos han sido lo único que me ha mantenido cuerda después de la 
muerte de mamá. Si pierdo eso, también, entonces es como perder otro pedazo de 
mamá. 

A este paso, no me quedará nada de ella. 

Una bocina me asusta de mis pensamientos. 

El Audi de Nicole estaciona justo delante de mí, sin preocuparse de bloquear 
la entrada del parque. 

Por supuesto, Nicole conduce un Audi. El regalo de papá por su 18 
cumpleaños durante el verano. El mismo verano que pasé recuperándome de un 
accidente. 

No es que esté amargada ni nada. 

Además, desde el accidente de mamá, dejé de conducir por completo. 

—Te ofrecería un paseo, pero mi auto no es para perdedores. 

Su amiga Cloe se ríe desde el asiento del pasajero mientras se aplica el brillo 
de labios. 

Oh, por el amor de los vikingos. Nicole y su amiga perra son las últimas 
personas que necesito para empezar mi día. 

—¿No tienes nada mejor que hacer con tu tiempo, Nicole? —Levanto una 
ceja—. Aparte de besar el culo de mi padre, por supuesto. 

—Sólo quería decirte que por una vez tienes razón. El tío debería adoptarme 
y borrarte completamente del registro familiar. Todos sabemos que nunca serás 
capaz de llevar el apellido Clifford como yo. 

Me trago la puñalada de cuánto sus palabras son correctas y cuánto me 
afectan incluso cuando no quiero que lo hagan. No se trata del apellido. Se trata de 
cómo va a robar a papá de una vez por todas mientras yo observo. 

—Y aun así, sigues siendo Nicole Adler. —Me encuentro con su mirada 
maliciosa—. No veo un Clifford allí. ¿Y tú?  

Gruñe, pero Cloe le da un codazo en el brazo. —Dile que se mantenga alejada. 
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Pareciendo retroceder, Nicole me mide de arriba a abajo con desagrado como 
ella y su madre el primer día que papá me trajo a "su" casa. 

—Hey, Vikinga. Aléjate de King. 

Estudio mis uñas negras, luchando contra un bostezo falso. Nicole vino con 
el apodo de "vikinga" como un golpe por lo mucho que veo el programa, pero la 
broma es para ella. Esa serie de televisión tiene más estrellas de las que ella jamás 
tendría. 

—La última vez que lo comprobé, fue él quien se me acercó. 

—Como si King estuviera interesado en un caso de caridad como tú —escupe. 

—Oh, lo siento. —Levanto una ceja burlona—. ¿Quién tiene el apellido de la 
familia otra vez? 

—Aléjate de King o te arrepentirás. 

—¿Arrepentirse de qué? —La voz de Dan me llega antes de que se ponga a 
mi lado y me pase el brazo por el hombro. 

La gente que dice que un caballero de brillante armadura sólo puede ser un 
príncipe o un interés amoroso o lo que sea está totalmente equivocado. El mío ha 
aparecido en la forma de mi mejor amigo. 

Daniel ha estacionado su auto en la calle y se ha puesto a mi lado frente a las 
matonas. No es que no pueda manejar a Nicole y su secuaz, pero Dan sabe lo mucho 
que me agotan estas confrontaciones. 

No es bueno para mi caso de invisibilidad. 

La cara de Nicole se enrojece cuando sus ojos rebotan de mí a Daniel y 
viceversa. —Justo lo que necesitábamos. El amigo perdedor. 

—¿Realmente vamos por ese camino, Nicole? —Daniel pregunta en un tono 
completamente diferente al de su despreocupación normal. 

Ella traga hasta que juro que casi la oigo. Eso es raro. Nicole odia a Daniel 
tanto como me odia a mí, si no más. En realidad, lo marcó como enemigo antes de 
que yo llegara, así que es raro verla no escupir su veneno como de costumbre. 

—Bastardo —murmura en voz baja. 

—Puede que quieras limpiar eso. —Dan se frota el lado de la boca con el 
pulgar. 

—¿Qué? —Nicole pregunta. 

—Tu mierda. —Me da la vuelta en dirección a su auto. 

—¡Haz lo que se te dije, vikinga! —grita a mi espalda. 
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La mejor manera de que haga algo es decirme que no lo haga. 

Estoy tentada de quedarme cerca de Levi sólo para ver la cara de Nicole 
enrojecida por el esfuerzo, pero incluso esa mirada invaluable no vale la pena. 

Odio a Levi King y todo lo que representa. 

Además, después del pequeño regalo que le dejé ayer en su auto, estoy segura 
de que no me molestará más. 

Se demuestra que me equivoco cuando llego a la escuela y me separo de Dan. 

En cuanto abro la puerta del estudio de arte, me detengo en el umbral y grito. 
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Astrid 
N o  e m p e c é  l a  g u e r r a ,  p e r o  e s t o y  l u c h a n d o  h a s t a  

l a  m u e r t e .  

 

odos los lienzos están pintados en negro. 

Cada uno de ellos. 

Mis músculos se endurecen mientras busco a cualquier 
posible intruso. Pero no puede haber uno, ¿verdad? 

RES no es el tipo de escuela en la que cualquiera puede entrar y hacer un truco 
como este. Sin mencionar que soy la única alma que está por aquí en las mañanas. 

—Como un funeral, ¿eh? 

Mi columna vertebral se endereza con el tono siniestro justo en mi espalda. 

El clic del cierre de la puerta del estudio de arte llena el espacio y se pega a la 
parte posterior de mi garganta. 

Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con esos ojos hipnóticos. 

Levi King. 

Justo lo que necesitaba en esta mañana épica. 

—¿Tú hiciste esto? —Arrojo mis brazos en dirección a los lienzos. 

—¿Quién sabe? —Una sonrisa de oreja a oreja levanta sus labios. 

Hay un aire de despreocupación en él. Una mierda para todo el mundo que le 
rodea. En pleno estado de ánimo rebelde, su cabello despeinado está por todas 
partes, pero aún tiene ese aspecto de supermodelo escrito por todas partes. No tiene 
corbata en su uniforme y tiene los puños de su camisa enrollados en las mangas de 
su chaqueta. 

T 
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¿Cómo puede alguien tan guapo ser la encarnación del diablo? 

Comienzo hacia la salida. —Se lo diré al director. 

—Claro, princesa. Ya que estás, dile que pintaste el parabrisas de mi auto. 

Me detengo y cruzo los brazos. —No sé de qué estás hablando. 

Empuja la puerta y es como si hubiera ganado altura. Se ha vuelto todo ancho 
y rígido y... 

Amenazante. Intimidante. 

Todo el humor se desvanece de su cara como si imaginara todas las sonrisas 
y el comportamiento indiferente. 

Da miedo cuánto domina sus emociones, qué mostrar y qué esconder, cuándo 
acechar y cuándo atacar. 

Algo indescifrable brilla en la profundidad de sus ojos y se convierten en otro 
tono de azul completamente diferente. 

Azul mortal. 

El tipo de azul que está infestado de tiburones, 

Mantengo mi posición, negándome a que me afecte. Pero eso no impide que 
mis extremidades me griten que dé un paso atrás. 

Levi King no es alguien con quien quiera jugar. 

Un año más. 

Si no me meto en líos y termino este año en paz, todo habrá terminado. 

Cualquier tipo de conflicto destruirá mi juego de invisibilidad. 

A pesar de mi orgullo, doy un paso atrás, igualando sus grandes e 
implacables zancadas. El aire se ondula con una tensión crepitante que me agarra 
por las entrañas. Con cada paso adelante, mi corazón se golpea contra mi caja 
torácica. Me siento como la estúpida cierva que se perdió en la manada y se quedó 
atrapada con un hambriento e implacable depredador. 

Mis espinillas golpean el caballete y grito. Aprieto los dientes por el efecto 
que le permito tener sobre mí. 

—¡Alto! —Pongo mis dos palmas en su pecho y lo empujo. 

También podría estar empujando un búfalo. 

Una muy tonificada con crestas duras y pectorales y todo eso. 

No se mueve hacia atrás. Ni siquiera un paso. Si acaso se inclina más hacia mi 
espacio personal. Tan cerca que mis manos son lo único que impide que su pecho se 
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aplaste contra el mío. Tan cerca que se vuelve diez veces más hermoso. Tan cerca 
que huelo a cigarrillo y tarta de queso de chocolate en su aliento. 

Espera. ¿Esto es por mi parte del desayuno de esta mañana? Porque si a este 
matón también le gusta la tarta de queso, entonces me retiro de la comida. 

—¿Qué quieres, Levi? 

—Es King para ti. 

—No, gracias. Tienes un nombre, ¿por qué todos te llaman por tu apellido? 

—Tú no haces las preguntas, princesa. Sólo respondes las mías, ¿entendido? 

No puedo creer la arrogancia de este bastardo. Pero de nuevo, ha tenido la 
escuela en la palma de sus manos durante dos años, ¿por qué no pensaría que todo 
el mundo se inclinaría ante él? 

—¿Qué es lo que quiere, su majestad? 

Él inclina la cabeza ante la nota sarcástica y yo levanto la barbilla. Mira mis 
palmas de las manos sobre su pecho como si estuviera contemplando algo. 

Antes de que se le ocurran ideas salvajes, quito las manos con un tirón. 

Un gran error. 

Levi avanza hacia mí como el toro de antes, y no tengo más remedio que pasar 
por encima del caballete y retroceder. Mi espalda golpea la pared y un escalofrío 
recorre mi corazón. 

¿Por qué diablos sigo metiéndome en las esquinas con él? 

Levi golpea su mano en la pared junto a mi cabeza con su rostro a pocos 
centímetros del mío. Mi suministro de aire entra y sale en ráfagas cortas. Ni siquiera 
puedo respirar bien, temiendo que esta vez mi pecho palpitante se convierta en uno 
con el suyo. 

—Te dije lo que quiero. —Su voz baja a un rango peligroso y bajo—. ¿Qué 
hiciste? 

Doblo mis brazos para que su pecho no roce el mío y para controlar el 
martilleo de mis locos latidos. 

Mi mirada se dirige en la dirección opuesta, negándome a ver sus ojos. Si lo 
hago, tengo la sensación de que me tragarían entera y nunca me dejarían ir. 

—Dije. —Su pulgar e índice me aprietan la barbilla, obligándome a 
enfrentarme a él—. ¿Qué hiciste? 

Me trago contra la sensación del tacto de su piel en la mía. Los callosos y 
largos dedos me traen recuerdos de esa noche. 
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Noche de atropello y fuga. 

Por primera vez en meses, los recuerdos no son tan sangrientos y horribles 
como en mis pesadillas. 

No. 

Es completamente diferente. 

Estos recuerdos me consumen como un caso de drogas que salió mal, o tal 
vez salió bien. 

Se me pone la piel de gallina al recordar lo bien que me sentí al ser tocada por 
él. 

Cómo provocó esas sensaciones desesperadas y extrañas en partes que yo 
creía que no existían. 

Este mismo diablo me hizo sentir como nadie antes. 

No. Eso era éxtasis. Cualquiera podría haberme tocado y se habría sentido 
bien. 

Sólo que ahora, no estoy bajo ninguna influencia de drogas y bien podría 
estarlo. El hormigueo baja por mi columna vertebral, y no tengo forma de 
combatirlo. 

Todo lo que puedo hacer es mostrarle que no puede pasar a través de mí. 

—Te dije que no me reuniría contigo. No es mi culpa que asumieras lo 
contrario. 

Levanta una ceja perfecta y gruesa. —¿Por eso pintaste mi auto? 

—Eso fue por humillarme delante de toda la escuela. 

—Eso no es nada comparado con lo que puedo hacerte. Sé una buena 
princesita y dejaré que todo se calme. 

—¿Y si no lo hago? 

—Créeme, no quieres ir allí. —Algo amenazador y sádico brilla en su mirada. 
Es como si quisiera que lo desafiara para que le diera un placer enfermizo 
aplastarme. 

Es su tipo, ¿no? Son tan ricos, con derecho y aburridos. Así que hacen su 
trabajo de pisar a cualquiera en su camino para defenderse de su aburrimiento. 

Si me pisa sólo porque está aburrido, haré de su vida un infierno. 

Me suelta la barbilla, y odio como el lugar que sus dedos tocaron se siente 
vacío y con hormigueo al mismo tiempo. 
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—He oído que no vas a dejar el accidente con la policía. —Su tono se vuelve 
desapasionado. 

—¿Sabes de eso? 

Aparte de Dan y el extraño estudiante de aquí y de allá, no creí que mi 
accidente no mortal significara mucho para RES, especialmente no hasta el punto de 
que Levi lo supiera. 

Mi juego de invisibilidad debe estar debilitándose demasiado. 

—Déjalo —dice en ese exasperante tono autoritario. 

—¿Eh? 

—Deja de ir a la estación de policía, deja de escarbar en tu nariz. Suéltalo. Eso. 

—¿Estás loco? ¿Quieres que deje ir a un criminal que me dejó para que 
muriera? 

—A mí me parece que estás bien. 

—Tienes que estar bromeando. —Un potente fuego se dispara a través de mis 
venas—. Mientras te divertías en tus estúpidos campamentos de verano, yo pasaba 
mis días en terapia física y mental. Apuesto a que ninguno de ustedes pensó que 
volvería, pero estoy aquí ahora y haré pagar a cualquiera que me haya hecho sufrir. 
Así que no se atrevan a quedarse ahí parados y tener la audacia de decirme que lo 
deje. Eso nunca sucederá, King. 

Jadeo después de mi arrebato. Mis oídos y mi cara están ardiendo y todo mi 
cuerpo está rígido, pero no me echo atrás ante su mirada demoníaca. 

En realidad se siente súper bien darle un pedazo de mi mente. Que se joda si 
cree que puede hacerme renunciar a mi justicia. 

Algo indescifrable destella en su rostro cuando retrocede con la cabeza 
inclinada de esa manera evaluadora y desconcertante. 

—Jugaré el juego. Piénsalo bien, porque es la única vez que renuncio al primer 
movimiento. ¿Qué te hará renunciar? 

—Nada. 

—Nada, ¿eh? 

—Absolutamente nada. 

—Dime, princesa, ¿tu sentido de la justicia es más importante que todo lo 
demás? 

Levanto mi barbilla. —Por supuesto. 
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El silencio desconcertante regresa cuando me mide desde la parte superior de 
mi cabeza hasta mis zapatos. Aunque no es de una manera sexual. Es como un 
sicario que evalúa de qué manera me matará más rápido y con menos problemas. 

Cuando se encuentra con mis ojos de nuevo, están más oscuros que hace unos 
segundos. 

Negro. 

Mortal. 

—Ya lo veremos. 

El miedo me aprieta el estómago. —¿Qué demonios se supone que significa 
eso? 

—Significa... —Me da dos golpecitos en la nariz con una sonrisa fácil que le 
habría hecho parecer acogedor si no supiera ya que un diablo acecha en su interior. 

—Déjalo o lo haré por ti, princesa. 
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Levi 
Q u e d a s t e  a t r a p a d o  e n  u n  f u e g o  c r u z a d o  e n  e l  q u e  

s ó l o  p o d í a  g a n a r .  

 

abes lo que pasó? 

Me paro al pie de las escaleras y aliso la 
chaqueta de RES. Y por "alisar" me refiero a 
desabrocharla y hacerme parecer el caso de caridad 

de la escuela. 

El sonido de la voz del tío me pone de mal humor. ¿No debería estar ya fuera 
para arruinar algunas vidas? 

—Dime, Aiden. 

—Sí, díselo, primo. —Me meto en la cocina y voy directo al refrigerador, sin 
escatimar en una mirada a ninguno de los dos. 

—Buenos días a ti también, punk. —El tío dispara las palabras como un fuego 
rápido. 

Agarro una botella de leche y no me molesto con un vaso mientras me trago 
la mitad. El líquido frío alivia mi garganta después de beber anoche. 

Tenemos un comedor al final del pasillo, pero no nos molestamos en usarlo 
para las comidas. Es sólo un lugar para las reuniones del tío donde puede mostrar 
su riqueza. 

Una vez que trago, me limpio el costado de la boca y me apoyo en el 
mostrador de mármol, de cara a Jonathan y Aiden. Se sientan uno al lado del otro 
en la barra de la cocina. 

—¿S 
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En cuanto a la apariencia, Aiden es una copia de su padre. Comparte su 
cabello negro azabache y los emotivos ojos grises oscuros, la firma King. La mía salió 
clara y mal por los genes de mamá. 

Un tablero de ajedrez se encuentra entre ellos, hecho de cristal y piedras 
negras. Sólo hicieron unos pocos movimientos. Probablemente están retomando un 
viejo juego. Jonathan y Aiden tardan semanas en terminar una partida de ajedrez. 

Las familias normales hablan de su día. La nuestra es una guerra de tablero 
de ajedrez en la que nos jodemos unos a otros. 

—¿De qué estamos hablando esta mañana? —Inclino la cabeza—. Aparte de 
la habitual broma de joder mi vida, quiero decir. 

Jonathan aparta el plato de bollos como si mi mera presencia estropeara su 
comida. —Estás jodiendo tu propia vida. Si eliges no ser nada, no serás nada, Levi. 
¿Qué tal si eres algo diferente para variar? 

—Di lo que significa algo en tu definición, Jonathan. Alerta de spoiler. Si eso 
incluye seguir tus pasos, entonces paso. 

—Perderás la actitud frente a mí. —Sus ojos se oscurecen y también su voz—
. Te crie cuando tu madre te arrojó a los pies de tu padre. Continué criándote cuando 
tu padre no pudo. 

Mi agarre se aprieta alrededor de la botella de leche hasta que casi se rompe. 
Aun así, mantengo el tono despreocupado. —Si a criarme, te refieres a que gastaste 
dinero en mí, entonces no gracias a ti. Mi padre también fue un King. 

—Un inútil en eso. —Jonathan se muere como si hablara de una mascota que 
no le gustaba en vez de su carne y su sangre—. Esta familia no necesita miembros 
inútiles. Si usas el apellido King, entonces devuelve lo que usas. 

—¿Cómo? —Inclino la cabeza. 

Él refleja el gesto. —Estudiar en Oxford. 

—Paso —digo con toda la tranquilidad que puedo y tomo otro trago de leche. 

Aiden sacude la cabeza, me lanza una mirada de desaprobación, y luego 
vuelve a cortar y comer su tocino como si estuviera solo en la cocina. 

Que se jodan él y su padre. 

Jonathan se pone de pie y se abotona su chaqueta azul oscuro. —Nuestro trato 
sigue en pie, Levi. Si metes la pata una vez más, tu fondo fiduciario se suspenderá 
hasta que tengas 25 años, según el testamento de tu padre. 

—Un testamento que le obligaste a escribir. 
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—Tienes suerte de que le haya hecho dejarte algo en su estado. ¿Crees que le 
importabas tú o tu futuro? —Se detiene por un momento. 

Otro método de intimidación que nos enseñó. El silencio siempre te da lo que 
quieres, solía decir. La gente siempre se ve obligada a llenar el silencio y puede ser 
utilizado en su beneficio. 

—Tenerme como tu guardián es lo mejor que te ha pasado en la vida, punk. 
Te inclinarás ante mí. 

Encuentro su dura mirada con la mía. —Un King no se inclina. 

—Uno sin corona lo hace. 

Y luego sale de la cocina como si ya fuera dueño de la mitad del mundo y 
planea conquistar la otra mitad. 

Golpeo la botella de leche contra el mostrador y las gotas se esparcen por 
todos lados. Con un largo aliento, cierro los ojos para reinar en la arremetida de la 
ira arrolladora que rueda dentro de mí. 

Un año. 

Necesito que la mierda permanezca junta hasta la graduación, entonces dejaré 
el reino de Jonathan de una vez por todas. 

—Lo estás haciendo todo mal. —Aiden pone su plato vacío en el fregadero a 
mi lado—. Crees que puedes con él, pero no puedes. 

—¿Quieres apostar? 

—No hago apuestas poco rentables. 

Se inclina, mirando fijamente el tablero. Jonathan bloqueó a los caballeros de 
Aiden, y cualquier movimiento que haga le costará su torre o su alfil. 

Típico del tío. Siempre empieza por hacerte perder tus defensas más fuertes. 

—Cuidado, primo. —Levanto una ceja—. Me estás subestimando. 

—Y estás subestimando a Jonathan. Todos tenemos la racha competitiva, pero 
él ha estado en este juego más tiempo que nosotros. ¿Cómo crees que amplió su 
imperio? Se supone que debes retroceder cuando se levanta para que no te aplaste. 

—Si alguien se aplasta, no seré yo. 

—No sé si estás siendo un idiota o qué, pero él no dudará en arruinar tu vida. 
No hay nada que le impida despojarte de tu herencia hasta que tengas veinticinco 
años. ¿Estás listo para arriesgarte a que te den una paliza durante siete años?  

—Cierra la boca, Aiden. 
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—Sólo expongo los hechos, Lev. —Se acerca al mostrador, coge una manzana 
y da un gran mordisco—. Juega con inteligencia, no con fuerza. 

Inclino mi cabeza a un lado, mirándolo mientras mastica la manzana. —Sabes 
lo que pasó esa noche, ¿verdad? 

—Claro que sí. —Parece completamente imperturbable, sus ojos fríos 
calculando la mejor manera de derrocar el juego de su padre. 

Desde ese incidente de hace nueve años, hay algo que está completamente 
mal en Aiden. 

Es como si la deidad se hubiera llevado a mi primo pequeño y nos hubiera 
enviado un demonio en su nombre. 

Un demonio psicópata sin emociones. 

—¿Por qué no se lo dijiste? —pregunto. 

—No tengo una razón para hacerlo. —Levanta un hombro—. Como decía, 
más inteligente, no más fuerte. No puedes destronar a Jonathan King en un juego de 
músculos. Un juego de ingenio, sin embargo... 

Lo deja colgando mientras la comisura de sus labios se levanta. Debe haber 
encontrado una manera de proteger sus defensas contra el despiadado ataque de 
Jonathan. 

Pero eso probablemente pondrá a su reina en peligro. No es que a Aiden le 
importe. Nunca fue tímido a la hora de sacar las armas grandes desde el principio. 

—¿Tienes algo que te ate a esa noche? —pregunta sin apartar la mirada del 
tablero. 

—Estoy matando todos los lazos. Empezando por la maldita princesa Clifford 
y sus narices. 

—Exactamente. —Recoge otra manzana al salir y la tira en mi dirección. La 
agarro justo encima de mi cabeza mientras dice—: Juega con la persona… 

—No es el juego. —Yo termino. 

Una de las cosas más verdaderas que papá ha dicho. 

 

 
 

Me voy con Aiden a nuestra primera práctica porque mi auto necesita ayuda 
profesional para quitar la pintura. 
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Cuando paramos en el estacionamiento, veo cabello marrón miel volando en 
el viento. Aiden sale, pero yo me quedo pegado a mi asiento, viendo su risa fácil. 

Está inclinando la cabeza hacia atrás, con los ojos parpadeando con energía 
espontánea. Llega a mí desde el otro lado del estacionamiento y agita un lado oscuro 
y desquiciado de mí. 

Quiero arruinar eso. 

Necesito arruinar eso. 

Las cosas bellas tienen efectos positivos en las personas. La mayoría quiere 
capturar esos momentos y revivirlos una y otra vez. 

Yo no. 

Me pica quemarlos y destruir sus cenizas hasta que no quede nada. 

Con Astrid Clifford, esa sensación se está transformando en algo más. 

Me veo obligado a convertir su vida en algo tan negro como esos lienzos, pero 
una parte de mí anhela sentir el tartamudeo de su aliento mientras irrumpía en su 
espacio sin ser invitado. 

Aiden cuelga sus brazos de mi ventana abierta. —¿Vienes? 

—Daniel Sterling. —Miro al chico envolviendo su brazo alrededor de su 
hombro mientras entran. 

Tengo dos pensamientos sobre él. 

Su brazo necesita ser roto. 

También debería ser ciego, por ser testigo de su risa. 

Aiden sigue mi visión. —Él es mayor y normalmente está en la banca. 

—O fuera de la práctica por completo. —No se presentó a la práctica ayer, 
probablemente no quería perder su tiempo en el último año. 

Daniel es el tipo de jugador de fútbol arrogante. El tipo que usa el juego para 
mojarse la polla y tener toda la atención que conlleva. 

Es bastante decente y podría haber tomado su lugar hace mucho tiempo si no 
fuera por sus intentos a medias. 

Una sonrisa tira de mis labios. ¿Adivina quién tendrá mi ira durante la 
práctica de hoy? 

Un punto sobre la princesa Clifford. 

Mi teléfono suena mientras busco mi bolso. El número de Chris parpadea en 
la pantalla y presiono "ignorar". 
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No estoy de humor para sus excusas vacías. 

Envía un mensaje de texto. 

Chris: Urgente. Tengo noticias. 

—¿Qué es? —respondo tan pronto cuando él llama de nuevo. 

—Escuché a mi padre con sus oficiales —susurra y parece estar sin aliento. 

—¿Y? 

Gracias a que el padre de Chris es el comisionado adjunto de la Policía 
Metropolitana, pudimos evitar los problemas de la prisión todos estos años. 

—Es malo. —Chris suena frío—. El médico de esa chica dijo que puede 
recordar si la pusieron en circunstancias similares o le mostraron sospechosos 
potenciales. Mi viejo y sus colegas lo están contemplando. Les dijo que siguieran 
adelante con el caso porque es la hija de un señor. Joder, King. ¿Y si ella nos 
recuerda? 

—No lo hará. —digo molesto—. Mantén la boca cerrada y ven a practicar. 

—Pero... 

—Practica, Chris. 

Cuelgo antes de que pueda decir algo más que empeore mí ya de por sí mal 
humor. 

La rabia de esta mañana me envuelve y me rodea, sofocando mi respiración. 

Parece que la princesa se negó a escuchar. 

La arruinaré antes de que ella me arruine a mí. 
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Astrid 
H a  e l e g i d o  e l  t e m a  e q u i v o c a d o ,  s u  m a j e s t a d .  

 

orra. 

—Puta. 

—Perra titulada. 

Mi cara sigue siendo una pizarra en blanco incluso con todos los insultos que 
me lanzan. Creo que alguien incluso me llamó ramera. ¿Quién demonios usa ya ese 
término histórico anticuado? 

Desde la semana pasada, cuando Levi me acorraló frente al aula y transmitió 
que le "rogué" por ello, toda la escuela ha estado buscando mi sangre. 

Durante el almuerzo, recibí dos ofertas de tipos que me aseguraron que no 
me harían rogar por ello. 

Por eso estoy comiendo en un rincón apartado del jardín de la escuela. Nunca 
me gustó el aire pretencioso de la cafetería, de todos modos. Que Levi ponga a toda 
la escuela en mi contra es una prueba más de por qué nunca perteneceré a este 
círculo. 

Y por círculo, me refiero a todo el equipo de fútbol que siempre lo sigue como 
si fueran los súbditos de su corte real. 

Hay un aura en aquellos que mantiene cerca. Son llamados los cuatro jinetes 
en RES y llevan toda la energía destructiva que Levi necesita. 

Todos ellos son despiadados a su manera, incluso los silenciosos. 

Desde mis días invisibles, he esperado cualquier rebelión contra los imbéciles 
con derecho. 

No ha ocurrido hasta ahora. 

—Z 
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Todos terminan arrodillándose como campesinos dispuestos. 

Incluso Dan pertenece a su círculo, así que no puedo ser el tipo de perra que 
habla mal de los atletas de mierda y con derecho delante de él. 

Aunque puedo hacerlo en mi mente muy bien. 

Sentada con las piernas cruzadas en el banco, tomo un mordisco de mi 
hamburguesa y dibujo con mi mano libre. Mi psiquiatra y fisioterapeuta me dijo que 
me lo tomara con calma, pero no soy buena escuchando órdenes. 

Además, las cosas han cambiado con los sueños raros o pesadillas que he 
tenido últimamente. 

Ni siquiera puedo recordar lo que vi cuando me desperté. Me despierto 
empapada de sudor y sintiendo claustrofobia. 

El doctor Edmonds, mi psiquiatra, dijo que podría estar presenciando 
flashbacks del accidente. 

Se me ocurrió una teoría. 

Mi incapacidad para dibujar correctamente podría tener que ver con lo que 
pasó durante el accidente. Tal vez pueda recordar lo que pasó si me esfuerzo por 
dibujar algo, cualquier cosa, de esa noche. 

Cada vez, como ahora, me viene a la mente la cara exasperante de Levi. 

Tacho lo que he estado dibujando y resoplo alrededor de la hamburguesa. 

Un idiota mata musas. 

—Oye, mocosa. ¿Qué haces aquí escondida? 

—Evitar a los jugadores de fútbol. Sin ánimo de ofender, tonto. ¿Qué? No dije 
que no diría nada. 

—Está ocupado, maldita sea. —Se ríe de las palabras. 

Somos Dan y yo. Es una amistad hecha en el cielo. O en una piscina. 

La cosa es que cuando me mudé con papá, hizo que Nicole me llevara a una 
fiesta para que conociera amigos. 

Como si alguna vez me interesaran los amigos de Nicole. 

Así que, de todos modos, no quería ir, pero me alegro de haberlo hecho. 

Por supuesto, Nicole me abandonó tan pronto como llegamos. Los 
sentimientos eran mutuos, muchas gracias. 
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Así que estaba allí, en una zona apartada junto a la piscina, ocupándome de 
mis asuntos y bebiendo tequila diluido. Y bueno, podría haber estado mirando mi 
tatuaje de la Estrella de la Luna y el Sol y llorando por mi madre. 

Entonces alguien viene gritando. —Mierda. ¿Es eso un bicho? 

Era Dan y confundió mi tatuaje de estrella con un bicho. Lo golpeé por decir 
eso sobre el último tatuaje de mamá. Estaba borracho, así que se cayó en la piscina y 
no salió a la superficie, y pensé que lo había matado o algo así. 

Así que aquí estaba yo sacándolo, llorando y diciéndole que no quería ser una 
asesina. Abrió los ojos riéndose. 

Le hablé de mamá y me habló de su abuela que también perdió 
recientemente. 

Desde entonces, nos convertimos en inseparables. El mejor comienzo de una 
amistad. 

Por eso sé que Dan y yo estamos unidos incluso cuando me burlo de su 
equipo. 

Pero oye, una vez vio un cuadro impresionista y me dijo que parecía que las 
cucarachas caminaban sobre él. 

Es mutuo y totalmente justo. 

Lo miro mientras se desliza a mi lado con una estúpida sonrisa en su cara. 

—¿Qué? —No puedo evitar volver a sonreír. 

—Tengo grandes noticias. 

Todavía con las piernas cruzadas, me enfrento a él, su felicidad frotándose en 
mí. —¿Y bien? ¿Vas a hacer que te suplique que lo digas? 

—Eso también funcionará. —Menea las cejas—. Como le rogaste al Capitán. 

—Oh, por favor. Tú también no, tonto. 

—¿Qué? Estoy herido, tuve que oírlo como todos los demás. Soy el mejor 
amigo y debería entrar en la primicia. —Sacude la cabeza con fingida tristeza—. Te 
digo que nuestra amistad está en un camino pedregoso. 

Pongo los ojos en blanco. 

—Puedes arreglarlo diciéndome cómo le rogaste. —Sus ojos brillan—. ¿De 
rodillas? ¿De espaldas? ¿Sesenta y nueve? O tal vez... 

Le lanzo una pequeña piedra al pecho, haciéndolo callar. —Te dije que no 
llegué tan lejos. Fueron las drogas. 
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Se calla por un segundo. —No creo que las drogas te hagan querer a alguien 
que nunca antes quisiste. 

—¿Cómo lo sabes? 

Levanta un hombro. —Sólo digo. 

—Lo que sea que eso signifique. ¿Vas a contarme tus grandes noticias? 

—Dos palabras, nena. —Levanta los dedos índice y medio—. Empezando. 
Alineación. 

—¿Qué? 

—¡El entrenador me eligió para la alineación inicial del próximo juego! 

—Vaya, eso es genial, Dan. —No puedo fingir mi entusiasmo por mucho que 
lo intente. 

Se ríe antes de que todo desaparezca y me da su cara de póquer. —Se nota tu 
desinterés, mocosa. 

—Lo siento, pero pensé que ya no te importaba el equipo de fútbol. 

—¡Diablos, no! Dije que no les importo. —Se frota las manos con la travesura 
y el logro escrito en su cara—. ¡Sabía que mi hora llegaría! No más banca. 

—Sabía que podías hacerlo. —Le agarro el hombro con un abrazo de 
hermana—. Estoy orgullosa de ti, amigo. 

—Diablos, sí, nena. ¡Estoy orgulloso de mí! —Golpea su mano en el aire como 
si estuviera golpeando un culo imaginario—. ¿Te imaginas la cantidad de chicas que 
se me tirarán encima después del partido? 

—En serio eres un cerdo. ¿Para eso quieres jugar al fútbol? 

—Es una razón primordial. Mi lista de cosas por hacer se expandirá con esta 
mierda. —Me arrebata mi hamburguesa a medio comer y la termina en dos, enormes 
mordiscos—. También hay toda esa gloriosa ovación y adrenalina. Te encantará. 

—No, tonto. El fútbol y yo no somos amigos, ¿recuerdas? 

—Lo prometiste —dice con la boca llena de hamburguesas. 

—No, no lo hice. 

—Primer año. —Cambia a un acento tranquilo y elegante como un viejo 
presentador de noticias de la BBC y finge sostener un micrófono—. Cuando Daniel 
y Astrid se hicieron amigos, Astrid le dijo que odia el fútbol y Daniel le dijo que odia 
el arte. Así que acordaron nunca fingir interés por el otro. Sin embargo, Daniel 
prometió asistir a la exposición de Astrid si ella tenía una. A cambio, Astrid prometió 
asistir a los partidos de Daniel si él se convierte en titular. 
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—Ugh. Lo hice. 

—Sí, lo hiciste, mocosa. —Menea una ceja, haciendo un movimiento de caída 
de micro—. Estás manteniendo esa promesa. El sábado por la noche. Juego en casa. 
Vamos a patear algunos traseros esta temporada. 

Ahí va mi plan de arrastrar a Dan conmigo a un museo. 

—Este es el último año del capitán y él será todo un éxito. 

Le golpeé el hombro otra vez. —Oye, tonto, puede que asista a tu partido, 
pero ahórrame la idolatría de Levi cuando está arruinando activamente mi vida. 

—Tal vez no deberías presionarlo. Él es King. 

—Me escondo en el jardín de atrás para almorzar, ¿parece que estoy 
empujando? —Sueno tan incrédula como me siento. 

La única razón por la que no desafío a Levi es porque no quiero que la escuela 
llame a papá, o peor, que sepa que no me he mantenido alejada del apellido King 
como me ordenó. 

Además, la invisibilidad es difícil cuando tengo al rey literal de la escuela 
respirando en mi espalda. 

Sin embargo, mantengo mi caso con la policía muy vivo. En todo caso, le pedí 
al comisario adjunto, amigo de papá, que me dijera si había alguna otra prueba. 

Que se joda Levi si cree que puede quitarme el derecho a saber la verdad. 

—Puede ser duro, pero es un capitán genial. —La voz de Dan está llena de 
asombro y la parte triste es que creo que es subconsciente—. Me avaló con el 
entrenador, ya sabes. 

—Espera. —Levanto la vista de mi boceto arruinado—. ¿Levi respondió por 
ti? 

—Sí, ¿qué tan genial es eso? 

—De ningún modo. ¿No encuentras raro que él responda por ti ahora de 
todos los tiempos? 

—No. —Se pone de pie, arrojando su mochila sobre su hombro. 

—Dan. El tipo probablemente no se fijó en ti durante dos años y ahora que 
quiere destruir mi vida, te convierte en titular... Vamos, esto está escrito por todas 
partes. 

—El fútbol, el capitán y el entrenador no funcionan así. Un titular fue 
eliminado y yo ocupé su lugar porque me esforcé por ser mejor. 



 

 

71 

—Dan... —Le agarro el brazo—. Lo siento. No es que piense que eres un mal 
jugador, es sólo que el momento es raro, eso es todo. No quiero que te sientas herido 
cuando las cosas no salgan como esperas. 

—Estaré bien. —Su voz se suaviza mientras me rodea el hombro con un 
brazo—. No te metas en líos, mocosa. 

—Sí, amigo. —Sonrío, me alegro de que la pequeña pelea entre nosotros haya 
terminado. 

Es la única persona que puede hacer tolerable el último año. 

Dan y yo nos separamos una vez que volvemos a la escuela. Él tiene práctica 
y yo tengo que matar unas horas en el estudio de arte antes de que volvamos juntos. 

No quiero volver a casa ni un minuto antes de lo necesario y tengo que lidiar 
con el sarcasmo meloso de Victoria, el veneno de Nicole y la frialdad de papá. 

Alguien se tropieza conmigo, casi me golpea en el culo. Me preparo en el 
último segundo y me encuentro cara a cara con nada menos que Nicole. 

—Mira por dónde vas, perra —sisea en voz baja y sus dos amigas se ríen como 
si fuera la broma más divertida que han escuchado hoy. 

Le pongo un dedo en el hombro y la empujo hacia atrás. —Ten cuidado. —
Me inclino para susurrar para que sólo ella pueda oír—: ¿O es que toda la escuela 
necesita saber que tú y tu madre son buscadoras de oro que le robaron a mi padre 
de su familia? 

Sus ojos se abren de par en par y paso a su lado, sintiéndome un poco mejor 
que en todo el día. 

 —¿Crees que tu opinión tiene alguna importancia por aquí, zorra? —Ella 
dispara a mis espaldas, pero la ignoro y me cuelo en el estudio de arte. 

Hay dos estudiantes de tercer año que ya están sentados en su lienzo, pero no 
se molestan en devolverme el saludo. 

No sólo es mi nueva visibilidad encontrada un dolor en el culo, sino que 
también es el tipo de visibilidad equivocada. 

Esperaba que todo esto pasara, pero no parece así. 

Suspiro mientras me dirijo a mi casillero por mi delantal. Este lugar es mi 
santuario, no dejaré que nadie me lo arruine. 

Incluso si el profesor de arte descartó todos los lienzos negros como si nunca 
hubieran ocurrido. Tenía la vaga idea de que toda la escuela se inclinaba ante King, 
pero nunca pensé que también tenía a los profesores comiendo en la palma de sus 
manos. 
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La vieja ingenua yo. 

En el momento en que me pongo el delantal, mi temperamento se enciende. 

"Zorra" y "Puta" están escritas en pintura roja sobre el delantal blanco. 

Los chicos se golpean unos a otros, reprimiendo risas y probablemente 
sacando fotos. 

Mis puños se aprietan en la tela mientras una ola caliente e hirviente me 
envuelve. 

No me importa si Levi lo hizo o si alguien más lo hizo en su nombre, pero ya 
he terminado de retroceder. 

Me sacó de mi cueva de invisibilidad y se arrepentirá cada segundo. 

Si quiere una batalla, le daré una maldita guerra. 
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Levi 
N o  t i e n e s  m u c h o  t i e m p o .  V o y  p o r  t i .  

 

algo de la ducha con una toalla enrollada en la mitad de mi cuerpo y 
me seco el cabello con la que tengo alrededor del cuello. 

Como la práctica de hoy fue dura, esperaba que los chicos 
planearan la mejor forma de fiesta y sexo. Me sorprende encontrarlos 

a todos reunidos frente a mi casillero. 

—Se volverá loco —sisea Xander. 

—No me digas. —Sean, el portero, estira un brazo sobre el casillero. 

Los hombros desnudos de Ronan tiemblan de risa. —Quiero conocer a quien 
tiene las pelotas para hacer esto. Fantastique. 

—¿Hacer qué? 

Todo el equipo guarda silencio ante mi pregunta. Mis cejas se fruncen 
mientras todos se tensan. 

—Promete que mantendrás la calma, Capitán. —Cole me bloquea la vista 
aunque todos los demás se retiran. 

—¿Por qué necesito mantener la calma? 

—Déjalo. —Aiden le pide a Cole que se mueva. 

Cuando no lo hace, Xander lo empuja a la fuerza, murmurando:  

—Aún te necesitamos vivo, imbécil. 

Dentro de mi casillero, todas las camisetas de mi equipo están pintadas de 
rojo. Hay una camiseta colgada de la taquilla. Justo encima de mi número 10, donde 

S 
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suele estar escrito mi apellido, "King” está borrado. En su lugar, “Puto” está escrito 
en letras mayúsculas y negrita. 

Mi agarre se aprieta alrededor de la toalla con nudillos blancos. 

Esa maldita princesa. 

Está empezando a molestarme y no soy bueno cuando estoy molesto. 

—Quiero decir, ni siquiera es un insulto. —Ronan se ríe mientras le da un 
golpe a un culo imaginario—. Consigues el mejor coño de todos nosotros. 
Quienquiera que haya hecho esto debe estar celosa. 

—Sí, King. —Xander se ríe—. No es tu culpa que todas las chicas se te lancen 
encima. Es un honor, ¿tengo razón? 

El resto de los chicos gritan y animan, diciendo que les encantaría ser yo. 

Pero eso es lo que pasa con las apariencias, ¿no? Todos piensan que es el 
nombre de la familia, los fondos seguros, la cara, y tal vez incluso el talento. Creen 
que lo tengo todo. Soy un maldito bastardo con suerte porque todas las chicas 
quieren estar conmigo. 

Causo problemas y me salgo con la mía. 

Le doy al mundo el dedo y me animan. 

Me follo a una profesora y hago que todo el consejo escolar se disculpe con 
mi tío en vez de al revés. 

El equipo no sabe que la única razón por la que sigo con el tonto drama es por 
la rebelión que he estado liderando contra Jonathan. 

¿Quieren ser yo? 

Bueno, buena suerte para entrar en mi cabeza. Incluso a mí me desagrada ese 
maldito lugar. 

—Quítenlos de mi vista —digo con una calma que no siento. Los miembros 
juniors tropiezan entre sí para vaciar el casillero. 

—Tranquilo —me susurra Aiden mientras se pone la chaqueta. 

Debe estar viendo a los demonios arremolinarse en mis ojos porque repite en 
un tono más lento y bajo: 

—Tienes que mantener la maldita calma, Lev. 

Respiro por mis fosas nasales, tratando —y fallando— de expulsar la energía 
sombría y asesina que corre por mis venas. 

La necesidad de hacer daño. 
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Para mutilar. 

Para destruir, joder. 

Incluso los restos de adrenalina del juego ya no son suficiente. 

—Vamos al Meet Up —anuncia Aiden a los chicos. 

—¡Joder, sí! —Ronan golpea a Xan con los puños. 

—¿Vienes? —Cole me pregunta con un tono cauteloso. 

Asiento distraídamente. 

El encuentro es la forma de Aiden de evitar que yo vaya por el otro camino, 
pero hay una pequeña cosa que olvidó. 

Soy un King y siempre nos vengaremos. 

Mi mirada recorre el vestuario de Chris, pero debe haberse ido justo después 
de la práctica, en la que sigue siendo tan inútil como la mierda. 

Voy a mi bolso —que también está pintado de rojo— y recupero mi teléfono. 

Levi: Ven al Meet Up. 

Luego vuelvo a poner el teléfono en mi bolso, sin esperar una respuesta. Si 
Chris sabe lo que es mejor para él, estará allí. 

Los chicos empiezan a filtrarse. Aiden se detiene y señala su casillero, 
diciéndome en silencio que me cambie con uno de sus repuestos. 

Juro que el pequeño cabrón sonríe mientras sigue a Cole y a un Ronan muy 
animado. 

—Daniel. Una palabra. —Me sorprendo a mí mismo usando el tono calmado 
y engañoso que Jonathan nos enseñó y me maldigo interiormente. 

Se detiene y observa su entorno como si buscara algo. 

El resto del equipo lanza miradas curiosas hacia nosotros mientras se vacía el 
vestuario. 

Daniel puede haber sido parte del equipo por dos años, pero nunca tuve 
palabras personales con él. Puedo contar el número de veces que hablé con él. Seguro 
que viene a las fiestas de Ronan y pasa el rato con el equipo, pero nunca estuvimos 
unidos. 

Pero los tiempos cambian. 

Me siento en el banco y sigo secándome el cabello. Daniel se para lo más cerca 
posible de la salida mientras permanece en el vestuario. 
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Su constitución no es mala, pero no trabaja los músculos de sus piernas por 
mucho tiempo. Como resultado, su resistencia no le permite jugar un juego de 
noventa minutos de principio a fin. Esa es la única razón por la que no pudo tomar 
la posición de titular. 

Es rápido, sin embargo, y puede encajar como lateral derecho o como 
mediocampista. El entrenador notó que lo hizo bien en el campamento de verano. 
Sólo hizo falta una palabra mía para convencerlo de que Sterling le vendría bien 
como titular en el siguiente partido. 

—¿Estás listo para el sábado? —pregunto en un tono amistoso. 

—Sí. —Sus ojos se iluminan. 

—Es una de las oportunidades más raras que tendrás, así que haz que cuente. 

—Lo... haré, Capitán. —Ahora parece aliviado y relajado. 

Mi oportunidad de atacar. 

—Esa amiga tuya... ¿A… algo? 

Su comportamiento fácil desaparece mientras se pone tenso. —Astrid. 

—Correcto. Astrid. No es que pueda olvidar su nombre, considerando que es 
capaz de arruinar todo mi futuro. 

—Ella... —Se aleja, pareciendo sopesar sus palabras—. Lo siento por lo que 
sea que haya hecho. Ella no es mala, sólo que no es originaria de por aquí. No conoce 
bien la etiqueta. 

Hago una pausa para secarme el cabello. —¿No lo es? 

—Vivía con su madre antes de que Lord Clifford tomara la custodia hace unos 
tres años. No ha vivido entre nosotros desde que era una niña. 

Así que la princesa no ha sido una princesa todo el tiempo. Interesante. Con 
razón no exudaba el olor a podrido y esnob que todos en RES tienen. 

Durante esa fiesta, parecía tan despreocupada e inocente, y sin embargo, de 
alguna manera encadenada. 

—No vas a hacerle daño, ¿verdad? —Daniel pregunta con una ligera ventaja 
cuando me quedo en silencio. 

—Depende. —Me pongo de pie hasta que estoy cara a cara con él. 

—¿De qué? —Sus hombros retroceden como si estuviera a punto de luchar 
contra mí. 

También es interesante. Parece que la princesa tiene un amigo leal. 

—Quiero que me digas algo, Daniel. Es por su bien. 
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Una vez que Daniel termina con la información que necesito, se va y me 
pongo una de las chaquetas de Aiden, que es más ajustada que la mía. 

Mis labios se curvan con una sonrisa de satisfacción ante la idea de una 
cacería. 

Le advertí. 

No me escuchó. 

Ha llegado el momento de castigarla. 
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Astrid 
S i  e l  r e y  t e  d e j a  c a e r ,  s ó l o  p u e d e s  q u e b r a r t e .  

 

e paro frente a mi lienzo medio vacío, mirando fijamente al 
vacío. 

Ha estado yendo por este camino durante... horas. 

La musa se me ha estado escapando y no sé cómo 
atraparla... o si es posible atraparla en primer lugar. 

La única pintura que hice hoy fue la de las camisetas de Levi. Incluso me tomé 
mi tiempo en pintar el "Puto" sobre su título de "King". 

¿Por qué soy la única que recibe insultos en RES cuando él es el verdadero 
puto? 

Incluso yo escuché sobre el épico asunto del año pasado. Se cogió a una 
profesora de biología en el laboratorio durante semanas hasta que el director los 
sorprendió. 

La mencionada maestra está prohibida en todas las escuelas y se mudó fuera 
del país. 

Es cierto que era menor de edad en ese momento, pero ¿por qué demonios 
fue tratado como una víctima? 

Sin mencionar a todas las chicas que siempre presumen de haberse acostado 
con el imbécil y lo bien que se sintió. Dichas chicas han estado haciendo mi vida un 
infierno por su culpa. 

La satisfacción de colarse en los casilleros y pintar todas sus pertenencias de 
rojo aún zumba bajo mi piel. 

M 
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En estos momentos, cuando dejo libre mi verdadero espíritu libre, no puedo 
evitar recordar a mamá. Ella arraigó la espontaneidad en mí y me enseñó a no 
ponerme nunca una máscara. 

Las máscaras te asfixiarán, Estrella. 

Debió haber pensado en la posibilidad de que papá tuviera mi custodia. 

En su casa, todo lo que puedo usar es una máscara. La idea de meter la pata 
y dejarla caer me aterroriza. 

Después de todo, él es todo lo que me queda. 

Nicole se aseguró de pasar por el estudio de arte antes y anunciar que 
tendremos una cena familiar esta noche. Según ella, está bien si me pierdo. De hecho, 
debería faltar ya que sólo haré el ridículo. 

Pensé en aparecer sólo para hacerla enojar, pero el pensamiento de las 
miradas frías y desaprobadoras de papá me hizo cambiar de opinión. 

Lo he postergado lo suficiente hasta que son casi las nueve cuando RES cierra 
sus puertas. No es como si pudiera pasar la noche en el estudio de arte. 

Después de limpiar los pinceles y poner los suministros en los cajones, cierro 
la puerta al salir. 

Caminando por los vastos pasillos, me pongo los auriculares y dejo que 
Supremacy de Muse llene mis sentidos. 

Una atmósfera espeluznante y tranquila llena las paredes de la escuela a esta 
hora de la noche. Los únicos estudiantes activos en el interior son los clubes de libros 
y de ajedrez. Muchos atletas practican afuera a esta hora. 

Este es el mejor momento para disfrutar de la enorme arquitectura de RES y 
la antigua historia del edificio. Ningún esnobismo o intimidación puede arruinar el 
ambiente. 

Dan me envió un mensaje de texto antes diciendo que iba a una "Reunión" 
con el equipo, que aparentemente es un lugar secreto para los principiantes del 
equipo de fútbol de RES. Se ofreció a recogerme, pero me negué y le dije que se 
divirtiera. 

Aun así, no puedo evitar la racha de celos y dudas. 

Aunque Dan usaba su posición en el equipo para atraer a las chicas, nunca 
estuvo tan metido en el juego. Siento que estoy perdiendo a mi mejor amigo por el 
estúpido equipo de fútbol. 

Además, no hay manera de que todas estas invitaciones al equipo y su lugar 
secreto de fiesta sean una coincidencia. 
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Puede ser que esté siendo demasiado paranoica, sin embargo. Odio la idea de 
alejarme de mi mejor amigo. Si esta es otra táctica de Levi, entonces estoy golpeando 
su preciosa cara y dejando moretones totalmente. 

Cruzo el estacionamiento de camino a la salida lateral. Es el lugar perfecto 
para tomar un taxi sin enredarse en el tráfico delante del edificio principal. 

La luz blanca brillante ilumina mi camino mientras recupero mi teléfono. 

Astrid: ¿Te estás divirtiendo? 

Daniel: ¡Demonios, sí! Estamos viendo un trío esta noche. 

Astrid: Eres un cerdo. 

Daniel: Te quiero, mocosa. 

Astrid: Para que quede claro, no me estoy divirtiendo mucho esta noche y 
tienes que compensarme. 

Daniel: ¡Biiiien! Volveré a ver a los vikingos contigo por milésima vez. 

Astrid: Y tráeme los bollos que hace tu madre. 

Daniel: No. Esos son míos. 

Astrid: No hay trato. 

Daniel: Nos separaremos *Emoji Cara enojada* Deja de ir tras mis bollos, 
maldita sea. 

Yo sonrío, enviándole un emoji japonés de carcajada y meto mi teléfono en el 
bolsillo trasero. 

Si sacrificar esta noche significa robar algunos de los bollos de la tía Nora de 
Dan, entonces estoy en el juego. Siempre me burlo de él, diciendo que sólo somos 
amigos por los bollos de su madre. 

Me dirijo hacia la salida cuando el estacionamiento se pone negro. Me pongo 
rígida, deteniéndome en mi lugar. 

Le doy parar a la música y me apresuro hacia donde recuerdo la puerta 
exterior. 

Mis manos se vuelven húmedas y mi respiración se complica tanto que no 
puedo oír mis pasos ni nada de lo que me rodea. 

Maldición. Las luces suelen permanecer encendidas hasta más tarde. 

Mi mano se agarra a las correas de mi mochila hasta que mis uñas se clavan 
en las palmas de las manos. 
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Empezaría a correr, pero mis extremidades están demasiado temblorosas 
para eso. 

Es cierto lo que dicen sobre la pérdida de uno de tus sentidos. Cuando no 
puedes ver, todo lo demás se intensifica. 

Mis oídos captan el ligero crujido del viento contra los pinos que rodean la 
escuela. O por lo menos, espero que el crujido sea por los árboles. 

Mis fosas nasales se llenan con el olor de la gasolina de los autos y el pino, así 
como con mi propio olor, que es tan similar al del miedo. 

El aire en mi piel se siente como objetos afilados tratando de abrirse camino 
en el interior. No importa cuánto trague, no puedo ahuyentar el sabor del ácido del 
fondo de mi garganta. 

Esto se está volviendo terriblemente similar a lo que pasó esa noche. 

Ambas noches en realidad. 

Todo comenzó con la oscuridad. 

Puedes hacerlo, Astrid. Puedes hacerlo. 

Mi charla de ánimo no funciona. El silbido de mi pulso no baja y el negro llena 
mi visión. 

Una figura alta y sombría me bloquea el camino. Grito, pero el sonido se 
ahoga con una mano fuerte que bloquea mi boca. 

Mi cuerpo se congela cuando me tiran hacia atrás, con los pies arrastrándose 
por el hormigón con un ruido asqueroso. 

¿Estoy... siendo secuestrada? 

La idea me saca de mi estupor. Golpeo contra el agarre de mi captor, 
arañando y pateando donde puedo. 

Mi espalda es golpeada contra algo duro. El aire se me escapa de los 
pulmones, y jadeo por una respiración inexistente. 

Una sensación de claustrofobia se desliza por mi columna vertebral, 
paralizándome. Toda mi existencia está llena de una figura alta y ancha que se cierne 
sobre mí como una condenada parca. 

Conozco el miedo. 

Lo viví. Dos veces. 

Durante el accidente de mamá y mi atropello y fuga. Sin embargo, el miedo 
no es un sentimiento al que alguien pueda acostumbrarse. No es una sensación que 
mejore con el tiempo. 
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En todo caso, se pone peor. 

Ahora que he visto la cara del miedo, sigue cambiando, así que cada 
experiencia es más horrorosa que la anterior. 

Los temblores me disparan a las extremidades y tiemblo como una hoja 
durante un aguacero. 

—P-por favor... por favor... —murmuro contra la mano que me sostiene en su 
lugar. 

Ya debería saber que rogar no te salva. Suplicar puede hacer que aquellos con 
mentes enfermas quieran torturarte un poco más. 

Pero no tengo nada más. 

Aunque luche, mi captor es obviamente mucho más fuerte que yo. 

Detuvo mis anteriores luchas con una simple mano. Puede desgarrarme  
miembro a miembro si lo desea. 

Su mano libre se pega a mi pecho. 

Mis ojos se cierran de golpe mientras las lágrimas arden detrás de mis 
párpados. 

Oh, Dios. 

Por favor, no. 

Por favor. 

Algo dentro de mí se rompe y cualquier reticencia que tenía a luchar 
desaparece. Golpeo y pateo en todas partes y en ninguna a la vez. 

Apenas golpeo nada, pero no me detengo. Estoy llorando y dando puñetazos 
y patadas como una maníaca. 

Me aprieta la camisa y mis gritos se vuelven más locos, aunque estén 
bloqueados por su mano. 

Me empuja hacia adelante. Me tropiezo, pero me atrapo en el último segundo 
antes de caerme de cara. 

Ambas manos desaparecen de mi pecho y mi boca. 

Antes de que pueda formarme una idea de lo que acaba de pasar, se enciende 
una luz cegadora en el estacionamiento. 

Estoy parada cerca de la salida con la espalda hacia la escuela. 

Respiraciones duras y poco profundas salen de mi boca mientras mi corazón 
golpea contra mi caja torácica. 
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Golpea. 

Golpea. 

Golpea. 

Me quedo mirando a mi alrededor, asustada, esperando que un monstruo se 
abalance sobre mí desde las sombras. 

Cuando miro hacia abajo, veo el papel pegado a mi chaqueta del colegio. 

Lo cojo con dedos temblorosos y leo las palabras mecanografiadas. 

Mantente alejada o paga. 
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Levi 
Y o  o r q u e s t é  t u  c a í d a ,  p e r o  n o  s i e n t o  e l  g r a n  

f i n a l .  

 

is manos permanecen inertes a mi lado mientras Chloe se sienta 
a horcajadas en mi regazo, su perfume floral es tan fuerte que 
da náuseas. 

O tal vez se deba a los tragos de vodka que he estado 
bebiendo. 

La fiesta está en pleno apogeo a mi alrededor. Las chicas se molestan con los 
miembros del equipo. Algunas fuman, otras beben. Debería dejarlas, considerando 
que es una noche de semana, pero joder si me importa. 

Diablos, yo también he estado bebiendo como un marinero. 

El capitán que hay en mí es una persona de mierda en este momento. 

El Meet Up es una casa de campo en las afueras de Londres que Aiden ha 
heredado de su madre. 

Desde que crecimos lo suficiente para necesitar un respiro de la mansión del 
Rey, este lugar se ha convertido en nuestro santuario. 

Ronan está canalizando a su bailarín interior y haciendo de maestro de 
ceremonias en la fiesta con sus dichos franceses al azar. 

Xander juega en la mesa del medio de la habitación con algunos otros 
jugadores. Pero la mitad del equipo se llevó a una chica o dos y ha desaparecido por 
el pasillo. 

M 
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La música rock golpea desde los nuevos altavoces que Cole instaló el otro día. 
Chris está moliéndose con una chica, con los ojos inyectados en sangre y una sonrisa 
maniática, como cuando volvimos de la misión. 

Es una alegre ronda de diversión y juegos. 

Normalmente, tomaba parte en el baile de máscaras y fingía que todo esto era 
lo que quería ser. 

Pero me importa una mierda. 

No cuando todo es jodidamente negro. 

Empujo a Chloe fuera de mí, y ella se pone de pie con un chillido. 

Normalmente, la follaría a ella o a cualquiera de sus amigas. Sin embargo, 
desde principios de este año, ninguna de las chicas me gusta. 

Especialmente ahora cuando todo, incluso el maldito aire, me está arañando 
la garganta y sofocando mi respiración. 

Ignorando las protestas de Chloe, me abrí paso entre la multitud, arrebatando 
un cigarrillo de entre los dedos de Xander al salir. 

Tan pronto como el aire fresco del exterior me golpea, tomo una calada y 
soplo una nube de humo en la distancia. 

No soy un fumador, pero cuando siento que la mierda se me acerca, la 
nicotina ahuyenta la niebla. También están las píldoras de la felicidad que algunos 
de los chicos usan, pero me prometí a mí mismo que nunca me acercaría a dos 
pulgadas de ese veneno. 

No después de lo que pasó en el pasado. 

Es una de esas noches donde todo se siente jodidamente mal. 

Lugar equivocado. 

Mentalidad equivocada. 

Aire sangriento equivocado. 

Lo único que sigue parpadeando en mi mente es la mirada de horror y 
desesperación en esos ojos llorosos mientras me miraba. 

La forma en que suplicó aunque no es el tipo de persona que lo hace. 

Quise asustarla, ponerla en su lugar, y enseñarle que no hay que enojarme. 

Pero mientras miraba el terror en su mirada y sentía que se encogía y 
temblaba contra mí, algo extraño sucedió. 

Tenía dudas. 



 

 

86 

Tengo dudas. 

Durante toda mi vida, me han enseñado a ser asertivo. Una vez que planifico 
todo hasta el final y estudio todos los resultados posibles, no debería mirar dos veces 
antes de seguir adelante. 

Después de todo, no se ganaron batallas con sólo mantener el fuerte. 

Mi familia es conocida por su audacia ya sea en situaciones comerciales, 
sociales o políticas. No nos echamos atrás una vez que ponemos la mira en algo. 

Esta noche no debería haber sido diferente. 

Sin embargo... lo fue. 

Tal vez lo llevé demasiado lejos. Tal vez desencadené algún tipo de trauma 
que ella luchó por mantener enterrado dentro. 

Su voz sonaba inquietantemente similar a la de aquella noche negra. 

Me paso una mano por el cabello y tiro el cigarrillo. 

Se acabó. 

Ya está hecho. 

Eso debería enseñarle a Astrid su lugar. 

A juzgar por la forma en que Daniel está cantando con Ronan, parece que no 
se molestó en llamarlo o enviarle un mensaje de texto. 

No estoy seguro de si eso me deleitará o enojará. 

Una parte de mí se alegra de que todo haya terminado, pero la otra parte, la 
más confusa, se siente más vacía y negra que al principio de la noche. 

Se supone que esta es mi victoria, pero no me siento victorioso. 
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Astrid 
N o  t e  o d i o ,  o d i o  m i  d e b i l i d a d .  

 

e escondo en los confines de mi habitación bajo la manta, 
respirando mi propio aire. 

Por castigarme siempre por sentirme fuerte, ya no lo 
hago. 

Pasé toda la noche acurrucada en posición fetal bajo la manta llorando hasta 
que no salieron más lágrimas. 

No hay palabras para describir la cantidad de odio que siento por mí misma 
por dejar que él —o ellos— me afecten. 

¿Cómo voy a sobrevivir en el gran, vasto mundo si ni siquiera puedo 
defenderme? 

¿Dejar la casa de papá es una verdadera libertad o me estoy engañando a mí 
misma? 

Todas estas preguntas caóticas nunca me dejaron en toda la noche. Pensé en 
mamá y en su fuerza y eso sólo trajo más odio hacia sí misma por no ser más como 
ella. 

Pensé en papá y en su poder y en cómo no heredé ni una onza de él. 

Pensé en la universidad y en mi arte y en que no tengo ni idea de adónde voy 
a ir desde aquí. 

Todo se me ha venido abajo. No sé cómo detenerlo... o si puedo detenerlo. 

Anoche, en la réplica de la adrenalina y el miedo, aprendí algo importante. 

Nunca tuve control sobre mi vida. 

M 
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Todo este tiempo he estado flotando como un objeto sin rumbo y sin zona de 
aterrizaje a la vista. 

La puerta se abre y yo me quedo quieta, conteniendo la respiración. No estoy 
de humor para hablar con nadie, ni siquiera con Sarah. 

Me ha estado controlando, pero le dije que quería estar sola. 

La cama se hunde cuando un peso se asienta en el borde. Su fuerte olor a 
cedro lo delata antes de que hable. 

—¿Sarah dijo que hoy te quedas porque estás enferma? —Papá pregunta en 
su habitual tono tranquilo. 

Hago un sonido afirmativo sin cambiar mi posición. 

Un suspiro viene de mi izquierda. No es una molestia, sino más bien una 
resignación, o algo similar. Hace el mismo sonido cada vez que viene a ajustar mi 
manta por la noche. 

Es el único hábito que papá ha mantenido desde que llegué a esta casa. 

Cada noche, reajusta mi manta como si fuera una niña y murmura: 

—Buenas noches, estrella. 

Siempre fingí estar dormida, o tal vez sólo viene cuando cree que estoy 
dormida. 

Lo ha hecho religiosamente, incluso durante las noches cuando se retrasa en 
el trabajo. La única vez que pierde su hábito es cuando está en el extranjero. Incluso 
entonces, me envía mi deseo de buenas noches en un texto. 

Cuando vino anoche, resistí el impulso de darme la vuelta y llorar en sus 
brazos. Todavía estoy tentada de hacerlo ahora, pero me detengo. 

Sus "Buenas noches" no son paternales, son obligatorias. La educación de 
papá y su nombre aristocrático se basan en los modales y la etiqueta. Estoy segura 
de que también le da a Nicole sus "Buenas noches". 

—¿Es por el accidente? ¿Estás teniendo pesadillas? —pregunta—. Llamaré al 
doctor Edmonds. 

El psiquiatra es la solución de papá para todo. 

—No, sólo estoy un poco desanimada. Como mi dignidad. 

—Mírame, Astrid. 

Sacudo la cabeza, me enrosco más en mí misma. 

—¿Pasó algo en la escuela? 
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Puedo contarle todo. Papá probablemente notificará a la escuela, ¿y luego 
qué? Estaba completamente oscuro y no son tan estúpidos como para dejar pruebas. 
Sólo causaría más de su ira. 

Maldición. No puedo creer que me acobardando así de fácil. 

¿Pero qué me dio la fuerza aparte de revivir mi pesadilla una y otra vez? 

No puedo regresar a esos horribles recuerdos de los accidentes. 
Simplemente... no puedo. 

—¿Puedes dejar el caso? —pregunto en un tono bajo. 

—¿Por qué? —Papá suena sospechoso—. Insististe tanto en hacerles pagar. 

—Yo sólo... no vale la pena. Probablemente no lo recuerde. 

—Mírame —repite, y yo sacudo la cabeza—. Astrid Elizabeth Clifford, ¿vas o 
no vas a quitar esa manta? 

—Quiero estar sola. 

En un momento estoy acurrucada en la seguridad de mi manta, y al siguiente, 
estoy descubierta. Trato de poner la cubierta sobre mi cabeza pero papá la mantiene 
fuera de alcance. 

Me enfrento a él y se congela. 

Oh, por el amor de los vikingos. Mi cara debe parecer un desastre caliente. 

—¿Por qué estás llorando? —Por una de las veces más raras, papá aparece 
fuera de su elemento. Incluso incómodo. 

—Sólo... cosas de chicas —miento. 

—Sí. Sí, claro. Por supuesto —dice lentamente—. ¿Quieres que traiga a 
Victoria? 

—¡No! —Le arrebato la manta y me escondo debajo de ella—. ¿Puedes llamar 
a la escuela y decirles que no llegaré? 

—Seguro. —Hay un silencio incómodo antes de que una mano caliente me dé 
palmaditas en el hombro sobre la manta—. Llámame si necesitas algo. 

Y con eso, está fuera de la puerta. Me resisto a la necesidad de llamarlo. 

En los pocos minutos que estuvo aquí, no fui absorbida por ese círculo 
interminable de pensamientos. 

Cierro los ojos y rezo por dormir. 
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Por la tarde, me siento un poco mejor. Probablemente tiene que ver con cómo 
pasé la mayor parte del día durmiendo. 

Molesté a Sarah en la cocina. 

Estoy agradecida de que Victoria tenga una reunión con las esposas de otros 
señores y Nicole estará en la escuela todo el día. 

Es uno de esos raros y pacíficos días. 

Como a Sarah no le gusta nadie en su espacio, me echa con un batido de 
chocolate y una despeinada a mi cabello. 

Me siento en la piscina con mi bloc de dibujo en la mano. Mis labios y mis 
cejas se juntan mientras miro lo que he dibujado los últimos 30 minutos. 

Levi. 

Las líneas son un mero borrador, pero es su bosquejo. Es su perfil lateral y 
esos despiadados ojos azul claro. 

No puedo creer que sea el primer boceto real que hice en unos meses. Estoy a 
punto de romper el papel cuando una voz familiar llama. 

—¡Oye, mocosa! —Los pasos de Dan suenan desde la puerta de la piscina. 
Creí que hoy tenía un entrenamiento tardío. Debe haber abandonado después de 
que le envié un mensaje de texto diciendo que no iba a ir a la escuela porque estoy 
enferma. 

El mejor amigo de la historia. 

—¡Gracias a Dios! Me he estado muriendo de aburrimiento. —Arrojo el bloc 
de dibujo sobre la silla y salto—. Mejor que estés listo para un maratón vikingo y 
que yo te patee el culo en el billar. 

Dan hace una mueca, deteniéndose no lejos de la puerta. Mis ojos se abren de 
par en par cuando la otra figura se pasea delante de Dan. 

Sus ojos claros y diabólicos brillan y sus labios se curvan con una sonrisa. —
Estoy en el juego. 
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Astrid 
Y a  n o  v o y  a  j u g a r  m á s  e s t e  j u e g o .  D e j a  d e  

a r r a s t r a r m e  a l  t a b l e r o  d e  a j e d r e z .  

 

a última persona que esperaba ver en mi casa está de pie a poca 
distancia. 

Lleva su uniforme de manera despreocupada, despeinado y, 
por supuesto, sin corbata. Odio lo estúpido que es y cómo ese tirón 

comienza en el fondo de mi estómago. 

No, no tirones. 

Es una ola de ira a punto de romperme. 

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —vocifero. 

—Daniel mencionó que estabas enferma —dice Levi muy casualmente 
mientras avanza hacia mí con pasos depredadores—. Vine a desearte que te mejores. 

Más bien para asegurarse de que me llevó a donde quería. 

—Sal. —Le hago un gesto hacia la puerta, lanzando una mirada a Dan. 

No puedo creer que haya traído al diablo a nuestro pequeño cielo sin una 
advertencia. 

El peor mejor amigo de todos. 

—Vaya. Más despacio, Astrid. —Dan me da una sonrisa torcida y le ofrece a 
Levi una disculpa—. Ella no suele ser así, Capitán. 

Claro, Dan. Por lo general, no soy una perra con el que está tratando de 
destruir mi vida. 

L 
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No sé si quiero tirar de su cabello o patearlo en las pelotas por traer a Levi 
aquí como si hubiéramos sido amigos perdidos. 

Dan me alcanza a grandes pasos y lo golpeo en el costado, obteniendo un 
gemido. Me coloca el cabello hacia atrás y susurra: 

—Se buena. Mi juego depende de esto. 

Quiero decirle a él y a su juego que vayan a la mierda, pero no soy ese tipo de 
perra. Mi problema con Levi no tiene nada que ver con Dan. No quiero que sea el 
daño colateral de cualquier guerra que tengamos. 

Además, Dan no lo habría traído si hubiera sabido lo que pasó anoche. 

O al menos eso espero. 

La razón por la que no le dije es porque me siento cobarde y débil. 

—Voy a ver si a Sarah le queda algo de batido. —Dan me palmea el hombro 
por última vez y entra antes de que pueda detenerlo. 

Maldita sea Dan. Espero que Sarah no tenga ningún batido para él. 

Entonces me doy cuenta de que estoy sola con Levi. 

El mismo Levi que me aterrorizó ayer. 

Mi coraje de antes se desvanece y vuelvo ser la tonta indefensa de ayer. 

Trago saliva, haciendo todo lo posible para evitar su mirada, a pesar de los 
agujeros que sigue clavando en mi cara. 

—¿Tu padre no te dijo que no te mezclaras con Clifford? 

—No tengo padre —dice casualmente—. Pero mi tío me advirtió. 

—Entonces, ¿por qué no escuchaste? —Lo miro a través de mis pestañas. 

Sus ojos brillan con puro problema. —No soy bueno escuchando 
advertencias. 

—Entonces sé mi invitado. —No puedo evitar el sarcasmo en mi voz—. Me 
encantaría ver la reacción de papá cuando te encuentre aquí. Tenemos la escopeta 
del abuelo que no se ha usado en mucho tiempo. 

Me dejo caer en el sillón y tomo una botella de agua fría. Mi mirada se pierde 
en el azul de la piscina, fingiendo que no existe. 

Es más fácil decirlo que hacerlo. 

Su presencia llena el espacio y las ondas con algo incómodo y tirando al 
mismo tiempo. 

—Duro, princesa. 
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Una sombra se cierne sobre mi posición sentada, bloqueando el sol de la tarde 
y succionando el aire de mi proximidad como un ángel de la muerte. 

Mi mirada se desliza por su cuerpo hacia el pantalón de uniforme presionado 
con ambas manos en los bolsillos. Su bolsa de mensajero colgada a través de su 
amplio pecho y descansa sobre su costado. No puedo evitar detenerme en la forma 
en que la chaqueta de su equipo se extiende sobre sus hombros desarrollados como 
una segunda piel. 

Me detengo cuando finalmente llego a su rostro. 

Personas tan malvadas como Levi no deberían nacer con una cara tan 
pecaminosamente atractiva. ¿Por qué obtienen todo cuando se supone que son 
menos que nada? 

—¿Duro? —escupí—. He estado en dos situaciones cercanas a la muerte por 
tu culpa. ¿Cuán duro te parece eso, King? 

—Primero que nada, no tuve nada que ver con tu primera situación cercana 
a la muerte. No puedes culparme por todas tus desgracias solo porque estás 
amargada. 

—Seguro que no lo detuviste. 

—No estoy exactamente al tanto del futuro, princesa. 

—Cualquiera con suficiente decencia me habría ayudado ese día. 

—No estoy seguro de si te diste cuenta, pero no tengo nada de esa decencia. 

—Sí, lo aprendí por las malas. —Aparté mi cabeza de él y tomé un largo trago 
de mi agua. Pero incluso el líquido frío no alivia mis entrañas ardientes. 

—Sobre la segunda vez... —habla en voz baja—. Si tuviera una repetición, lo 
habría hecho de manera diferente. 

Mi mirada se dirige a la suya, esperando encontrar burlas, pero solo hay esa 
mirada azul claro endurecida. 

El fuego que se ha estado gestando dentro de mí se desvanece de una vez por 
todas. 

—¿Es eso una... disculpa? 

Él no dice nada. En cambio, se deja caer a mi lado, abarrotando mi espacio y 
llenando mis fosas nasales con su olor pecaminoso, masculino y limpio. 

Es una locura cuánto exuda confianza en sí mismo. Es como una parte 
inseparable de quién es él. 

Lo que es. 
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¿Alguna vez se cuestionó a sí mismo? 

Él es todo lo que no soy y lo odio por eso. 

Odio cuánto puede meterse debajo de mi piel cuando se supone que debo 
alejarlo. 

—¿Qué es eso? —Él hace un gesto al otro lado. 

Me apresuro a cerrar el bloc de dibujo antes de que él pueda vislumbrarse por 
completo en ese dibujo. 

—¿No deberías irte? —Sacudo mi barbilla hacia él. 

—¿No deberías ser más hospitalaria? —responde con una ligera inclinación 
en los labios. 

—Te odio, Levi. El mero hecho de verte me da ganas de vomitar. Ya probaste 
tu punto, y he terminado de jugar, así que déjame en paz. —Estoy jadeando después 
de mi arrebato, pero mantengo la barbilla alta. 

—Ya terminaste, ¿eh? 

—Si. Ya no vale la pena. 

—Aquí está la cosa, princesa. Puede que tú hayas terminado... sus labios se 
acercan imposiblemente a mi oreja hasta que respiraciones calientes me hacen 
cosquillas en la piel—. Pero yo no. 

Un escalofrío me recorre la espalda ante el rumor de su voz junto con el calor 
de sus palabras. 

Mi agarre se aprieta la botella de agua como si estuviera impidiendo que mis 
manos hicieran algo. ¿Qué?, no lo sé. 

—¿Qué demonios quieres de mí? —Me alegra que mi voz no se quiebre como 
mis entrañas. 

—Tu fuego. —Sus labios rozan el lóbulo de mi oreja y una ráfaga de 
escalofríos atraviesa mi cuerpo—. Tu lucha. —Su voz baja a un rango bajo que 
induce un hormigueo—. Tu todo. 

Su brazo envuelve en mi cintura, atrayéndome hacia la curva de su costado 
como si siempre hubiera pertenecido allí. 

Como si este fuera el lugar más natural para estar. 

Cierro brevemente los ojos ante su calor corporal contagioso. Es como ser 
arrojada a un pozo de fuego y disfrutar cada segundo de la quemadura. 

¿Cómo puede un psicópata frío y despiadado tener tanta calidez? 
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Estoy demasiado nebulosa para pensar con claridad, pero luego recuerdo 
cuánto odio a este psicópata. Que no hace veinticuatro horas, me llevó al borde de 
la locura. No puede borrar eso pretendiendo llevarme de vuelta a un lugar seguro. 

Alguien como Levi King no salva a otros. Solo les da la ilusión y les hace creer 
que están fuera de peligro. Cuando caen en la trampa, los empuja por el acantilado 
nuevamente. 

Un rey no se sacrifica a sí mismo. Los pobres peones lo hacen. 

Podría haberme retirado, pero no seré un peón. 

Con los ojos abiertos de golpe, lo empujo a él y a todas las cosas diabólicas 
que está incitando en mi cuerpo, y me levanto de un salto. 

Se ríe como si le acabara de contar la broma más divertida. 

—Te estoy advirtiendo. Aléjate de mí, Levi —gruño. 

Todo el humor desaparece de su rostro mientras se levanta lentamente. —Te 
lo dije, no escucho bien las advertencias, princesa. 

—Algo está muy mal contigo. 

Él extiende un dedo índice y toca mi nariz dos veces. —Supongo que tienes 
que pelear conmigo y descubrir qué es ese algo. 

Me alejo de él, pero eso solo lo hace sonreír de esa manera irritante y 
provocativa. 

—Eso no va a suceder. 

—No va a suceder, ¿eh? ¿Quieres una apuesta? 

—Jódete, Levi. —Doblo mis brazos sobre mi pecho. 

—Me alegraría si dejas de huir como una cobarde. —Con una última 
inclinación de cabeza, sale por la puerta como si fuera su maldita casa. 

La sangre corre por mis venas mientras me dejo caer en la silla. 

No seré provocada por él. No seré provocada por él ... 

Demasiado tarde. 

Estoy totalmente asesinando a Dan por esto. Él será mi chivo expiatorio. 

Con un último suspiro exasperado, tomé mi bloc de dibujo. Voy a romper el 
dibujo que hice de él en pedazos. 

Mi boca se abre. 

El boceto de Levi ha desaparecido. 
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Levi 
N o  h a y  l u g a r  p a r a  u n a  p r i n c e s a  e n  e l  t a b l e r o  d e  

a j e d r e z ,  p e r o  e l l a  i r r u m p e  d e  t o d o s  m o d o s .  

 

espués de la discusión de la formación de mañana, el entrenador 
nos deja para ducharnos e ir a casa. Es el primer partido de la 
temporada y el espíritu de equipo está en su punto más alto. 

Tienes que estar ciego para no notar que Aiden, Xander, 
Cole y Ronan trajeron un nuevo espíritu al equipo. Ni siquiera yo puedo negar que 
su juego en equipo conectado mejoró nuestras líneas medias y delanteras. Es raro 
encontrar segundos años como titulares, pero los cuatro han demostrado ser 
indispensables para el equipo. 

Una vez que nos hayamos ido, tendrán un último año estelar por delante. Si 
ganamos el campeonato de este año, hay muchas posibilidades de que lo repitan el 
año que viene. 

Por primera vez en la historia de RES. 

Si alguien puede lograrlo, es Aiden. El chico no tiene relación con el fracaso. 

Los miembros del equipo se dan palmadas en la espalda cuando van a las 
duchas, bromeando y hablando de coños y fiestas. 

No lo siento. 

Nada de eso. 

Es como si estuviera atrapado en un círculo vicioso y negro de mi propia 
creación que no puedo penetrar. 

El entrenador me hizo a un lado ayer para informarme de que los cazatalentos 
de la Premier League aparecerán durante esta temporada. Cree que puedo llegar a 

D 
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uno de los grandes, pero incluso el entrenador dijo la horrible frase: "Si tu familia es 
buena con eso". 

El tío dejó claro que no habrá fútbol profesional, y aunque me reclute uno de 
los titanes de la Premier League, el tío tiene el poder de ponerme en la lista negra de 
cualquier equipo importante. 

Cuando tienes a King Entreprises en la palma de tus manos, todo se puede 
hacer con sólo pulsar un botón. 

Mi largo y lejano sueño de fútbol no es lo único que me jode el humor. 

Pienso demasiado, calculo demasiado y me divierto demasiado. No estoy 
durmiendo lo suficiente. A veces, me despierto sólo para descubrir que todavía 
estoy soñando. 

Todo eso es aterradoramente similar a cierta persona que no será nombrada. 

Me doy una ducha rápida, complaciendo a algunos de los chicos. Una vez 
que salimos y nos cambiamos de ropa, Ronan dice: 

—¿Fiesta en mi casa?  

—No —regaño—. Noche de juegos, nada de fiestas. 

—No, vamos, Capitán. —Ronan lanza un puñetazo al aire—. Podemos matar 
a esos perdedores de Newcastle incluso cuando estamos borrachos. 

Los otros gritan y chillan, bombeando sus pechos. 

—Nada de fiestas ni de emborracharse en la noche de juegos —digo en un 
tono mortal, haciendo que todos se callen—. ¿Tengo que repetirme? 

—No, Capitán. —Algunos de los jóvenes responden y los otros asienten. 

—Supongo que tengo que conformarme con un solo coño. ¡Merde! —Ronan 
pone los ojos en blanco—. Los sacrificios que tengo que hacer por el equipo. 

—¿Cómo es eso un sacrificio? —Cole pregunta. 

—Cole, amigo, cuando doy una fiesta, me dan al menos dos coños y una 
mamada como agradecimiento. Ahora, estoy atrapado sólo con Chloe. 

—¿Ahora estás tocando eso? —Xander desenvuelve su toalla y mete los pies 
en su calzoncillo—. Pensé que solo tenía ojos para el Capitán. 

—La arrojó de su regazo la semana pasada como un mal hábito. —Ronan 
frunce el ceño—. No sé por qué las chicas piensan que soy genial con las sobras. 

—¿Porque lo eres? —Cole pregunta. 

—¿Te coges a cualquier cosa con una falda? —Xander interviene. 
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—¡Eso no es verdad! —Ronan protesta. 

—Amigo. —Xander lanza un brazo sobre su hombro—. ¿Cuántas veces has 
ido a consolar a una chica después de haber sido rechazada sólo para terminar entre 
sus piernas? 

—Hey, fou. —Ronan lanza sus manos alrededor—. El sexo es la mejor forma 
de consolación. 

—Bien —Cole se burla—. Por supuesto. 

No sirve de nada decirle que Chloe sigue mandándome mensajes, 
prácticamente rogándome que me reúna con ella. A él no le importaría y a mí 
tampoco. 

Ninguna de estas chicas me excita nada ya. Para ellas, sólo soy un peldaño 
para que digan que se han follado a King. El capitán. La estrella local. 

Siempre han sido nada, así que se siente como nada cuando las ignoro. 

Además, no son los que me han estado poniendo la polla dura desde esa 
noche hace una semana. 

Tal vez estoy realmente enfermo. 

—King —susurra Chris desde mi derecha. 

Dejo a los chicos discutiendo y me acerco a Chris mientras me abrocho la 
camisa. 

—Lo comprobé con mi viejo y el padre de esa chica no abandonó el caso — 
murmura—. Deberíamos darle una lección esta vez. 

Sacudo la cabeza. 

—Pero lo harán... 

—Sólo estamos en peligro si ella recuerda y no lo hace. 

Chris golpea su pie, observando su entorno antes de sisear:  

—Si lo hace, estamos acabados. 

—No lo hará. Está en mis manos ahora. Suéltalo. 

Esa noche, cuando Astrid me ha mirado con ojos llorosos y torturados, 
buscando un alma que no tengo, no dormí. 

Y en esa noche de insomnio, se me ocurrió una táctica diferente. Si el 
problema es su memoria, entonces me encargaré de eso en lugar de cuidarla. 

—Deberíamos amenazar con violarla —murmura Chris—. Tal vez la perra 
entienda que debe retroceder esta vez. 
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Un momento, Chris está hablando, al siguiente, lo estoy lanzando contra los 
casilleros con mi brazo contra su maldita garganta. Jadea, la cara enrojecida mientras 
lucha. Aprieto mi brazo, cortándole el suministro de aire. 

—No te acercarás a ella, ni la tocarás, ni siquiera la mirarás —gruño contra su 
cara mientras sus ojos se hinchan—. Cuando digo que la sueltes, tú. Maldición. 
Suéltala. Eso... 

Los ruidos de chirriantes escapan de su garganta y su color se vuelve de rojo 
a azul. En algún lugar del fondo de mi mente, reconozco que se está asfixiando y 
que he transmitido mi mensaje y debería dejarlo ir, pero la parte trastornada quiere 
ver la vida escurrirse de su cara gota a gota. 

—Déjalo ir, Lev. —Aiden me agarra del brazo y es entonces cuando me doy 
cuenta de que algunos más del equipo me están alejando de Chris. 

O lo están intentando. 

Lo suelto y se desliza al suelo, tosiendo y agarrándose la garganta. 

El surco de las cejas de Aiden mientras me mira con esa chispa calculadora. 

Se sabe que no me enojo con el equipo, así que esto debe estar poniendo la 
mente de Aiden en un círculo. 

—No vuelvas a aparecer por aquí a menos que planees recuperar tu lugar —
le grito a Chris y salí del vestuario. 

Necesito un largo viaje y un cigarrillo. O algo. 

Sería mejor que no volviera a casa esta noche. La cara de Jonathan es lo último 
que necesito ver. 

La energía asesina se cierne sobre mi cabeza como una espesa niebla sin 
salida. 

En el estacionamiento, me paro cuando veo una figura pequeña cerca de la 
salida, justo debajo de la bombilla. 

Debe estar esperando a Daniel. 

Con los auriculares puestos, Astrid tiene un bloc de dibujo en sus manos con 
las cejas fruncidas. Hay un ligero giro en su labio superior cuando está en plena 
concentración. Es adorable. 

Adorable. 

Joder. No recuerdo la última vez que pensé en algo tan adorable. 
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Astrid no es una de esas chicas que usan sus faldas de uniforme lo más cortas 
posibles o sus chaquetas lo más ajustadas posibles. Lleva su uniforme con una 
elegancia serena que se ajusta a su pequeña estructura y carácter rebelde. 

Sólo que... no ha sido nada rebelde. 

Volvió a la escuela después de que irrumpiera en su casa, pero desde 
entonces, se ha mantenido aislada. 

No más bromas de mal gusto. No más desafíos. No más... nada. 

Me ha estado tratando como si no existiera desde que regresó a la escuela. 
Pensé que quería que se retirara y que conociera su lugar, pero ahora que lo pienso, 
la repentina falta de su lucha es parte de lo que me ha estado molestando. 

Me he estado alimentando de su energía negativa como un depredador 
hambriento, y ahora que se está encerrando, estoy tentado de entrar y sacarla. 

Hay algo en ella que me atrae y no soy de los que retroceden hasta que veo el 
final. 

Es hora de ver cuánto combate le queda a la princesa. 
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Astrid 
¿ P u e d e s  l u c h a r  c u a n d o  e l  d i a b l o  t e  a r r a s t r a  a  l a  

n o c h e ?  

 

gh. No otra vez. 

Frunzo el ceño ante el boceto que tengo en mis manos. 

Mamá era una artista de tatuajes y hacía sus mejores piezas 
cuando los clientes le daban rienda suelta. Solía decir que el arte 

espontáneo es el mejor arte. Una verdadera musa no pide permiso antes de atacar. 

Parece que mi musa es un maldito idiota. 

Durante la última semana, la única cara que he podido dibujar correctamente 
es la de Levi. 

Sus pálidos y ligeramente caídos ojos. La nariz recta y alta. La mandíbula 
afilada. La leve curva en su cuello con los tendones y las venas onduladas. Ni 
siquiera eché de menos el pequeño lunar en su clavícula. 

Algo está muy mal en mí. 

Estoy a punto de arrancarlo cuando una sombra se cierne sobre mí. Mi cabeza 
se levanta, y me quito los auriculares al mismo tiempo. Super Massive Black Hole de 
Muse continúa sonando bajo mientras me encuentro con la mirada de un senior. 

Tiene el cabello castaño desordenado y un físico de brillante, sobre todo en 
los hombros y el pecho. Se llama Jerry Huntington, si no recuerdo mal, y es parte del 
equipo de Rugby. 

—¿Sí? —pregunto, no estoy segura de por qué se acerca a mí. 

Sonríe como un personaje de dibujos animados. Estoy segura de que quería 
cortejarme con eso o algo así. En ese caso, fracaso épico. 

U 
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—Los chicos y yo vamos a tomar una cerveza, ¿quieres unirte a nosotros? —
pregunta en un tono sugerente. 

—No, gracias. —Arrojo mi mochila al frente y meto mi bloc de dibujo y mis 
auriculares dentro. 

—Vamos, nena, te gustará. —Lo atrapo lamiendo sus labios por el rabillo del 
ojo—. Lo prometo. 

—Yo dije que no. —Trato de hablar lo más bajo posible, esperando que 
entienda la maldita indirecta y se vaya. 

No es que no me interesen los chicos, pero los atletas nunca me han atraído. 

Aparte de mi maldita musa, por supuesto. 

Cierro la cremallera de mi mochila cuando su mano se engancha en mi 
muñeca. Su voz se vuelve amenazadora mientras habla. —No finjas que eres difícil 
de conseguir, todos saben que eres una pequeña zorra. 

—¡Ya basta! —Lo empujo e intento tirar de mi muñeca—. Déjame ir. 

No lo hace. En todo caso, su agarre se aprieta hasta que me duele la muñeca. 

Gimoteo, mi garganta se cierra alrededor del grito que está burbujeando por 
ser liberado. Mi cara se calienta con el esfuerzo y aunque trato de frenar mi reacción, 
no puedo evitar que los escalofríos del miedo se apoderen de mis hombros. 

Por el amor de los vikingos, esto no puede volver a suceder. 

Un segundo, estoy tratando de liberarme del control de Jerry, al siguiente, 
una gran silueta golpea el bulto de Jerry y lo empuja directamente al concreto. 

Me quedo mirando en silencio atónita mientras Levi aplasta a Jerry contra el 
suelo. Aunque el jugador de rugby es más grande, Levi no muestra signos de 
retroceso. 

Lanza sucesivos golpes a la cara y al abdomen de Jerry como si fuera un saco 
de boxeo. Jerry tarda largos segundos en recuperar la cordura y devolver el golpe. 
Utiliza la parte superior de su cuerpo para empujar a Levi al suelo y fijarlo con una 
rodilla en el estómago antes de golpearlo una y otra vez. 

Algo se retuerce en mi pecho con los constantes golpes de carne contra carne. 

Pero tal vez no sea por la violencia. Tal vez sea por otra cosa. 

No. No voy a ir allí. 

Poco después, Levi toma la delantera. Su visión no es tan clara con ellos 
rodando por el suelo, luchando para conseguir la ventaja. 

No tengo que ver la oscuridad en el humor de Levi para sentirla. 
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Penetra en el aire como un humo asfixiante e impenetrable. 

No sólo está peleando con Jerry, sino que también quiere sangre. 

—¡Basta! —grito cuando estoy parcialmente fuera de mi estupor—. ¡Alto! 

Ninguno de ellos escucha. En todo caso, sus puñetazos y gruñidos se vuelven 
más violentos. A este ritmo, se matarán entre ellos. 

Mi mirada se desvía en ambos sentidos, buscando cualquier cosa que ayude 
a detener a los dos toros. 

Cuando no encuentro nada, me pongo dos dedos en la boca y silbo fuerte. 

Jerry es el que mira primero. Levi le golpea en la cara y se levanta cuando su 
oponente cae al suelo. 

Cuando el jugador de rugby se pone de pie, obviamente listo para otra ronda, 
hablo en un tono fuerte y claro. —Llamaré al director. 

—Maldita perra —murmura Jerry en voz baja mientras se limpia el polvo del 
pantalón—. No puedo ver qué es tan especial en ella. 

—¿Qué acabas de decir? —Levi está en su cara en un segundo. 

Por supuesto que a Levi no le importa una mierda la amenaza del director. 
Estoy empezando a aprender que no le importa una mierda nada. 

Me acerco a ellos y pongo una mano en el hombro de Levi. —Déjalo ir, no 
vale la pena. 

Jerry sonríe de forma torcida y se unta los dientes con la sangre de sus labios. 
—Escucha a tu puta, King. 

Antes de que pueda ver la oscuridad en la cara de Levi, la siento. No, lo 
respiro en el aire. 

Está ahí en la rápida subida y bajada de su pecho. El apretón de sus puños. 
La rigidez de sus hombros. 

Lo miro fijamente y trago audiblemente. 

Su mirada es completamente negra. 

Oscura. 

Mortal. 

Es como si pudiera matar a Jerry y no sentir ni una onza de culpa por ello. 

Empieza a apartarme, pero le bloqueo el paso para que mi espalda esté al 
frente y me enfrente a Jerry. 

—¿No es tu padre el juez Huntington? —pregunto con mi voz más fría. 
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—Qué bueno que lo sepas. —Jerry sigue sonriendo y yo me regodeo en el 
hecho de que lo estoy aniquilando. De una vez por todas. 

—Te sugiero que vayas a casa y le preguntes a tu padre sobre el dinero que 
malversó del tribunal de la corona. Porque adivina quién tiene pruebas. Ese sería mi 
propio padre. Ahora, si voy a casa y le digo que el hijo perdedor del juez Huntington 
me acosó, ¿quién crees que pagará? 

Todas las sonrisas de Jerry desaparecen y su cara se vuelve cenicienta. 
Apuesto a que piensa que nadie sabe sobre las actividades extracurriculares de su 
padre. No es que papá nos cuente este tipo de cosas, pero escuché una conversación 
telefónica el otro día... cuando me estaba escapando. La información se me quedó 
grabada, sobre todo desde que dicho juez aparece cada vez más en la televisión. 

Jerry me echa una mirada temerosa antes de maldecir y huir de la escena. 

—Imbécil. —También me doy la vuelta para maldecir a Levi, pero me quedo 
paralizada por la lenta pero clara iluminación de sus ojos. 

El negro se ha disipado y ahora es reemplazado por su habitual expresión 
encapuchada. 

No tiene chaqueta ni corbata. Los primeros botones de su camisa están 
desabrochados, como si no pudiera hacerlo. Bajo las luces, su piel bronceada 
contrasta con la camisa blanca. Debido a su pelea con Jerry, tiene polvo por todas 
partes y dos moretones en la mejilla y la clavícula. Su hombro derecho está caído a 
un lado como si no pudiera mantenerlo erguido. 

Incluso en su estado desordenado, sigue pareciendo un hermoso bastardo. 

—Para que conste, no necesito que defiendas mi honor —digo con fingido 
sarcasmo y lo empujo hacia la salida. 

Hace una mueca. 

Vete de aquí. 

Lárgate de aquí. 

—No me gusta. —La voz de Levi me detiene en mi camino. 

Me doy la vuelta lentamente para enfrentarlo. —¿No te gusta qué? 

—Cuando otros te tocan. 

Mis labios se separan, sin saber cómo responder a eso. 

Él toma la decisión cuando camina en mi dirección y se cierne sobre mí como 
una maldita pared. 
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—A partir de hoy, no dejarás que nadie te toque —dice las palabras como si 
tuviera todo el derecho a hacerlo. 

—Déjame pensar en eso... —me burlo—. Decreto denegado, su majestad. 

—Astrid —gruñe, con su mano agarrando mi brazo—. No quieres pelear 
conmigo en esto. 

Estoy momentáneamente aturdida por la forma en que mi nombre sale de su 
boca en ese ligero tono áspero. 

Es la primera vez que dice mi nombre, y hay algo inquietantemente íntimo en 
eso. 

—¿Como si me permitieran pelear contigo por alguna cosa? —yo pregunto. 

—Lo estás. 

—¿Yo? 

Me ha tomado por sorpresa demasiadas veces en una noche, está empezando 
a darme latigazos. 

¿Este es otro juego? 

Su brazo se dispara hacia adelante y rodea mi cintura en un soporte de acero. 
No puedo reaccionar cuando me tira hacia él, a ras de su pecho. 

Sus duros músculos aplastan mis pechos y no puedo evitar que se ajusten al 
material de mi camisa y chaqueta. 

Mis dos manos empujan a sus hombros, incluso cuando mis entrañas se 
licúan con su calor. 

—Pelea así, princesa. —Me separa las piernas con una sola pierna y coloca su 
muslo entre mis sensibles hasta que un bulto inconfundible se introduce en el hueco 
de mi estómago—. ¿Ves lo que tu lucha me hace? 

El calor asfixiante me enrojece de pies a cabeza mientras lo miro con los ojos 
abiertos. 

Está... duro. 

Por mí. 

Esa información me arroja en un bucle. Una sensación silbante me hormiguea 
en el fondo del estómago. 

—Levi... —Se supone que es una advertencia, pero sale como un gemido 
indefenso. Me lamo los labios para intentar sofocarlo. 

—Joder, princesa. —Sus ojos brillan con lujuria y esa mirada negra—. Deja de 
hacer eso o te inclinaré aquí en este momento. 
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Quiero pensar que no lo haría, pero este es Levi King. Imposible no existe en 
su diccionario. 

Intento alejarlo, pero me quedo paralizada. 

Completamente. 

A fondo. 

Levi choca sus labios contra los míos. 

Sus labios están sobre los míos. 

Me está besando. 

Estoy demasiado aturdida para reaccionar cuando su firme boca reclama la 
mía. 

Su mano libre me envuelve la nuca, manteniéndome completamente a su 
merced. 

Mis uñas se enroscan en su camisa mientras mueve sus labios contra los míos. 
No sólo me besa, sino que también exige que le devuelva el beso. 

—Abre. —Me mordisquea el labio inferior—. Arriba. 

Mantengo mi boca en una línea delgada. Por un lado, una parte de mí 
desquiciada quiere soltarse y ahogarse en el momento, aunque pueda morir 
después. Por otro lado, la parte lógica no puede olvidar que esto es el maldito Levi 
King. 

El mismo King que ha estado haciendo mi vida un infierno. 

Odio al bastardo. No debería estar besándolo o incluso entreteniendo la idea. 

Pero una probada no hará daño. 

¿Verdad? 

—Abre. Joder. Arriba. —Con cada palabra, me muerde más fuerte el labio, 
chupándolo y tirando de él entre los dientes. Me sorprende que no haya sacado 
sangre con su tirón despiadado. 

Mi boca se abre con un gemido. 

Esa es toda la apertura que necesita. 

Levi me devora la boca. 

No pide acceso, irrumpe como si siempre hubiera tenido derecho a esta parte 
de mí. Su lengua caliente e implacable se arremolina alrededor de la mía con 
urgencia animal. 

Estoy perdida. 
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Completamente absorbida por todo lo que Levi. Las duras ondulaciones de 
su pecho. Sus fuertes y poderosas manos. Y sus labios. 

Malditos sean sus labios. 

¿Cómo diablos sobreviví sin haberlos besado antes? 

Algo en el fondo de mi mente me dice que esto está mal, pero lo desconecto. 

Estoy flotando en un aire brumoso mientras los hormigueos corren por mi 
espina dorsal hasta mi núcleo. Me han besado antes, pero nunca en mis sueños más 
salvajes he sido devorada como si se estuviera muriendo y yo fuera el único aire que 
puede respirar. 

Mis ojos se cierran y me dejo caer, incluso sabiendo que me dolerá cuando me 
golpee en el suelo. 

Pero si esto está mal, entonces no quiero que nada esté bien nunca más. 
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Astrid 
E l  e m p u j e  n o  e s  d o l o r o s o ,  l a  c a í d a  s í .  

 

e siento en el auto de Levi, el mismo auto que destrocé. Eso 
debería significar que el cielo caerá al suelo en cualquier 
momento. 

Todavía estoy aturdida por el beso en el estacionamiento. 
Sin saberlo me encuentro lamiendo mis labios como si estuviera persiguiendo el 
sabor. 

La sensación surrealista. 

El completo abandono. 

Es como una experiencia fuera de mi propia piel, y todavía no puedo 
entenderlo. 

Como si eso no fuera suficiente, Levi me secuestró hasta su auto diciendo que 
me llevaría a casa. No escuchó mis intentos a medias de recordarle que Dan es mi 
transporte. Entonces, empezó a llover a cántaros y me empujó dentro del Jaguar. 

Por supuesto, alguien como Levi conduce un auto rápido. Todo en él lo es. 
Nada va despacio cuando está cerca, incluyendo los latidos de mi corazón, mis 
pensamientos y mis recuerdos. 

Y me estoy lamiendo los labios otra vez. Maldición. 

Necesito una noche de sueño para pensar en cualquier lío en el que esté 
metida. 

No importa si me retiro o no. Levi es de los que golpean la cabeza primero 
como hizo con Jerry. 

El poder de antes todavía ahoga el aire como un potente regusto. 

M 
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Incluso ahora, mientras conduce, tiene esta constante y volátil energía que 
apenas está metida bajo la superficie. Es como la gasolina, esperando que una chispa 
estalle para poder dejar cenizas a su paso. 

No estoy segura de ser la chispa o las cenizas. O las dos cosas. 

—¿Cómo aprendiste a silbar de esa manera? —pregunta mientras nos 
detenemos en un semáforo en rojo. 

Tiene las mangas de su camisa enrolladas hasta los codos y no puedo evitar 
mirar embobada sus fuertes brazos con venas y tendones ondulando sobre su piel. 

Sacudo mi cabeza de la distracción. —Mamá solía parar los taxis de esa 
manera y yo adquirí el hábito. 

—¿Te enseñó algún otro truco genial como ese? —Me muestra una sonrisa 
encantadora. 

Por el amor de los vikingos, ¿puede dejar de hacer eso? 

No es de extrañar que a todas las chicas se les caigan las bragas, o se pongan 
de rodillas, por él. 

Me gusta pensar que estoy por encima de ser encantada, pero recordando 
cómo me derretí en sus brazos, mi caso no se ve tan bien. 

Miro por la ventana. —Mamá me enseñó todo lo que sé. Mi primer boceto. 
Mi primer paseo en bicicleta. Pero sobre todo, me enseñó a no apagar mi fuego y a 
ser yo misma. 

—Nunca pensó que terminarías en este mundo de plástico, ¿verdad? 

Mi cabeza se ladea en su dirección. —¿Cómo sabes que terminé en ese 
mundo? 

Guiña el ojo. —Puedo averiguar lo que quiera, princesa. 

Ugh. El idiota arrogante. 

—No te gusta la vida en la que te han metido, ¿eh? 

—¿Qué hay allí para que te guste? —Mi mirada se pierde en las luces y en los 
edificios empapados por la lluvia—. Todos aquí son copias de copias. Es como si se 
esforzaran por ser el uno para el otro en lugar de ser ellos mismos. Si alguien trata 
de superar la norma, le cortarán la cabeza. 

El silencio me saluda, e inclino ligeramente la cabeza en dirección a Levi. Me 
trago la intensa mirada de sus ojos mientras me mira. Es como la reaparición del 
negro Levi que hizo papilla a Jerry. 

Sólo que ahora, la violencia no parece ser su fuerza motriz. 
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Es algo mucho más inquietante e invasivo que lo siento directamente en mis 
huesos. 

Se me pone la carne de gallina a lo largo de la piel, y estoy succionando el aire 
de mis pulmones en vez de respirar. 

Hay maldad en la forma en que Levi me observa. Una promesa. Una 
condenación. Y si no me miento a mí misma, también hay una conexión. Desde ese 
día que me detuve y lo vi en esa fiesta, ha habido una línea invisible que me encanta 
hacia él. 

Traté de empujar, traté de tirar, pero la maldita cosa no se rompe. Me atrapa 
con su crueldad, me guste o no. 

—¿Tu mamá te enseñó algún truco genial? —Bien hecho, Astrid. Suenas como 
una idiota. 

Sólo tenía que llenar el silencio con algo o habría sido absorbida por su órbita. 

Mi pregunta parece haber hecho el truco ya que se centra de nuevo en el 
camino. —Mi madre me tiró al pie de la casa de mi padre en medio de la noche 
cuando tenía dos días de nacido y luego se escapó como un ladrón y nunca miró 
atrás. 

—Oh, umm... —Estoy atónita, no sólo por la carga de información en una 
frase, sino también por el tono apático con que dijo las palabras. 

Justo cuando estoy debatiendo cómo responder a una bomba así, continúa: 
—Lo único que aprendí de esa mujer es que puedes hacerte rico si te dejas preñar 
por el hombre adecuado. —Guiña el ojo—. No es que pueda usar sus tácticas. 

Su total desprecio por algo tan importante es una locura. No. Es aterrador. 
Sólo demuestra lo desviado que es Levi King en realidad. 

Pero, de nuevo, si su madre, que por naturaleza debería estar obligada a 
amarlo, lo abandonó, ¿por qué debería tener compasión por el resto del mundo? 

—¿Qué hay de tu padre? —Mi voz es pequeña como si un rango más alto lo 
hiciera huir. 

—¿Qué pasa con él? 

¿También te abandonó a ti? ¿Eres completamente incurable? 

Antes de que pueda hacer las preguntas, el auto gira a la derecha y me 
preparo, casi golpeando el techo del auto. 

Es entonces cuando me doy cuenta de que nos dirigimos en una dirección 
completamente opuesta a la de casa. Las luces de la carretera desaparecen y el 
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camino se vuelve más estrecho y oscuro como en una película de terror de la vida 
real. 

—¿Adónde vamos? —murmuro, tratando de no sonar tan asustada como me 
siento. 

No dice nada. 

Los músculos de mi espalda se enderezan cuando mis ojos se abren, 
rebotando entre él y el camino negro. 

—Esto no es gracioso, Levi. 

—No se supone que sea así. 

Mi respiración tartamudea como imágenes distorsionadas de esa noche con 
mamá arañando mis paredes como depredadores hambrientos. 

—No... no... 

—Eres una buena princesita, ¿verdad, Astrid? —Su tono cambia a un rango 
escalofriante y apático. 

Agarro la manija de la puerta con dedos temblorosos mientras el camino se 
oscurece y no hay autos a la vista. 

—Levi, detente. 

—Ya deberías aprender que no hago lo que me dicen. 

Mi corazón late contra mi caja torácica tan fuerte, que casi cae a mis pies. 

Sigue y sigue y sigue. 

No puedo creer que haya caído en su truco. Me distrajo con la historia de su 
madre para que bajara la guardia y me destruyera de la peor manera posible, como 
siempre quiso. 

Mi mirada frenética parpadea entre el negro que nos rodea, el golpeteo de la 
lluvia, y cómo empuja el acelerador hasta que casi salimos volando de la carretera. 

Quiero pelear con él. Quiero estar loca y quitarle el timón de la mano, pero 
estoy congelada. 

La noche del accidente de mi madre se reproduce en la parte de atrás de mi 
cabeza como una película vieja y granulada. 

Mis ojos se nublan con lágrimas no derramadas, recordando el momento 
exacto en que el auto volcó y tuve que ver su forma sin vida yaciendo en un charco 
de sangre. 

El auto se detiene y yo salto, un sollozo me desgarra la garganta. 
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—No es un mal viaje, ¿eh, princesa? 

Mi cabeza se abre camino al mismo tiempo que mi mano. Golpeo a Levi tan 
fuerte, que me pica la palma de la mano, y luego corro en la oscuridad. 

La lluvia me empapa inmediatamente. Mi cabello se pega a mis mejillas, y el 
agua forma riachuelos en mi cara y cuello. Mis zapatos se hunden en el barro, 
sujetándome. 

Manos fuertes rodean mi cintura por detrás y me tiran del suelo hasta que 
estoy suspendida en el aire. 

Golpeo contra su agarre, luchando contra mis lágrimas. Estoy agradecida de 
que la lluvia no las haga demasiado visibles. —¡Déjame en paz! ¡Te he dicho que he 
terminado de jugar tus estúpidos juegos! 

Sus labios encuentran mi oreja y mordisquea la carne antes de hablar en un 
tono bajo que provoca escalofríos. —Y te dije que no, princesa. 

La burbuja de la ira, la rabia y la traición se unen en una sola y la garra se 
libera, pero ¿qué sentido tiene si ni siquiera puedo luchar contra él? 

¿Qué sentido tiene si sigue destrozando mi paz como un huracán vengativo? 

—¿Por qué? —grito a todo pulmón, todavía arañándolo y pateándolo—. 
Vivía muy bien en mi burbuja de invisibilidad, ¿por qué tenías que hacerme visible? 

—Te hice visible, ¿eh? 

—¡Lo hiciste! Lo arruinaste todo. 

—Nunca debiste ser invisible, princesa —susurra las palabras con esa voz 
áspera. 

Mi piel se calienta. Ni siquiera la lluvia puede borrar la quemadura. 

—¿Por qué me has traído aquí? ¿Planeas aniquilarme? —lo digo de golpe—. 
Juro que me convertiré en uno de esos fantasmas vengativos y te perseguiré por toda 
la eternidad. 

Se ríe, enviando escalofríos a lo largo del lóbulo de mi oreja. —Me 
perseguirás, ¿eh? 

—Sí. Por la eternidad, amigo. Puedes contar con ello. 

—Puedo contar con ello —repite con diversión. 

—Si oyes puertas chirriando y sonidos en los pasillos, esa sería yo. Si ves 
humo en el espejo, esa sería yo también. Oh, ¿y si te tropiezas y te caes en el juego? 
Sí, totalmente yo. 
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Se ríe, el sonido resonando a nuestro alrededor como un himno. —Eso es 
como pegarse, ya sabes. 

—Estoy de acuerdo mientras te haga la vida miserable. 

—¿Quién dice que lo hará? —murmura las palabras directamente contra mi 
lóbulo de la oreja. Su aliento hace cosquillas en la piel, pero sus labios nunca las 
hacen. 

La maldita provocación. 

Me aclaro la garganta. —Entonces, ¿dónde estamos? ¿El cementerio? Te lo 
advierto, mi madrastra me llama un gato con nueve vidas. Lo hace a mis espaldas, 
por supuesto, porque tiene su imagen esnob que mantener y todas esas cosas por el 
estilo. No le digas que lo sé. Así que, de todos modos, podría tomar un poco de 
esfuerzo acabar conmigo. 

—¿Siempre eres una reina del drama cuando estás nerviosa? 

—No. Sólo cuando me secuestran en medio de la nada. Ya sabes, por un 
secuaz del diablo y todo eso. 

Todavía me sostiene, nos da vueltas y me encuentro frente a una casa de 
campo en el suelo descuidado. Las luces del auto resaltan la arquitectura antigua y 
acogedora con la lluvia cayendo sobre ella. 

—Bien. Tengo que admitir que es un buen escondite para un asesino en serie. 

—Este es nuestro Meet Up —dice con diversión—. Por lo general, el equipo 
estaría aquí si no fuera la noche de los juegos. 

—Bien. No hay actividades de asesinos en serie, supongo. —Le echo un 
vistazo—. ¿Por qué me has traído aquí? 

—Me preguntaste por mi padre y te traje al mejor lugar para sentirlo. 

—¿Sentir qué? 

Me pone de pie y me doy la vuelta lentamente. 

En medio de la nada, bajo la lluvia torrencial, Levi abre los brazos y echa la 
cabeza hacia atrás. El agua empapa su hermosa cara, los duros tendones de su 
clavícula y su cabello vikingo. 

Su camisa blanca se vuelve completamente transparente, pegada a sus 
músculos como una segunda piel. 

Y está sonriendo. 

No es una de sus crueles sonrisas falsas. ¿Esta es genuina como si estuviera... 
feliz? 
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La vista me agarra por las entrañas. Mi corazón bombea tan fuerte que es un 
milagro que no lo esté escuchando. 

Esta postura. Esta misma postura. 

Lo he visto en alguna parte. 

¿Pero dónde? 

—La lluvia —susurra Levi, todavía cerrando los ojos—. Mi padre me enseñó 
a sentir la lluvia. 
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Levi 
S i  m e  h a c e s  p e r d e r  e l  c o n t r o l ,  p a g a r á s  e l  p r e c i o  

p o r  e l l o .  

 

irar a Astrid en mi espacio, mi recinto, despierta una parte 
extraña de mí. 

Me reclino hacia atrás contra el mostrador con un vaso de 
vodka en la mano mientras ella se sienta en el sofá justo enfrente 

de mí. 

Secándose el cabello con una toalla, observa nuestro entorno como un gatito 
curioso. 

Aiden y yo hemos mantenido el lugar simple con sólo unos pocos sofás, dos 
mesas de póquer y un bar. En resumen: toda la diversión que Jonathan no nos 
permite en casa. 

Mientras Astrid absorbe en su entorno, mi mirada sigue parpadeando por la 
forma en que su húmeda camisa blanca se volvió transparente. Sus tetas 
semidesnudas y lechosas empujan contra la tela. Encajarían perfectamente en mis 
palmas mientras yo... 

—¿Eres el dueño de esto? —pregunta. 

—Técnicamente, Aiden lo es. En realidad, yo. 

—Eso no tiene sentido. 

—Muchos no lo son. —Todavía le estoy mirando las tetas y su suave rebote 
cada vez que mueve la mano arriba y abajo. 

—¿Como tú y tu primo? Ustedes son raros. 

»¿Cómo es eso? —pregunto distraídamente. 

M 
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Astrid finalmente sigue mi campo de visión y cruza un brazo sobre su pecho 
mientras un rubor se desliza por su cuello. —Pervertido. 

No me jodas. 

Nunca pensé que disfrutaría ver a una chica sonrojarse, pero Astrid es la 
excepción a todas las reglas. 

Ella es su propia regla. 

Me sonrío por la forma en que me mira, pero incluso su ira es linda cuando 
se mezcla con la vergüenza. 

La princesa puede luchar contra lo que sea que tengamos todo lo que quiera, 
pero ya he puesto mis ojos en ella. Ella puede correr, pero yo la atraparé siempre. 

Demonios, yo también disfrutaré cada minuto de la persecución. 

No habrá forma de escapar de las garras del rey en su reino. 

En el momento en que vi que ese maldito la tocó, vi negro. El tipo de negro 
que Jonathan ha estado haciendo todo lo posible por borrar de mi vida. 

Pero entonces, ocurrió la cosa más fascinante. 

Astrid se enfrentó a Jerry y lo puso en su lugar con tal elocuencia y fuerza que 
me dejó sin palabras. El humor negro se disipó sin que yo tuviera que hacer ningún 
esfuerzo para detenerlo. 

No creo que lo haya notado, pero en ese momento, se veía exactamente igual 
a su padre cuando él está poniendo a sus enemigos políticos en la Cámara de los 
Lores. 

¿Qué? Puede que la haya buscado en Google y haya visto algunos vídeos de 
su padre en YouTube. 

—¿Por qué crees que Aiden y yo somos raros? —pregunto, necesitando 
mantenerla hablando. 

La forma en que sus labios giran alrededor de las palabras me recuerda cómo 
reclamé su boca y cuánto quiero repetirlo una y otra vez. 

Antes de reclamar otras partes de ella. 

Pronto. 

Muy pronto. 

—No lo sé, sólo lo siento. —Se abotona la chaqueta ocultando mi visión de 
sus tetas—. Obviamente eres el diablo disfrazado. 

—¿Por qué disfrazado? 
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—Porque pareces perfecto y hermoso por fuera. 

—Perfecto y hermoso, ¿eh? 

—Eso no fue un cumplido. Sólo significa que no estás en el interior. 

—Aun así, crees que soy perfecto y hermoso, ¿sí? 

El ligero rubor que se le sube por las mejillas es toda la respuesta que necesito. 

—Lo que sea. Sólo tienes ese aspecto porque heredaste los genes de algunos 
vikingos, lo que es super injusto por cierto. Yo debería haber sido la que heredó 
algunos. 

—¿Por qué? 

—¡Compañero! ¿Los has visto? Son súper malos. 

—Lo estás haciendo muy bien sin las miradas vikingas, princesa. 

—Sí, claro. —Pone los ojos en blanco—. De todos modos, volviendo a ti y a tu 
primo. Eres el diablo y Aiden parece sospechosamente demasiado normal. 

Me río, con la cabeza echada hacia atrás. —Si crees que soy el diablo, deberías 
buscar una posición más alta para Aiden. 

Ella medita mis palabras en esa ocupada cabeza suya. —¿Es cosa de familia? 
Ser anormal, quiero decir. 

Mi mandíbula se aprieta, pero enmascaro mi reacción y sonrío. —Claro. Si te 
hace dormir mejor por la noche saber que todos somos defectuosos, entonces 
adelante. 

—No tienes que ser un idiota al respecto. —Se pone de pie, tirando la toalla a 
un lado—. Estoy tratando de entender por qué papá los odia tanto cuando piensa 
que todas esas emociones negativas están por debajo de él. 

—Tal vez Lord Clifford no es tan santo después de todo. 

Levanta la barbilla. —O tal vez tu familia le hizo daño. Fui testigo de primera 
mano de lo cruel que puede ser un King. 

Jonathan es del tipo que destruye a cualquiera que se le cruce. Es extraño que 
elija permanecer con los labios apretados por su rencor contra Lord Clifford. 

—Llévame a casa. 

Abandono mi vaso medio lleno de vodka y me acerco a ella con paso firme. 
—Repite eso sin la parte de la orden. 

—¿Así que sólo a ti se te permite impartir órdenes? 
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—Básicamente. —Me detengo cuando estoy de pie con ella y tiene que 
mirarme fijamente—. Ahora, replantea. Aquí hay una pista. Usa “por favor”. 

—Vete a la mierda, por favor. 

Yo sonrío. —Elección equivocada. 

Mi brazo rodea su cintura y sumerjo mi cabeza en la suya, necesitando probar 
sus labios de nuevo. 

Para darme un festín con ellos. 

Para comérmela hasta que no quede nada de ella. 

Los brillantes ojos verdes de Astrid se abren de par en par. Ella levanta una 
mano cubriendo su boca y mis labios encuentran sus dedos. 

En lugar de alejarme, beso el dorso de su mano, mordiendo y mordisqueando 
su piel como lo hubiera hecho con sus labios. Le pongo la lengua en los dedos índice 
y medio, metiéndolos entre ellos y aspirando la carne en mi boca. 

Un largo escalofrío la atraviesa. Soy una roca jodidamente dura. Mi polla se 
tensa contra mi pantalón queriendo sentirla desnuda. 

Estoy consumiendo sus dedos con mi boca y ella me consume con esa mirada 
expresiva y llena de lujuria. 

Su mano tiembla como si quisiera quitarla, pero algo la detiene. 

Tal vez es lo mismo que me impide inclinarla y enterrarme en su interior tan 
profundamente, que ninguno de los dos sabría dónde termino yo y dónde empieza 
ella. 

En una noche, tuve un moretón en la nariz y el hombro por su culpa. Tuve mi 
primer beso con ella. Disfruté de la lluvia después de mucho tiempo también por 
ella. 

No puedo imaginar cómo sería mi vida si pasara más tiempo con ella. 

No tengo ni idea de qué se trata esta maldita obsesión con Astrid, pero sé una 
cosa. 

La estoy viendo hasta el final. 

 

 
  



 

 

119 

Astrid 
C u a n d o  l l u e v e ,  l l u e v e  a  c á n t a r o s .  

 

is ojos apenas están abiertos cuando bajo las escaleras. El dolor 
se dispara de atrás hacia adelante de mi cabeza y mi nariz está 
parcialmente bloqueada. 

Sí. Atrapó algo totalmente por estar empapada en la 
lluvia de anoche. 

Aparte de la pura confusión. 

Cuanto más tiempo paso con Levi, mejor creo que lo conozco. Al mismo 
tiempo, es como si todavía no supiera casi nada de él. 

Por mi vida, no puedo entender por qué hace todo lo que hace. 

¿No dicen que en el tablero de ajedrez no se pueden predecir los movimientos 
del rey? 

¿O me lo he inventado? 

Lo que más me preocupa de Levi no son sus actos. Es mi reacción hacia él. 
Ayer, estuve a punto de rendirme completamente a su toque pecaminoso y sus 
labios. Malditos sean esos firmes y besables labios. 

Por el amor de los vikingos, ¿por qué no puedo dejar de pensar en ese beso? 

Es el diablo, ¿recuerdas? 

—¡La vi! Volvió a casa en el auto de King. 

—Ahora, cállate, Nicole —sisea Victoria—. No digas ese nombre en voz alta 
en esta casa. 

Mis pies se tambalean en la esquina del comedor, contemplando qué hacer. 

M 



 

 

120 

Están hablando de mí, así que no debería sentirme mal por espiar. 

—No puedo soportar más esto, se supone que no debería estar aquí. Dijiste 
que se iría. 

—Lo hará. —Victoria parece tranquila—. Este es su último año en la casa 
antes de que se vaya para siempre. 

¿Cómo descubrió mi plan? 

No es que me importe. Todo esto es por el beneficio de todos. No encajo en la 
vida perfecta de Victoria y Nicole. 

Incluso el padre muerto de Nicole era una especie de caballero. Ella y su 
madre son una familia perfecta para las necesidades de papá. 

Si tiene que elegir, no seré yo. 

Ignoro la punzada que viene con ese pensamiento y empiezo a empujar hacia 
adentro cuando la voz de Victoria me detiene. —Su tipo pertenece a la basura como 
la puta de su madre. 

La sangre bombea en mis venas y el calor me asfixia el cuello, arrastrándose 
hasta mi cara. 

Me meto dentro con los puños cerrados a los lados y tiro mi mochila a la silla. 

Victoria y Nicole se sientan frente a frente con sus platos delante de ellas. 

—Retráctate —digo con una calma que no siento. 

Los ojos maliciosos de Nicole disparan dagas en mi dirección mientras 
apuñala algo en su plato. 

Las cejas perfectas de Victoria se aprietan en un simulacro de sorpresa. —
¿Retirar qué, querida? 

—Llamaste puta a mi madre y te retractarás. 

—Debes haber escuchado mal, querida. —Victoria continúa sonriendo 
mientras sorbe su té sin ninguna preocupación. 

Lo que pasa con Victoria es su habilidad para evitar la confrontación y salir 
de cualquier situación extrema. Probablemente por eso es la esposa perfecta para un 
hombre como mi padre. 

Pero yo no soy la prensa. No se saldrá con la suya llamando puta a mi madre. 

—No sé mucho sobre la historia de mis padres, pero sé que mi madre fue 
primero. —Imito su fría y exasperante sonrisa—. Tal vez deberíamos investigar 
quién es la puta rompe-hogares en toda esta historia. 
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El rostro de Victoria se arruga, pero permanece sentada. Nicole salta, 
señalándome con un tenedor. —¿Acabas de llamar a mi madre puta rompe-hogares? 

—Oh. —Sonrío, asegurándome de encontrarme con la mirada de Victoria—. 
Debes haber escuchado mal, querida. 

Nicole se dirige hacia mí 

—Siéntate, Nicole —regaña Victoria. 

—Pequeña zorra —me gruñe Nicole en la cara—, tú y la zorra de tu madre 
fueron y serán siempre nada para el tío Henry. Sólo son pañuelos de papel usados 
que se pueden tirar en cualquier momento. 

Levanto el puño y le doy un puñetazo a Nicole en la cara. 

Es una reacción instintiva. Algo que viene en el ardid del momento. 

Escucharla hablar de mi madre de esa manera trae una oleada de rabia. 

Nadie, absolutamente nadie, habla mal de mi madre y se sale con la suya. 

Nicole y Victoria chillan al mismo tiempo que la chica más joven cae contra 
la mesa agarrándose la cara. 

Nicole se endereza con sus ojos brillantes. Ella golpea sus manos, y yo me 
mantengo firme. 

Vamos. Estoy lista para luchar a muerte con ella ahora mismo. 

Victoria tira de su hija por el cuello de su vestido. 

—Oh, Henry. No sé qué le pasa a Astrid. —Acaricia el cabello de Nicole—. 
Está bien, cariño, está bien. 

Mis músculos se bloquean cuando menciono el nombre de papá. Pasos 
medidos vienen de detrás de mí antes de que se pare al lado de su esposa y su 
hijastra. Su rostro está tan cerrado que es imposible leer su estado de ánimo. 

—Llamó a mi madre puta, tío —solloza Nicole, mostrándole el círculo 
enrojecido alrededor de su ojo izquierdo—. Cuando le dije que se detuviera, me dio 
un puñetazo. 

—¡Eso no es verdad! —grito. 

—Oh, Henry —grita Victoria—. Creo que Nicole necesita ver a un médico. 

—Oh, vamos. —La miro fijamente con estupefacción. No era tan fuerte, 
aunque desearía que lo fuera. 

—Sé que no te gustamos, Astrid. —Victoria me mira con ojos llenos de 
lástima—. Pero pensé que éramos una familia. 
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—¡Deja de ser un hipócrita! Llamaste a mi madre... 

—Suficiente. —La voz de papá retumba en el comedor. 

—Pero, papá, ella... 

—Es padre, no papá —dice. 

Lucho contra el sollozo tratando de ser liberado. —Ella dijo que mi madre... 

—Tu madre está muerta. —Se mueve como si no conociera esa información—
. Lleva muerta tres años. He tratado de darte margen de maniobra, pero no funciona. 
¿Cuándo aprenderás que tu madre está en el pasado? 

—¡Nunca! —Mi visión se nubla con las lágrimas—. Sólo porque te hayas 
olvidado de ella no significa que yo lo haga. 

—Astrid Elizabeth Clifford. Pararás en este instante y te disculparás con 
Victoria y Nicole. 

Tanto la madre como la hija sonríen discretamente. 

Levanto la barbilla incluso cuando una lágrima se desliza por mi mejilla. —
Nunca me disculparé. 

—Entonces te olvidarás de asistir a la exposición de la próxima semana. 

No. Lo he estado esperando desde mi accidente. No puede quitarme eso. —
Pero lo prometiste. 

—Y prometiste intentar llevarte bien con Victoria y Nicole. Si tú no cumples 
tus promesas, ¿por qué debería hacerlo yo? 

—No me disculparé por algo que ellas comenzaron. 

—No hay disculpas. No hay exposición. 

—¡Bien! —Agarro mi mochila y la tiro por encima del hombro—. Pero para 
que conste, dejaste de cumplir tus promesas desde que tenía siete años, padre.  

Espero hasta que salga de la casa antes de soltar las lágrimas. 
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Astrid 
S i  e r e s  e l  d i a b l o ,  ¿ p o r  q u é  n o  e s t o y  c o r r i e n d o ?  

¿ P o r  q u é  e s t o y  i r r u m p i e n d o  e n  t u  i n f i e r n o  e n  s u  
l u g a r ?  

 

a energía en el estadio está más allá de lo infeccioso. Se filtra bajo mi 
piel y despierta una parte de mí que nunca pensé que existiera. 

Los cánticos de la multitud, los gritos de las chicas a los 
jugadores, las aclamaciones de los padres desde su lugar conservador 

abajo, Something Like This de Coldplay que sale por los altavoces. 

Todo es un gran caos, aparte de Coldplay. 

Nunca he estado en un partido de fútbol, no sólo porque los deportes no son 
lo mío, sino también porque nunca he entendido la mentalidad fanática de la 
mayoría de los aficionados de la Premier League. 

Hoy parece una fracción de la Premier League, una especie de hermano 
menor. Unos pocos miles de espectadores llenan el estadio de la escuela, cantando 
y llevando los palos azules reales que hacen juego con los colores del equipo. 

Voy a mirar hasta el medio tiempo por el bien de Dan y luego me iré de aquí. 

—Ugh, algunos parásitos decidieron aparecer. 

Mi cabeza se levanta ante la voz maliciosa de Nicole. No puedo evitar sonreír 
por el ligero moretón en su ojo izquierdo de esta mañana. Hizo todo lo posible por 
ocultarlo con maquillaje, pero es visible. 

Nicole lleva la camiseta y los vaqueros del equipo. El número 10 de King. 
Claro que sí. Su amiga Chloe lleva el número 13, Astor. 

L 
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—Si perdemos, estás muerto —dice Chloe con un giro en sus labios 
dramáticamente rojos. 

Pongo los ojos en blanco y decido ignorarlas. El mejor método para conquistar 
a los matones es no darles lo que buscan: una reacción. 

Después de algunas miradas, resoplan y luego se dirigen a los "mejores" 
asientos. 

Recupero mi bloc de dibujo de mi bolso y lo acurruco en mi regazo. 
Esperemos que los otros espectadores estén demasiado ocupados con el brillo de 
antes del juego para verme dibujando en medio de su querido juego. 

Me concentro en un niño pequeño, probablemente uno de los hermanos de 
los jugadores. Lleva una camiseta azul y grita "¡An!" una y otra vez. Sonrío e intento 
capturar esa chispa en sus ojos y el despreocupado movimiento de sus brazos 
mientras su madre lo sostiene. 

Justo cuando estoy a punto de perderme en la zona, la música se detiene 
abruptamente. Toda la multitud se levanta, animando y rugiendo a todo pulmón. 
Como mi visión está totalmente bloqueada por todos los que están delante de mí, no 
tengo más remedio que ponerme de pie también. 

La razón de la transformación de la multitud debe ser por los jugadores que 
entran en el estadio. Apuesto a que los jugadores con camisetas blancas y negras no 
provocan esta locura. Son los azules. Los de Elite. 

Sonrío cuando mi mejor amigo entra con sus compañeros de equipo, parece 
que está listo para patear algunos traseros. 

—¡Ve por ellos, Danny! —grito a todo pulmón mientras todos los demás 
cantan el nombre de King. O Levi o Aiden... o ambos. Xander, Cole y Ronan también 
reciben muchos vítores. 

Levi lidera el equipo con pasos seguros y confiados. Todavía tiene el moretón 
de ayer alrededor del labio, pero se ve tan divino como siempre en su postura de 
"joder al mundo". 

No es su confianza o incluso su apellido lo que lo hace intocable, es su actitud. 
Aún no he descubierto nada que le afecte, que le afecte de verdad. Y tal vez estoy 
celosa de eso. Tal vez me gustaría tener su actitud sobre la vida. 

Perdió a sus dos padres, pero a diferencia de mí, no actúa como si fuera el fin 
del mundo. 

Pero de nuevo, algo está mal en Levi. 

Es extraño verlo en su guarida de león, el estadio, con aspecto de estar listo 
para hacer pedazos a alguien. Es como tener otra visión de quién es realmente. 
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Los dos equipos se quedan atrás mientras Levi y otro jugador del otro equipo 
avanzan al centro. A diferencia de los otros jugadores, ambos tienen un brazalete 
amarillo neón. Estoy bastante segura de que eso significa que son los capitanes. 

Un hombre mayor con un jersey negro y pantalones cortos está de pie en el 
medio. Supongo que es el árbitro. Dice algo y tanto Levi como el otro jugador 
asienten. 

La multitud se calla mientras la anticipación llena el aire hasta que puedo 
saborearlo en mi lengua. Estoy parada aquí como un idiota, sin tener idea de qué 
diablos está pasando. 

El árbitro lanza una moneda al aire y luego asiente hacia Levi. La multitud 
aplaude mientras los dos jugadores se dan la mano y luego le dan la mano al árbitro 
y cada uno corre hacia su equipo. 

Estoy capturado por la forma en que Levi corre. Es ágil y sin esfuerzo y tan 
malditamente hermoso. 

Todo en él es grueso y duro y fascinante. 

Su camiseta se pega a los músculos de su espalda, ondulando con cada paso 
que da. Sus bíceps sobresalen de las mangas cortas de la camiseta. No puedo ver las 
venas palpitantes de sus brazos, pero casi puedo sentirlas todas infladas por el juego. 

Sus muslos y piernas son un espectáculo para contemplar. Todos musculosos 
y tonificados como si fuera estética humana. 

O más bien como una estatua griega. 

Impresionante, pero frío. 

Todos los jugadores toman sus posiciones en el campo. El arranque es entre 
Levi y su primo. Los aplausos de antes deben haber sido porque Levi ganó el primer 
balón. 

La multitud se sienta de nuevo, y yo también. 

Aunque no entiendo mucho del juego, puedo decir que los Elites lo están 
haciendo mejor. Se acercan más a la meta y el balón está casi siempre con ellos. 

Cada vez que Levi o Aiden tocan la pelota, las chicas estallan en gritos 
incontrolables. No puedo evitar el torrente de adrenalina al ver a Levi comandando 
su equipo y dando instrucciones a diestra y siniestra. 

Vine aquí para vigilar a Dan, pero apenas le presté atención. Cada vez que lo 
hago, me encuentro buscando a Levi de nuevo. 

¿Adivina a quién va el premio al peor amigo? 
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Con mi bloc de dibujo en mi regazo, sigo haciendo líneas y tratando de 
capturar el momento en que Levi lanza la pelota. Tiene una postura tan magnífica. 
Uno de sus brazos se lanza hacia atrás, el otro hacia adelante. Un pie en la hierba y 
el otro suspendido en el aire. 

Es como si estuviera a punto de volar. 

La primera mitad termina con un empate. 

Cuando los jugadores empiezan a filtrarse dentro, bajo las escaleras y alcanzo 
a los Elites de camino a los vestuarios. La multitud está lanzando comentarios 
alentadores en su camino. Una vez más, los King y los otros tres jugadores estrella 
se llevan la mayor parte de los ánimos. 

Dan tiene la cabeza agachada. Debe sentirse muy mal en su primer juego 
como titular. 

—¡Puedes hacerlo, Danny! —grito para que me oiga—. ¡Eres el mejor de los 
malditos mejores! 

Dos cabezas se mueven en mi dirección. La primera es Dan. Sonríe de oreja a 
oreja y da golpecitos en el pecho y luego me señala. 

El segundo es Levi y su expresión es completamente opuesta a la de Dan. El 
azul pálido de sus ojos se oscurece y se queda mirando entre Dan y yo y luego se 
detiene. Deja de caminar hacia dentro, deja de escuchar a un jugador que estaba 
hablando con él. 

Él sólo... se detiene. 

Todo el mundo deja de existir cuando su mirada se centra en mí y sólo en mí. 

Una extraña conciencia me agarra por las entrañas ante la extraña y 
desestabilizadora mirada de sus ojos y su rígida postura. Mi aire se vuelve sofocante 
como si él fuera capaz de aspirar todo desde esta distancia. 

El momento termina cuando otro jugador golpea su hombro contra el de Levi. 
Número 19, Knight. Levi hace un gesto de dolor, rompe el contacto visual y deja que 
su compañero lo lleve dentro. 

Suelto una respiración que no sabía que estaba conteniendo y vuelvo a mi 
lugar en los bancos. 

Mis dedos tiemblan al juntar mi bloc de dibujo y mirar la silueta de Levi. Mis 
mejillas se calientan y mis entrañas se sienten como un desastre. 

¿De qué diablos se trató todo eso? 

No me tocó, pero todavía puedo sentir sus dedos sobre mi piel y en lo 
profundo de mi ser. 
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Continúo dibujando mientras la música rock llena el estadio. 

Me digo a mí misma que estoy terminando el juego sólo porque Dan necesita 
apoyo moral. 

Eso es todo. 

Una chica regordeta con lindas trenzas se sienta a mi lado antes de que 
empiece el segundo tiempo. Sus ojos brillan con algo similar a la emoción y el miedo. 

—Oh, lo siento —dice como si se acabara de darse cuenta de mí—. ¿Está 
ocupado este asiento? 

Yo sonrío. —No, siéntate. 

—¡Gracias! —Saca una barra de chocolate y me ofrece un poco—. Se supone 
que no debo comer esto por la noche. No se lo digas a mi madre o a mi nutricionista, 
o a nadie en realidad. 

Me río, aceptando una pequeña barra. —Mis labios están sellados. 

—Soy Kimberly. Segundo año. —Ella se ofrece—. Eres Clifford, ¿verdad? 

—Sólo Astrid está bien. 

—Así que, Astrid, no estoy acostumbrada a verte en los juegos de la escuela. 
¿Vienes a menudo? 

—Este es mi primer juego. 

—Oh. —Hace una pausa—. Oooh. Tienes que saber lo que te estás perdiendo. 

Kimberly pasa los siguientes diez minutos tratando de meterme en la cabeza 
tantos términos de fútbol como sea posible. 

—Tampoco soy un gran fan, pero me gusta venir a mirar a veces. —Hay un 
tono soñador en su voz—. Mi mejor amiga es una fanática de la Premier League, 
pero nunca viene a los juegos de la escuela. 

—¿Por qué no? 

Ella levanta un hombro. —Ella los odia, supongo. 

—¡¡Aquí vienen!! —Alguien grita desde atrás—. ¡Vamos, Elites! 

Como en la primera mitad, la música se detiene y todo el mundo se pone de 
pie. Kimberly y yo la seguimos. 

Al comenzar la segunda mitad, no puedo dejar de notar que hay algo 
diferente en Levi. Mientras Aiden y los demás juegan relajados, él está tenso. Sus 
hombros están tensos y sus instrucciones son más cortas que en el primer tiempo. 

—Me pregunto cuál es el problema del capitán —dice Kimberly. 
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Así que no soy la único que se da cuenta. 

—No suele jugar así, ¿verdad? 

Ella sacude la cabeza. —Siempre está tranquilo y confiado. Es el capitán 
después de todo. 

—¿Así que es como un buen jugador? 

—¿Bueno? —Se ríe—. Intenta perfecto. Es el mejor jugador que tenemos y el 
mejor mediocampista central del campeonato escolar. Aquí estamos hablando del 
nivel de la Premier League. 

Nos interrumpen los vítores del público por una jugada triple de Cole a 
Xander y luego de vuelta a Cole y directamente a Aiden. Él anota. 

Un rugido se apodera de la multitud y todo el mundo grita, incluida 
Kimberly. Todos los demás jugadores atacan a Aiden, lo derriban al suelo y le 
revuelven el cabello. 

Todos excepto Levi. 

Sólo choca los cinco con su primo y regresa al punto de partida en el medio 
del campo. 

Es entonces cuando noto el defecto en su postura. Su hombro izquierdo está 
ligeramente caído hacia abajo. 

Mis ojos se abren de par en par. Es el mismo hombro con el que golpeó a Jerry 
anoche. 

Durante el resto del juego, los cuatro "jinetes" toman posesión del campo. 
Aiden, Xander, Cole y Ronan parecen estar cómodos en su propia piel y la multitud 
se desborda cada vez que tocan el balón. 

Levi vuelve mucho a las líneas de fondo. Según Kimberly, es por motivos de 
defensa, ya que sólo llevan un punto de ventaja. 

—¿Levi juega así a veces? —le pregunto a Kimberly. 

—¿El capitán? Nunca. —Aunque Kimberly habla de King, sus ojos nunca 
dejan el número diecinueve, Xander Knight—. Él será fichado por la Premier 
League. Esta es su peor actuación en años. 

—Espera. ¿Quiere jugar profesionalmente? 

Ella levanta un hombro. —Eso es lo que he oído. Lo examinan desde segundo 
año pero supongo que quiere terminar la escuela primero... ¡oh Dios mío, sí! ¡Hazlo! 
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Mis músculos se bloquean cuando Levi corre hacia la meta con Aiden a su 
derecha. Este último levanta la mano, pero el capitán no le presta atención y se abre 
paso. 

Con cada metro que corta, mi corazón late tan fuerte como si yo fuera la que 
corre y jadea. 

Tranquilo, corazón. Ni siquiera corremos. 

Cuando Levi se acerca a la zona de peligro, alguien del otro equipo lo aborda. 
Levi cae al suelo con un golpe seco. 

—Oooh. —La multitud expresa la decepción grupal. 

Mis manos se vuelven sudorosas mientras Levi permanece en el suelo, 
inmóvil. 

Mi respiración sale entrecortada y titubeante mientras los compañeros de 
Levi se reúnen a su alrededor. 

Un segundo pasa... 

Dos... 

Tres... 

Cuatro... 

Se levanta, se apoya en Aiden, y todos liberan un aliento recogido. 

Me quedo mirando con estupefacción mientras él se quita el polvo de su 
camiseta como si nada hubiera pasado. 

Además del alivio, algo morboso y desagradable se refugia en mi interior. Me 
levanto, tomo mi mochila y salgo del estadio. Kimberly me saluda cuando murmuro 
un "adiós". 

Mi corazón late tan fuerte que pisoteo y me dirijo directamente al pasillo, 
hacia el estudio de arte. 

Cierro la puerta de golpe y me apoyo en ella. ¿Qué demonios fue todo eso? 

¿Y por qué estoy tan preocupada por eso? 

   
  



 

 

130 

Levi 
N o  h e  d e c i d i d o  s i  e r e s  m i  c o n d e n a  o  m i  s a l v a c i ó n .  

 

ste no es mi capitán, King. Saca la cabeza del culo —
susurra el entrenador y sólo yo puedo oírlo cuando sale 
del vestuario. 

Los chicos animan mientras llevan a Aiden en sus 
hombros. Lo dejan caer, le dan palmadas en la espalda y le revuelven el cabello. 

Sonríe, pero es falso. No le gusta nada de esto. Sólo lo hace por las apariencias. 
Una especie de mecanismo de defensa. 

Me abotono la camisa en silencio. La energía familiar y sombría me rodea 
como una prisión de cuatro paredes. 

No es por el juego o incluso por el dolor de mi hombro. Es porque esos 
malditos ojos verdes que no me dejaron desde anoche. 

Puede que haya pasado una noche sin dormir, golpeando la bolsa en el 
gimnasio. 

Podría haber impedido mil veces irrumpir en su casa en medio de la noche y 
joderla si su padre me asesina. 

Esta obsesión se está volviendo peligrosa y jodida. No soy el tipo de persona 
que deja que nadie más se apodere de mis pensamientos, mi mente e incluso mis 
malditos sueños. 

Y sin embargo, todo ha estado girando en torno a Astrid Clifford. 

Como si eso no fuera suficiente, tuvo que aparecer en el juego y arruinarlo 
todo. 

—E 
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No sé qué es lo que más me cabreó. El hecho de que no estuviera ahí por mí 
o el hecho de que estuviera animando el nombre de otro tipo delante de mí. 

Lo que sea que haya sido, arruinó todo mi juego en la segunda mitad. Y ahora, 
la energía no liberada sigue zumbando en mis venas exigiendo ser liberada. 

Puede que tenga que luchar esta noche. O beber. O ambas cosas. 

Un dedo golpea mi hombro. Estoy tan atrapado en mis pensamientos que el 
mero gesto me toma por sorpresa, y aprieto los puños. 

La cara de Aiden aparece a mi derecha, frunciendo el ceño. —Te estás 
volviendo rápido, ¿verdad? 

—Lárgate —le gruño en la cara. 

Ni siquiera se acobarda ante mi abierta muestra de hostilidad. —Esto ni 
siquiera se trata del juego, ¿verdad? 

—No, primo, no se trata del juego. Nunca es sobre el juego. Se trata de mis 
genes jodidos, ¿recuerdas? 

Está en silencio por unos segundos. Ese es Aiden. Todo tiene que ser planeado 
hasta el final, incluyendo sus malditos pensamientos. —Si el tablero de ajedrez no 
mira a tu favor, eres el único que puede cambiar su dirección. 

—¡Hola, mis Kings! —Ronan nos interrumpe con un acento falso, lanzando 
un brazo alrededor del hombro de Aiden y el otro alrededor del mío—. Fiesta en mi 
casa. No hay objeciones. ¿Trato hecho? Trato. 

Nos arrastra a ambos al centro y anuncia: 

—Fiesta de la victoria en el único número trece. ¡El capitán lo aprobó! 

Los chicos gritan y llevan a Ronan en sus hombros. 

—¿No dijiste que no harías más fiestas para nosotros? —Xan se burla. 

—Cállate, Knight. —Ronan les lanza a él y a Cole una mirada sucia—. Esta es 
mi compensación por no tener a las prostitutas conejitas en el pastel. 

Probablemente debería detenerlos ya que necesitan recuperarse, pero no 
estoy de humor para arruinarles la diversión del fin de semana. 

Además, necesito salir de este trance o beber hasta dormirme. 

—¿Podemos invitar a la gente? —Daniel pregunta desde la esquina. 

—Mais oui! Cuantos más, mejor, mon ami.  

Daniel sonríe y recupera su teléfono. Mis ojos se estrechan en sus manos. 
¿Está enviando un mensaje de texto a Astrid? 
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Mi sangre bombea más fuerte con el pensamiento. No me gusta. 

No me gusta, joder. 

Me quito de debajo del brazo de Ronan y me acerco a Daniel. 

—¿Era Astrid la que estaba en el juego? —pregunto en un tono 
despreocupado. 

Como si pudiera confundir esa actitud marimacho, su voz suave, o esos 
malditos ojos verdes brillantes. 

—Uh, sí, Capitán. Prometió estar presente en mi primer partido. 

Y ser una maldita animadora, aparentemente. 

—¿La estás invitando a la fiesta? —pregunto. 

—Le envié un mensaje de texto, pero no quiere venir. Ella odia estas cosas. 

No sé si debería sentirme aliviado o enojado o ambas cosas. 

Una hora más tarde, la mitad del equipo está follando en las habitaciones de 
invitados de Ronan. Se aseguró de cerrar con llave la habitación de sus padres. Está 
fuera de los límites desde que encontró a Cole o Aiden y su "mierda pervertida" en 
ella. 

Los únicos que se quedan conmigo en la casa de la piscina son Aiden y Cole 
y están jugando al ajedrez. Jugué un par de partidas pero me aburrí rápidamente. 

Tomé un trago y eso se volvió demasiado aburrido demasiado rápido, 
también. 

Todo lo es. 

Quiero salir ahí fuera y tomar un trago o dos más y pelearme con alguien. No 
sólo Aiden me tiene atado, sino que sé exactamente a dónde me llevará ese 
comportamiento. 

Otra vida como esclavo de Jonathan. 

Así que me quedo por aquí listo para detener cualquier problema que surja 
entre los miembros del equipo. 

Una chica, Nicole algo, ha estado colgando de mi brazo desde el comienzo de 
la noche. Lleva mi número y me mira con grandes ojos. 

Quiero que sea una cara diferente con mi número en la espalda. Una persona 
diferente. Diferentes malditos ojos. 

—De rodillas —le ordeno. 
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—No soy una puta. —Sus labios se separan pero incluso esos son los malditos 
labios equivocados. 

—Arrodíllate o lárgate de aquí. 

Su mirada se desvía hacia Aiden y Cole que se sientan en el lado opuesto, 
justo enfrente de nosotros. Están demasiado absortos en su juego para prestarle la 
más mínima atención. 

Nicole, que creo que es la amiga de Chloe, se arrodilla entre mis piernas, 
lamiéndose los labios y fingiendo ser tímida. Es tan diferente de cómo el calor se 
deslizó por el cuello y la cara de Astrid. Cómo se sonrojó y se derritió en mis brazos. 

Ella tiene una forma de meterse bajo mi piel y negarse a salir. 

Meto mi dedo en la boca de Nicole, abriéndola bien. Ella apesta, pero 
chasqueo... —Quédate quieta. 

Esta Nicole no me excita nada. Ni siquiera puedo ponerme duro por ella. 

Trato de imaginar que es la princesa sentada aquí a mi merced, sonrojándose. 
Como una inyección de éxtasis, mi polla se endurece. Esos ojos. Esos malditos ojos 
me miran fijamente como si estuvieran a punto de estallar. 

La mano de Nicole serpentea por el cinturón de mi pantalón mientras su otra 
mano acaricia mi bulto. No es su toque lo que me endurece, es la imagen de Astrid 
siendo una buena princesita. Sus pequeñas manos me agarran, me acarician, a punto 
de chuparme mientras me miran con esas... 

—Vaya, eres tan grande. 

Y Nicole tuvo que arruinarlo por la voz chillona que no se parece en nada a 
la de Astrid. 

¿En qué coño estaba pensando de todas formas? Esta no es ella y nunca lo 
será. 

Cuando empuje en su garganta, quiero que sea Astrid. Tiene que ser ella. 

Agarro de los hombros a Nicole, a punto de alejarla cuando un pequeño jadeo 
me llega desde la entrada. 

Siento su presencia antes de levantar la cabeza y verla. Todavía lleva la falda 
vaquera de antes con un top blanco. 

Joder. Es tan hermosa como una fantasía prohibida. 

La mirada de Astrid vuela de mí a Nicole que vuelve la cabeza al lugar del 
recién llegado. Sus labios se separan antes de que mueva la cabeza y me mire otra 
vez desde Nicole. 
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Ella no se encuentra con mi mirada cuando deja escapar. —Yo... um... pensé 
que Dan estaba aquí. Siento interrumpir. 

La puerta se cierra detrás de ella silenciosamente y Nicole se ríe de esa manera 
chillona y molesta. 

Ahí es cuando me doy cuenta de lo que Astrid acaba de ver. 

Joder. 

Estaba tan absorto en verla aquí que olvidé el estado en que me vio. 

—¿Por qué coño te ríes? —me burlo de Nicole. 

—La pequeña vikinga aprendió su lugar tanto en casa como aquí. 

—¿En casa? 

—Es mi hermanastra, pero no por mucho tiempo. —Su mano vuelve a mi 
pantalón—. Ahora, ¿dónde estábamos? 

La empujo hasta que cae de espaldas, apenas recuperando el equilibrio. 

—Pero... —ella grita. 

—Ve a tragar a otro lugar. 

No espero a que desaparezca y paso a su lado hasta la salida. 

Algo me dice que esta vez la he cagado de verdad. 
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Astrid 
M i s  d e m o n i o s  n o  s o n  t u y o s  p a r a  q u e  l o s  c o m b a t a s .  

 

o voy a llorar. 

No voy a llorar. 

Respiro profundamente, luchando contra la humedad de 
mis ojos y la presión que se acumula detrás de mi nariz. 

No soy esa chica. Nunca seré esa chica. 

La multitud parece engrosarse cuanto más intento salir del laberinto. 

¿Y qué si Dan insistió en que celebrara su primera victoria como parte del 
equipo? 

¿Y si no quisiera volver a casa para que papá me obligara a cenar con Victoria? 

Venir aquí fue un gran y maldito error. 

O tal vez no lo era. 

Tal vez tuve que ver a Nicole entre las piernas de Levi para finalmente salir 
de la locura que se apoderó de mí. 

Aun así, me duele tanto el pecho que me cuesta respirar. 

¿Por qué demonios duele tanto? 

—¡Aquí está mi chica! —Dan me abraza de la nada, apestando a alcohol—. 
Ro, Xan, ¿les presenté a mi mejor amiga? 

—Vaya, hola. —Ronan —número trece— sonríe con sus brillantes ojos 
marrones—. ¿Por qué te has guardado a una dama tan guapa para ti, Danny? 

N 
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—Sí, Danny. Compartir es cuidar. —Xander sonríe y es demasiado 
asquerosamente encantador. Tiene el clásico aspecto de chico guapo, cabello rubio, 
ojos azules, todo con hoyuelos. 

—Soy Ronan. —Toma mi mano en la suya y coloca un beso en la parte 
superior—. No creas todo lo que oigas sobre mí. 

—Normalmente es mucho peor. —Termina Xander por él. 

—Ahora, manos fuera de Astrid, cerdos. —Dan los aplasta como si fueran 
moscas—. No le gusta el sexo. 

Lo pincho, un rubor involuntario se desliza por mi piel mientras murmuro —
Gracias por transmitir eso, tonto. 

Probablemente debería llevármelo antes de que revele todos mis secretos. 
Dan es un charlatán cuando está borracho. 

—Vaya, está bien. —Ronan finge un jadeo—. Tenemos que arreglar eso. Me 
ofrezco voluntario, mademoiselle. 

Xander lo empuja fuera del camino. —Soy un mes mayor que tú y por lo 
tanto, puedo ir primero. —Él sonríe—. Si la dama me acepta, por supuesto. 

—Mi casa. Mis reglas. —Ronan hincha el pecho y luego me mira—. ¿Por qué 
no eliges? 

Estoy sin palabras, no sé qué decir a eso. 

—¿Qué tal un trago en su lugar? —Dan grita. 

—Oye, soy un rey de la bebida. —Ronan se da palmaditas en el pecho—. 
Nadie puede vencerme. 

—Astrid puede. —Dan me masajea los hombros—. Tiene una extraña alta 
tolerancia al alcohol. 

Eso es todo. Voy a tomar un taxi y llevaré el culo de Dan a casa. 

Los ojos de Ronan se abren de par en par. —Mi héroe. 

—Espera. —Xander se acerca imposiblemente hasta que le huelo el pastel de 
arándanos—. Eres la chica que el capitán trajo a la casa de la piscina a principios de 
verano, ¿no? 

Sí. La noche que arruiné mi invisibilidad. 

¿Por qué tuve que tropezar con Levi en ese entonces? 

—Oh. Esa. —Incluso la sonrisa de Ronan cae y el aire pasa de ser juguetón a 
estar lleno de tensión. 
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—Es una artista y odia a los atletas, así que vete a la mierda, Ro —continúa 
Dan arrastrando las palabras. 

—A mi madre le gusta coleccionar —Ofrece Ronan con una media sonrisa 
que no llega a sus ojos—. ¿Quieres ver? 

—¿Dan? —pregunto. Necesito hablar con él y evitar que transmita mi maldita 
vida a sus amigos del fútbol. 

—Sí, vamos. 

Ronan nos dirige mientras Xander desaparece con una de las chicas. Parece 
que todas se lanzan al equipo de fútbol esta noche. 

Como cierta Nicole. 

No. No. Mi mente no va allí. 

La presión se posa en mi pecho cada vez que esa imagen aparece en mi 
cabeza. 

Dan se apoya en mí, riendo y gritando cuando uno de sus compañeros pasa 
o le saluda. 

Entramos en la habitación a la que nos dirigió Ronan. Es una oficina con un 
escritorio y sillas de caoba. Todas las paredes están cubiertas de arte impresionista 
clasificado de más claro a más oscuro. Todas son de tonos blancos, grises y blancos. 

Interesante elección de colores para una mujer. La madre de Ronan debe ser 
alfa hasta los huesos. 

—¿Qué es? —Dan parpadea, señalando una estatua de bronce de Buda. 

—¿Podemos ir a casa? 

—¿Ahora? —Su ceño fruncido—. La fiesta acaba de empezar. 

Quiero mencionar que últimamente se ha metido en demasiadas fiestas, pero 
no quiero que piense que estoy haciendo todo esto sobre mí otra vez. 

—Sé que no te gustan estas escenas. —Se acerca y me agarra de los hombros—
. Pero es nuestro último año, ¿recuerdas? Nos estamos divirtiendo mucho, así que 
no habrá arrepentimientos. Espera. —Limpia bajo mis ojos—. ¿Estabas llorando? 

—No, sí, no lo sé. —Me muerdo el labio inferior y luego lo suelto todo, desde 
esta mañana sobre mi pelea con Victoria y Nicole hasta cuando encontré a la misma 
Nicole chupando la polla de Levi. 

—Maldita Nicole. —Exhala—. No puedo creer que haya quitado la exposición 
de la mesa. 

Mi cabeza se inclina mientras Dan está de pie contra el escritorio conmigo. 
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—Y luego se la chupó al Capitán. —Parece estar más sobrio que hace unos 
minutos. 

No hizo la pregunta, pero yo asentí de todos modos, mi pecho se apretó ante 
esa imagen. 

Daniel se queda callado durante un rato. —¿Por qué te importa quién se la 
chupa al capitán? 

Mi cabeza se sacude con eso. —Yo... no. 

—Ciertamente lo haces. —Sonríe un poco con una sensación de amargura—. 
De lo contrario, no estarías tan molesta en este momento. ¿Te gusta? 

—¡Claro que no! Es un maldito bastardo que cree que tiene derecho a todo. 
Odio a los de su tipo, ¿recuerdas? 

—Sí, pero tal vez te has dado cuenta de que no es exactamente de ese tipo? 

Lo hice y lo odio aún más por ello. ¿Por qué me mostró capas de sí mismo si 
iba a hacer que Nicole se la chupara? 

—Ya sabes... —Se aleja. 

—¿Qué? 

—Me enteré de esto por Ronan cuando estaba borracho, pero parece que el 
Capitán está bajo mucha presión de su tío y tal vez eso tiene que ver con el motivo 
por el que te está molestando... 

—No importa. 

—Oye, pequeña mocosa. Se supone que no debemos huir de nuestros 
problemas, ¿recuerdas? —Me da un codazo en el hombro—. O no habrá vikingos 
maratonianos. 

—Eso es una tortura. —Sonrío, dándole un abrazo de hermano—. Adelante, 
diviértete. Sé que te mueres por acostarte con alguien. 

—Gracias, joder. —Se ríe—. Pero en serio, ¿vas a estar bien? 

—Sí, pasaré un tiempo aquí y luego ¿iré a buscarte? 

—Dame tiempo para un rapidito. 

Lo pincho. —No necesitaba esa imagen. 

Se ríe. —Nos vemos, loca. 

—Duh, loco. 

Takeaway de The Chainsmokers se filtra de la puerta cuando Dan se escapa y 
luego cierra la puerta detrás de él, silenciando el mundo exterior. 
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Continúo apoyada en la mesa, mirando la pared opuesta y el choque de 
blanco y negro. Es como el yin y el yang. El bien contra el mal. El ángel contra el 
diablo. 

Trato de enfocar un poco más y leer en él, pero todo lo que sigo viendo es la 
sonrisa engreída de Nicole y la negra de Levi. Debe haber estado loco de deseo por 
ella. 

Tal vez ya esté teniendo sexo con ella en este momento. 

Cierro los ojos, instando a que las imágenes desaparezcan. 

Demasiado tarde. Pinté el cuadro y ahora, se niega a desaparecer. 

No puedo creer que me haya preocupado por él hoy temprano. 

¿Por qué? ¿Por qué me importaría esa escoria? 

Debería concentrarme en cosas más importantes. Como mi accidente de 
atropello y fuga y tratar de recordar algún fragmento de esa noche. 

El caos de la fiesta se filtra de nuevo en la habitación. Abro los ojos, feliz de 
que Dan haya vuelto por mí. Tal vez bebió demasiado y decidió volver a casa. 

Mi respiración se atrapa en la garganta cuando la puerta se cierra y Levi 
avanza hacia mí con pasos seguros y amplios. 

Una caótica cadena de sentimientos me atraviesa. Quiero pegarle y arañarle. 
Quiero gritarle, pero eso sólo demostrará que me importa, así que finjo ver el cuadro 
del bien contra el mal mientras pregunto:  

—¿No se supone que debes estar con Nicole? 

Me agarra las dos manos en la suya más fuerte. —Se supone que debo estar 
aquí, princesa. 
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Astrid 
N o  s o y  y o ,  e r e s  t ú .  

 

o me toques —gruñí. 

Su cuerpo me empuja, las manos se aprietan 
alrededor de mis muñecas. 

La parte baja de mi espalda golpea la mesa 
mientras se eleva sobre mí, todo ondulaciones duras y poderosas. Sin embargo, no 
siento ninguna intimidación. 

Diablos, ni siquiera lo veo como un vikingo irresistible en este momento. 

Es un maldito bastardo. 

—Te dije que te arruinaría. —Hay una maldad en su tono. Una agudeza que 
está destinada a cortar—. Te dije que te quebraría, pero aun así no te echaste atrás. 
Todavía te burlaste de mí como si me pidieras que tomara represalias más fuertes. 

—Jódete, Levi. Mierda. Tú. Todo lo que siempre quise es vivir mi último año 
en paz, pero no, tenías que arruinarlo todo. ¿Te pedí que te interesaras por mí? ¿Te 
obligué a hacerlo? Tú eres el que se propuso destruirme en tus estúpidos juegos. 

—Y tú eres la que se negó a perder. —Su cara se tensa como si fuera la única 
loca, no al revés. 

—No nací para perder o para convertirme en un peón en tu tablero. 

Me observa, entonces, con toda intención como si me abriera y mirara dentro 
de mí. Habría sido desconcertante en otras circunstancias, pero ahora, todo lo que 
siento es desprecio. 

Quiero arruinarlo tanto como él me arruinó a mí. 

Esta vez, quiero ser la depredadora en lugar de la presa. 

—N 
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—Lo que viste no es lo que parecía —dice en un tono fresco como si 
estuviéramos discutiendo el clima. 

—Seguro. Definitivamente no vi que Nicole te la chupara, King. 

—No me llames así. 

—¿No es así como exiges que todos te llamen, King? 

—Tú no. 

Como si fuera posible, su pecho se acerca imposiblemente más. Mis pechos 
rozan su chaqueta de Elite con cada respiración. Trato de no concentrarme en lo 
llenos y apretados que se sienten o en cómo me duelen los pezones en respuesta. 

Su aroma fresco mezclado con un lejano olor a Vodka llena todos mis 
sentidos. 

Su presencia es como un desastre natural; imposible de evitar y siempre deja 
destrucción atrás. 

Y me niego a ser un daño colateral. 

Lucho contra él, tratando de darle un golpe, pero él se aparta fácilmente del 
camino. 

—¿Me consideras una broma? 

—Una broma —repite lentamente, manteniendo su despiadado agarre en mis 
muñecas. 

—¿O soy una conquista? Una guerra que necesitas ganar. 

—Una guerra es un maldito juego de niños comparado contigo, princesa. 

—¿A cuántas chicas les has contado eso? ¿Eso incluye a Nicole? Ya sabes, con 
ella cuidando del capitán y todo eso. 

Sus labios se curvan en una sonrisa de lobo. Maldito sea y lo irreal que se ve. 
—¿Por qué estás tan molesta, princesa? 

—No lo estoy. 

—¿Estás quizás celosa? 

—Jódete. Tú. 

Y que se joda Nicole y que se joda mi corazón por estar palpitando por este 
bastardo. 

Empuja su pelvis en el espacio donde mi camiseta se encuentra con mi falda. 
Algo duro y grueso presiona en el fondo de mi estómago a través de sus vaqueros. 

No puedo evitar el escalofrío que me baja por la columna vertebral. 
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—¿Sientes eso, princesa? No hay nada más que quiera hacer que abrirte las 
piernas y follarte en carne viva. 

Sus sucias palabras provocan un endurecimiento en la boca del estómago. Es 
como un flashback de esa noche y no me detengo de frotarme con él. 

Entonces recuerdo que cierta rubia le ha estado frotando por todas partes no 
hace mucho tiempo. 

Me muerdo el labio inferior hasta que casi me saco sangre. —Las sobras de 
Nicole no están en mi lista de cosas por hacer. 

—Al diablo con Nicole. Que se jodan todos. Ninguna de ellas importa. 

—¿Y yo sí? —me burlo. 

—Lo haces. 

Hace una pausa como si se sorprendiera a sí mismo. Su postura se vuelve 
tensa y nos miramos durante un segundo demasiado largo como si necesitáramos 
absorber el momento. 

Soy la primera que sale del trance. —Déjame en paz, King. 

—Te dije que dejaras de llamarme así. 

Me suelta las muñecas y me agarra por las caderas. Sus manos son grandes y 
fuertes alrededor de mi pequeña estructura mientras me levanta con facilidad. 

Grito mientras me sienta en el escritorio. Me abre las piernas. La falda vaquera 
se estira con el movimiento mientras se instala entre mis muslos separados. 

Pequeños escalofríos estallan en mi piel y en mi espalda. 

—¿Sabes en quién pensaba cuando Nicole estaba entre mis piernas? 

—No quiero saber. 

Su aliento caliente provoca en mi oreja, haciendo temblar mis paredes 
internas. —No lo sabes, ¿eh? 

—No lo hago. 

—Te lo digo, de todos modos. Cuando ella miró hacia arriba, eran estas 
puertas verdes. —Sus dedos recorren mis pestañas—. Cuando abrió la boca, vi estos 
labios. —Él sigue un dedo índice desde mis ojos hasta la comisura de mi boca, 
revoloteando pero sin tocar. 

Trago alrededor del sonido que se abre paso a través de él. Mi respiración se 
hace añicos y se rompe con cada tirón. 

—¿Y luego qué? —Mi voz es baja, derrotada—. ¿Te la habrías follado y 
fingido que soy yo? 
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—Ella no es tú. 

Las palabras apenas salen de su boca y toda su postura se endurece como si 
la odiara. Odia que ella no sea yo. Que no puede jugar sus juegos con ella y pretender 
que soy yo. 

Y por alguna razón, eso me hace sentir una extraña sensación de logro. 

Incluso el rey no siempre consigue lo que quiere. 

Levi agarra un puñado de mi cabello en su puño y tira hasta que mi cabeza 
se inclina hacia atrás. Sube la otra mano por la clavícula y la envuelve alrededor de 
mi garganta. 

Su agarre es lo suficientemente firme como para asegurarse de que sé que está 
controlando mi respiración. Un apretón y todo el aire se irá. 

Mi pulso se acelera hasta que es imposible escucharlo. 

Golpea. Golpea. Golpea. 

En este ángulo, tengo una visión completa del apretón de su afilada 
mandíbula, el desprecio de sus duros rasgos y el negro de sus pálidos ojos. 

Empiezo a pensar que para Levi, el negro no es un color. Es un estado mental 
y de ser. 

Un monstruo se esconde detrás de esa mirada siniestra y amenazadora. Un 
monstruo que me hará pedazos si se lo permito. 

Tacha eso. Me destrozará aunque no se lo permita. 

Ya he provocado al rey y ahora, no hay vuelta atrás para ser un mero peón en 
las líneas enemigas. Mi mejor apuesta es subir las filas y de alguna manera derribar 
al rey. 

Me aprieta la garganta por un rato. —Nadie es tú, princesa. 

Mi pecho sube y baja tan fuerte, que me alegro de que mi corazón sea un 
órgano y no pueda salir de mi caja torácica al estilo kamikaze. 

Pongo una mano en su pecho en un lamentable intento de alejarlo. —Esto no 
puede suceder. Te odio, Levi.  

—Si te hace sentir mejor, entonces ódiame todo lo que quieras. —Pasa sus 
labios a lo largo del lóbulo de mi oreja, sacando la lengua para burlarse de la piel 
caliente. 

Un pequeño jadeo pasa por mis labios y no puedo evitar inclinar mi cuello 
hacia un lado, incluso con su mano manteniéndome en su lugar. 
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—Tú y yo somos tóxicos. —Respiro en un tono bajo—. No nos parecemos en 
nada. 

—Son diferentes polos los que se atraen —habla contra mi oído, 
mordisqueando la carne sensible. 

Me muerdo el labio inferior contra el ataque de las emociones. Aprieto mis 
muslos pero eso sólo logra apretarlo más fuerte contra mi resbaladizo núcleo. 

—Los diferentes polos también se destruyen entre sí. 

—También estoy bien con eso. 

Abro la boca para protestar. Cualquier palabra que iba a decir termina en un 
suspiro cuando sus labios reclaman los míos. A diferencia del beso en el 
estacionamiento, éste es más desesperado, violento y fuera de control. 

Sus dientes chocan con los míos y su lengua se mete como si siempre hubiera 
poseído esta parte de mí. 

Como si me hubiera tenido toda la vida. 

Esta vez no me opongo. No puedo. 

Cuando me tira del cabello, echo la cabeza hacia atrás y dejo que me bese. No. 
Tacha eso. Porque Levi no besa, devora. Me come como si fuera su sabor favorito. 

Luego, un segundo después, me aprieta el cuello y nos separa la boca. 

Jadeo y pido aire, pero sólo puedo pensar en... más. 

Necesito más. 

Nuestras bocas no están hechas para respirar o hablar. Fueron hechas para 
besar. 

Es un maldito crimen que no haya estado besándome todo este tiempo. 
Deberíamos habernos besado desde la noche en que me drogaron con él y su toque. 

Sólo que ahora no estoy drogada, ¿verdad? 

Levi es la droga. Soy una víctima de mi adicción a él. 

Soy víctima de su obsesión por mí y de la forma en que me mira como si yo 
fuera el dilema de su vida. 

—No vengas a animar a otros en mi juego —gruñe la palabra contra mi 
garganta. 

—¿Q-qué? 

—No te quedes ahí parada gritando el nombre de otro tipo en mi puta 
presencia. 
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Sonrío, incrédula. —¿Estás... obsesionado conmigo o algo así? 

—Llámalo una obsesión o una tontería o una maldita locura —gruñe, 
apretando mi garganta—. Pero mantén tus ojos en mí. 

No puedo responder porque su lengua invade mi boca. La conquista. La 
destroza. Como si fuera su derecho divino. Como si hubiera sido hecho para que él 
lo conquistara. 

La mayor parte de mí quiere devolver lo que toma. Quiero besarlo como si 
pudiera ganar la batalla, también. Quiero arañar sus defensas y derribar sus muros. 

Pero yo no soy así, ¿verdad? Se supone que no debo ir a batallas y guerras. Se 
supone que debo terminar mi maldito año en paz. 

Me arranco su boca con un gemido. —Yo… 

—Deja de negarlo. —El azul pálido de sus ojos me atrapa en un hechizo 
encantador. Con un último apretón de manos en mi garganta, lleva su mano hacia 
mi pecho, acunándolo—. Estos se sienten tan llenos, ¿no? 

Sacudo mi cabeza incluso cuando mis pezones se endurecen como nunca 
antes. 

—Pero míralos empujando contra la camiseta. Apuesto a que quieren que los 
sienta, ¿eh? 

Pone su pulgar contra mi pezón sobre la tela. Sus palabras sucias y su tacto 
me producen una magnitud de sensaciones. 

Todo se siente diez veces más agudo. 

La madera del escritorio debajo de mí es demasiado dura. La luz suave se ha 
vuelto repentinamente demasiado brillante. Su aroma embriagador se ha convertido 
en opio o en una inyección de alcohol. 

—Miente todo lo que quieras, pero puedo sentir tu excitación, princesa. 

Estoy a punto de protestar cuando me pellizca el pezón con fuerza. 

Mi cabeza cae en un gemido. —Oh, Dios. 

Continúa girando el pezón, jugando y luego pellizcándolo como si fuera un 
dispositivo de tortura. Y en cierto modo, lo es. 

El aliento caliente me hace cosquillas en el oído mientras me susurra:  

—¿Me estás diciendo que si te toco en este momento no estarás mojada? 

—L-Levi... —Se suponía que era una protesta, pero estoy demasiado drogada 
con sus palabras sucias. 
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Sin mencionar que el doble ataque a mi pecho y mi oreja me hace demasiado 
confuso para pensar. 

—Dime, princesa, ¿si empujo a través de tus pliegues, me vas a empapar? 

No puedo responder. 

Con su agarre de mi cabello, me empuja hacia atrás y me tira de la falda hasta 
la mitad, exponiendo mis muslos pálidos y mi pantalón corto negro. 

La chispa de lujuria en sus ojos se mezcla con esa extraña oscuridad. 

—Levi, tú... 

Mis palabras se extinguen cuando me acuna sobre mi pantalón corto. Me 
muerdo el labio inferior contra el gemido. Es como si todos mis nervios se hubieran 
reunido bajo su mano. 

—Estás mojada. —Su sonrisa de lobo me hace tartamudear. 

—¿Cómo te hago mojar, princesa? 

Sus dedos se acercan a la banda de mi ropa interior. —¿Así es cuando te toco 
aquí? —Desliza un dedo sobre la tela, frotando de arriba abajo—. ¿Quieres que los 
meta? ¿Vas a tragarme como una buena princesita? 

Aunque su tacto y sus palabras sucias son enloquecedoras, es la mirada en 
sus ojos la que me hace querer caer en pecado. 

Me mira como si fuera la cosa más apetitosa que ha visto nunca. Se muere de 
hambre y su hambre cruda y sin disculpas se me está contagiando. 

—Te vendrás por mí, ¿verdad? —gruñe—. Gritarás tan fuerte que harás caer 
toda la maldita casa, ¿eh? Todo el mundo sabrá que te están follando muy bien, ¿no? 

Por el amor de los vikingos, ¿por qué cada palabra que dice me excita aún 
más? 

—Pero primero, quieres que te vea, ¿no? Quieres que vea ese coño que pronto 
me pertenecerá. Apuesto a que está todo hinchado y rosado y listo para mí, ¿no? 

Trago, no puedo respirar bien. Porque tal vez lo hago. Tal vez estoy loca y 
quiero que me vea. 

Todo de mí. 

Al llevar mis piernas hacia arriba, baja el pantalón corto sin romper el 
contacto visual. 

Esos cautivadores y pálidos ojos. 

Esos ojos azules, azules. 
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La intimidad del momento me deshace. 

Entonces su mirada se desvía hacia lo que ha descubierto. Lamo mis labios 
secos ante la mirada salvaje de su rostro. 

Pero no puedo verlo observarme por mucho tiempo. No puedo detener el 
momento y guardarlo. 

Porque está entre mis piernas. 

—¿Qué estás...? 

Todos los pensamientos desaparecen cuando pasa su lengua desde la parte 
inferior derecha hasta la parte superior de mi clítoris. 

Abro la boca para decir algo, pero queda en una amplia "O". Repite la 
embestida otra vez, sin darme tiempo a respirar. Agarro el borde de la mesa mientras 
mi cabeza cae contra la madera de la mesa. 

Chupa y tira de mis pliegues con sus dientes, su rastrojo rasguña la parte 
interna de mis muslos. La sensación es suficiente para llevarme al límite. 

—Sabes a. —Chupa—. Puto pecado. —Chupa—. Me gusta. 

Puedo sentirme a mí misma sumergiéndome por él. Por sus palabras. Por 
toda su maldita aura. 

Levi es mi dueño en formas que ni siquiera yo puedo empezar a explicar. Ni 
siquiera yo misma puedo entenderlas. 

Me mordisquea el clítoris con los dientes, y yo sacudo la mesa como si 
estuviera poseída. Me sujeta con las dos manos en mis caderas. 

Mis dedos encuentran los mechones dorados de su cabello y yo empujo — o 
jalo— no estoy muy segura. Continúa chupando y mordisqueando y empujando su 
lengua dentro y fuera de mi abertura como si estuviera hambriento de mí. Como si 
estuviera hecho para que me devorara. 

Algo salvaje y desenfrenado se construye dentro de mí tan rápido, que no 
puedo registrarlo, y mucho menos contenerlo. 

No hay ninguna advertencia. No hay una maldita desaceleración de Levi y su 
brutal y desenfrenada lengua. 

Me vengo tan fuerte que mi cabeza golpea contra la madera y se forman 
puntos negros detrás de mis párpados. 

Un destello de movimiento brilla en mi visión periférica. O tal vez ese es el 
halo del orgasmo. 
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Vuelvo al mundo de los vivos con los labios de Levi en los míos y su lengua 
metiéndose en mi boca. Los mismos labios y lengua que me llevaron al límite. 

Casi me vengo en ese momento y allí de nuevo. 

Esta vez, le devuelvo el beso. Choco con su lengua y sus dientes y le devuelvo 
lo salvaje que sacó de mí. 

Me convierto en la guerra que él trata de conquistar. 
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Astrid 
S i  e l  d e s t i n o  n o s  u n i ó ,  e n t o n c e s  q u e  e l  d e s t i n o  

s e a  c o n d e n a d o .  

 

oy de puntillas hacia la entrada trasera de la casa de la piscina. Se 
ha convertido en una técnica épica de escape que he estado 
perfeccionando. 

De ninguna manera voy a desayunar con mi malvada 
madrastra y su hija. 

Eso sonó muy a Cenicienta... en el mal sentido. 

Pasé todo el fin de semana con Dan en casa de Ally o jugando al billar en su 
casa. Oh, y robé totalmente los bollos de la tía Nora y dejé a Dan sin nada. 

Aun así, no pude decir ni una palabra sobre lo que pasó en la fiesta de Ronan. 

Zach, el hermano mayor de Dan, nos llevó a casa esa noche. Para entonces, ya 
me había escapado de la oficina de la madre de Ronan y me había escondido en el 
jardín. 

Bueno, puede que también llamara a Zach, para que viniera a buscarnos. 

Quiero decir, no se me puede culpar. Cualquiera se habría asustado si fuera 
tan licenciosa y habladora acerca de su primer orgasmo. Un orgasmo que ocurrió 
directamente en la cara de Levi. 

Cielos. No sé qué demonios se apoderó de mi cuerpo. 

No me persiguió esa noche, afortunadamente, pero me envió un mensaje de 
texto. 

Levi: No puedes huir de mí, princesa. Te atraparé siempre. 

V 
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Envió otro mensaje de texto ayer por la mañana. A las seis de la mañana de 
un domingo. ¿Incluso duerme? 

Levi: Vamos a correr y a entrenar esas piernas para que corran mejor. 

Ignoré ambos textos. 

Ojalá pudiera decir que descubrí algo durante el fin de semana. Al contrario, 
todo se está complicando más de lo que pensaba. 

Levi es un maldito dilema sin salida. ¿Esa pequeña parte de mí que tiene 
ganas de ser atraída a su órbita? Bueno, esa parte ya no es tan pequeña. 

Aún es muy pronto para que Dan me recoja. Hoy tienen entrenamiento por 
la tarde, y no es muy madrugador. No se despertará hasta que sea la hora de ir a la 
escuela. 

Si quiero evitar el desayuno del infierno, tengo que salir ahora antes de que 
Victoria y Nicole se levanten. 

Especialmente Nicole. Me aseguré de que no nos hubiéramos cruzado en casa 
desde la escena de ella entre las piernas de Levi. 

Antes de que terminara entre las míos. 

Dios. Eso está muy mal. 

Mi mirada se encuentra con la de Sarah desde la ventana de la cocina. Pongo 
un dedo delante de mis labios y le ruego con mis ojos que guarde silencio. 

Pone los ojos en blanco pero me saluda. Le doy un beso y me agacho 
alrededor de la casa de la piscina. 

—No sucederá. Astrid no volverá a pasar por eso otra vez. 

Me paro en la esquina con la voz de papá. Asomo mi cabeza tan lento como 
es físicamente posible. 

Está de pie al borde de la piscina, ya vestido con su traje negro de tres piezas. 
Una mano en su bolsillo, tiene la otra sujetando el teléfono pegada a su oreja. 

—Soy su padre y tutor legal, Comisario. 

Mi espalda se tensa en una línea rígida. Esto tiene que ver con mi accidente. 

—Perdió a su madre en un accidente y tuvo uno similar propio —papá habla 
en su tono sin tonterías que me intimida incluso cuando no soy yo la que recibe—. 
Ella no aceptará la caída de tu incompetencia. 

Silencio. 

Un largo y espeso silencio. 
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Papá mira a la distancia por unos segundos que bien podrían parecer una 
eternidad. —La respuesta es no y eso es definitivo. 

Hace clic en algo en el teléfono y se da la vuelta. Me agacho y corro en 
dirección contraria hacia la puerta lateral de la casa de la piscina. 

Papá se detiene frente a la entrada y respira profundamente, con los hombros 
caídos mientras se pellizca las cejas. 

No lo he visto hacer eso desde que era una niña. Pensé que había perdido 
completamente ese hábito. 

El momento termina tan rápido como llegó. Se endereza como el señor 
Clifford que todo el mundo conoce, abre la puerta y entra. 

—Sarah, ¿Astrid ha bajado a desayunar? 

Mierda. 

Corro hacia la entrada trasera, sin mirar atrás. 

Mi cabeza es un desorden mientras camino por la calle y hacia el parque. Mis 
dedos se aprietan alrededor de las correas de la mochila. 

Papá esconde algo que tiene que ver con el comisario de policía y mi 
accidente. 

Astrid no volverá a pasar por eso. 

¿Pasar por qué? 

Un dedo golpea mi hombro, y grito. Estaba demasiado atrapada en mis 
pensamientos para notar que alguien se acercaba a mí, y menos aún para caminar a 
mi lado. 

Mi ritmo cardíaco vuelve a la normalidad sólo para aumentar de nuevo 
cuando me encuentro con esos siniestros ojos azul claro. 

A veces, es como si pertenecieran a un ángel. Otras veces, es como si el diablo 
me mirara fijamente. 

Esta mañana, es una mezcla de ambos. 

No puedo evitar el pico de mi pulso o cómo el calor asfixia mi piel con sólo 
mirarlo. 

Levi tiene su cabello dorado y vikingo peinado hacia atrás hoy como si 
estuviera en un desfile de moda. La chaqueta azul real de su equipo se aferra a sus 
hombros como una segunda piel. 
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Su boca se curva hacia un lado. La misma boca que chupaba y mordisqueaba 
y me daba un placer que no sabía que existía. La misma boca que me besó como un 
loco con mi gusto por todo él. 

—Te estás sonrojando, princesa. —Su sonrisa se amplía. 

—No lo estoy. 

Me da golpecitos en la nariz con su dedo índice. —Es adorable. 

Doy un paso atrás hasta que tenga que dejar caer su mano. 

Maldición. Un simple toque es todo lo que necesito para anhelar arrastrarme 
a su lado. 

—¿Por qué te ruborizaste? ¿Hay ciertos recuerdos que te pinchan la mente? 

—Oh, por favor. No te halagues a ti mismo. No era tan especial. Bajo mi cara 
ardiente en cuanto digo las palabras, sin querer que vea mi reacción. 

—¿Eso? —pregunta con un tono divertido. 

—Ya sabes. 

—No. Ilumíname. 

—Detente. 

—¿Detener qué? 

Ugh. Es exasperante. —¿No puedes simplemente dejarlo? 

—¿Eres demasiado tímida para decir que fui allá abajo? ¿Que te comí como 
nunca antes hubiera comido nada? Que lamí y mordí tu caliente y húmedo coño 
mientras te corrías en mi cara y... 

—Detente. —Pongo mis dos manos en su boca, y lo hago callar. 

No estoy tan preocupada por los primeros corredores del parque como por la 
reacción de mi estúpido cuerpo a sus sucias palabras. 

Con cada palabra que sale de su boca, una ráfaga de calor me invade y se 
estanca entre mis muslos. 

¿Cuándo diablos me volví tan adicta a su sucia charla? 

Miro a ambos lados de mí. —¿Por qué estás aquí de todos modos? 

—Vine por ti. 

Vine por ti. 

Así de simple. Lo hace parecer tan fácil e indiferente. 

—Habría ido a tu casa, pero supongo que Lord Clifford no es un gran fanático 
mío. 
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—No me digas, Sherlock. —Frunzo el ceño—. ¿Cómo sabías que estaría en 
este parque? 

Levanta un hombro. —Tengo mis maneras. 

Dan. Ese traidor. Se supone que debería estar enfadada con él por contar mi 
rutina matutina, pero no lo hago ahora. 

Levi puede ser un bastardo, pero se las arregló para sacarme de los 
pensamientos condenatorios sobre papá y lo que me está ocultando. 

—Corre conmigo. —Me da un codazo en el hombro. 

 —Soy una artista, no un atleta, ¿recuerdas? 

—No tienes que ser una atleta para correr. 

—Soy buena. —Me dejo caer en un banco vacío—. Gracias, pero no gracias. 

Trato de imaginar que no está parado frente a mí mientras recupero mi 
cuaderno de dibujo. 

Es más fácil decirlo que hacerlo. 

Su presencia siempre llena el espacio como un huracán que se avecina en la 
distancia. 

Hago una pausa abriendo mi bloc, recordando que mi último sketch es del 
juego. Puede que haya estado trabajando en él durante todo el fin de semana. 

—Oye. —Me encuentro con sus ojos evaluadores—. ¿Robaste mi dibujo el 
otro día? 

—¿Qué dibujo? 

Entrecierro los ojos. —Sólo una tontería. 

—Sólo una tontería, ¿eh? 

—Uh-huh. 

No hay manera de que le diga que es lo primero que he podido dibujar 
después de meses. 

—Ahora lo veo. 

Sigo el ansioso campo de visión de Levi. Él está mirando el final de mi tatuaje 
de la Estrella de Sol-Luna. 

—¿Ves qué? 

—Esa es la razón por la que tienes todas estas estrellas en la funda de tu 
teléfono, en tu bolso, e incluso en tus dibujos. —Inclina la cabeza—. ¿Pides deseos a 
las estrellas, princesa? 
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—Dejé de hacer eso desde que mamá murió. —Entrecierro los ojos—. Robaste 
mi dibujo. 

—¿Cuál es tu evidencia? 

—Mala suerte, Levi. Acabas de admitirlo. 

—¿Y cómo, digamos, lo he admitido? 

Saco pecho, sintiéndome engreída. —Dijiste que tengo estrellas en mis 
dibujos cuando se supone que nunca has visto uno. 

Apunta en la dirección de mi cuaderno de dibujo. —Quise decir eso. 

Bien. Mentirle a alguien más. 

—Corramos —repite. 

—La respuesta sigue siendo no. 

Se desliza a mi lado, llenando mi espacio. Sus ojos brillan con amenaza y el 
aire cambia. 

El parque y sus corredores se callan en el fondo. Todo lo que oigo es el latido 
de mi corazón y todo lo que puedo oler es el aroma limpio y embriagador de Levi. 

—Podemos sentarnos aquí y ponernos al día sobre lo que pasó el sábado. Ya 
sabes, toda la parte de comerte —susurra tan bajo, que es pecaminoso—. ¿Quieres 
saber si me masturbé con tu cara de orgasmo? 

Me sacudo y empiezo a correr para esconder el calor que se mete en mis 
mejillas. 

¿Realmente se masturbó conmigo? 

Pensamiento equivocado, Astrid. Súper pensamiento equivocado. 

Levi me alcanza, riéndose suavemente. Debe estar encontrando todo esto 
demasiado divertido. 

Bastardo. 

Mientras pongo cada gramo de energía que tengo en correr, Levi parece que 
está paseando por el parque. 

Sus piernas no se flexionan tanto como las mías, estúpidos altos. Aunque ya 
estoy sudando como un cerdo, no hay ni una onza de sudor en su frente. 

Cuando lo miro, su mirada dura se posa en mí. Ni siquiera se esfuerza por 
correr y sólo sigue mi ritmo. Sería un suicidio pedirle una carrera. 

Sus músculos se expanden y se mueven con facilidad. Incluso su respiración 
entra y sale con facilidad, a diferencia de la mía entrecortada. 
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Después de unas vueltas por el parque, el sudor me cubre las sienes y las 
manos. Mis piernas gritan para que las saquen de su miseria como si acabara de 
terminar una maratón. 

Me caigo contra el banco, jadeando tan fuerte que mi corazón casi se sale de 
la garganta. 

—Ya he terminado. Tan cansada. 

La risa oscura llena mis oídos mientras una botella de agua se mete en mi 
cara. No sé de dónde la sacó, pero no me importa ya que me trago la mitad de una 
vez. 

Levi se desliza a mi lado, su pecho sube y baja constantemente mientras que 
el mío casi se rompe por la respiración errática. 

Cuando lo miro, toma un sorbo de la misma botella que yo, esa chispa familiar 
que se apodera de sus ojos. 

Me lamo los labios. Está bebiendo a propósito, ¿no? 

—¿Cómo es que los extraterrestres hacen esto todo el tiempo? —Miro 
fijamente hacia adelante para distraerme de sus brillantes labios. 

Malditos sean sus labios. 

—Se trata de resistencia. Además, lo estás haciendo todo mal. 

Me limpio el sudor de las cejas y de la sien. —Lo hago todo mal porque se 
supone que no debería hacerlo en absoluto. 

Él sonríe. —No, me refería a que no deberías desperdiciar toda tu energía al 
principio. Tienes que dividir tu fuerza y soltarla lentamente. 

—¿Como en los juegos? 

—Más o menos. 

Lo miro, no estoy segura de sí quiero agarrar al toro por los cuernos. —
Entonces, ¿qué pasó en el último partido? 

Su cara se cierra hasta que sólo hay líneas ilegibles. Es como si hubiera bajado 
la guardia y ahora está cerrando el fuerte. 

—¿Qué quieres decir? 

—No jugaste como tú mismo en el segundo tiempo. 

—¿Viniste a un juego y ahora eres una experta en cómo suelo jugar? 

—¿Cómo sabes que no vine a los juegos anteriores? 

—Me habría fijado en ti. 
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—No, no lo habrías hecho, Levi. Yo era invisible para ti hasta esa estúpida 
fiesta. 

No dice nada. El silencio se extiende lo suficiente como para que se vuelva 
incómodo. Me muevo con las correas de mi mochila. 

—¿Crees en el destino? —pregunta. 

Me sorprende su pregunta súper fuera de personaje. 

—En realidad no. 

—Yo tampoco, pero ahora estoy empezando a hacerlo. 

Mi pulso se acelera con la irresistible caída de su tono. —¿Por qué es eso? 

Agarra mi cabello es sus manos para que mi cabeza quede en ángulo. —Te 
habría encontrado sin importar lo que pasara, princesa. Era cuestión de cuándo, no 
de sí. 
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Levi 
L u c h a  t o d o  l o  q u e  q u i e r a s ,  p e r o  n u n c a  g a n a r á s .  

 

ay dos cosas que aprendo cuando dejo a Astrid en la escuela. 

A: No quiere que la vean conmigo. 

B: Lo odio, joder. 

En cuanto estaciono el auto, sale volando hacia la entrada, mirando a su 
alrededor como si su culo estuviera en llamas. Aunque es una pena tener ese 
pequeño culo apretado en llamas. 

Daniel sale de su auto tan pronto como Astrid cruza el umbral. Debe haberla 
llamado por su nombre porque se da la vuelta y se encuentra con él a medio camino 
para un abrazo. 

Mi agarre se aprieta alrededor del volante. 

Una cosa más que odio, joder. 

Observo un cambio en la expresión de Daniel. Una excusa para borrarlo 
completamente de su existencia. 

Por suerte para él, sólo le da un breve abrazo lateral con su brazo en la 
espalda. 

La sonrisa de Astrid se amplía a otro hombre que sale del asiento del pasajero 
del auto de Daniel. Es una versión más alta, un poco más amortiguada de Daniel con 
un peinado de cresta... ¿Quién hace eso ya? 

Abre sus brazos y Astrid va directo a ellos. Rechino los dientes al ver cómo 
su brazo se hunde en la parte baja de su espalda. El desgraciado le sonríe con esa 
hambre inconfundible. 

Huh. Parece que alguien va a caer. 

H 
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Pronto. 

Nadie toca lo que me pertenece. 

Astrid Clifford ya es mía. Sólo que ella todavía no lo sabe. 

 

 
  

La práctica de hoy va bien ahora que no tengo que preocuparme por la 
pequeña princesa en la multitud, animando a alguien más. 

—Es bueno tener a nuestro capitán de vuelta. —Cole me guiña un ojo cuando 
salimos del vestuario. 

—¿Alguna vez me fui, cabrones? —Levanto una ceja. 

—Eh, ¿sí? —Xander levanta ambas cejas—. Eras un muerto viviente el sábado. 

—Cállate, Knight. 

—Sí, cállate, Knight. Mi fiesta se animó, Capitán. —Ronan lanza su brazo 
alrededor de mi hombro y mueve su ceja—. ¿Fueron las pinturas de mamá tan 
inspiradoras? 

Yo me sonrío. —Mucho. 

—Oh, bordel3. —Su rostro cae—. Vamos, Capitán. ¿En la oficina? Mamá me 
matará, carajo. 

—Descansa en paz, mierdecilla —dice Cole. 

—No te folles a los cadáveres cuando estés muerto. —Se ríe Xander y todos 
nos reímos con él. 

Ronan le hace una llave de cabeza a Xander y a Cole haciéndoles cabezazos 
de trasero. Les dejo ir delante mientras Aiden acecha a mi lado como el asqueroso 
que es. 

Está concentrado en su teléfono, en los medios sociales de alguien. Eso es raro. 
Normalmente, a Aiden no le importan una mierda estas cosas. 

A diferencia de mí, tiene una cuenta en Instagram, pero sólo la usa como una 
imagen falsa. 

 
3 Bordel: Casa de Prostitución. 
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Inclino la cabeza a un lado para ver quién es el lamentable cabrón que tiene 
la atención de mi primo. Sólo veo el Instagram de una chica antes de que llegue a 
casa. 

—¿Estás reclutando a alguien para un sacrificio satánico? —pregunto. 

—Tal vez. —El juego de su cara de póquer es demasiado fuerte. Es como si 
realmente estuviera entreteniendo la idea. 

Espera. ¿Lo está? 

—¿Qué pasa, Lev? 

—¿Sobre? 

—No habrá pelea con Jonathan durante todo el fin de semana. Es un récord. 

—No vale la pena. 

—Y no eres rápido. —Levanta una ceja—. Sigue haciendo lo que estás 
haciendo. 

Mis pies se tambalean por un segundo mientras las palabras de Aiden se 
hunden. 

No soy rápido, no es que me guste el término. 

Joder. 

Nunca antes había sido capaz de hacer una pausa en ella, pero ahora, la rueda 
está disminuyendo la velocidad por sí sola. 

—¿Vienen al Meet Up? —Aiden pregunta por encima de su hombro. 

—¡No, y Ro! 

—¿Qué? —El pantalón de Ronan apenas escapan a los golpes de Xander. 

—Llévate a Daniel contigo. —Hago una pausa—. A partir de ahora, llévalo 
siempre contigo. 

 

 
  

Encontré a Astrid en el estacionamiento, frunciendo el ceño a su móvil. 

Necesita dejar de quedarse en lugares jodidamente aislados como estos. Si 
alguien tiene la mitad de mi poder aquí, se las arreglará fácilmente para hacer alguna 
mierda como la otra vez. 

—¿Problemas para conseguir un aventón? 
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Se sacude, los ojos abiertos se desvían hacia mí antes de que suelte el aliento. 
—Me has asustado. 

—Entonces tal vez no deberías estar en lugares aislados como una presa 
pidiendo ser comida. 

Levanta la barbilla. —Lo que hiciste no dictará mi vida. 

Le agarro la muñeca y la arrastro hacia mí. —Deja de ponerte en peligro. 

—Eres el peor peligro que me puede pasar. 

—El peor peligro, ¿eh? 

—Duh. ¿Te has visto? 

—¿Por qué no me lo dices, princesa? 

Ella frunce los labios por un segundo más y estoy tentado de comer su boca 
de nuevo. 

Besar a Astrid no es un placer, se está convirtiendo lentamente en una 
necesidad como el aire y la comida. 

—Eres como la noche —dice finalmente. 

—La noche —repito. 

—Uh-huh. Y no cualquier noche. Eres como esas noches oscuras y silenciosas 
donde nadie sabe lo que va a pasar. 

—¿Te gustaría saber qué pasará ahora? 

Su respiración se dificulta. —¿Ahora? 

Mi mano se envuelve alrededor de su garganta, y su pulso se acelera bajo mi 
pulgar. —Cuando eres tan testaruda, me siento tentado a hacer... 

—¿Para hacer qué? —Su voz baja, pero sus ojos brillantes nunca dejan los 
míos. 

Paso mi lengua por la concha de su oreja, amando el escalofrío que se apodera 
de ella. —Cosas malvadas, princesa. 

—Tú eres... —Se aleja, aclarándose la garganta—. Lo que sea. No es que 
importe. ¿Cómo supiste que tenía problemas para que me llevaran? 

—Estás de pie por tu cuenta a las ocho de la noche. 

—Dan tiene una reunión con el equipo. —Ella estrecha sus ojos—. ¿Es normal 
que el capitán no asista? 

—Pueden valerse por sí mismos. 

—Eso no es muy “capitán” de tu parte. 
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—Esa palabra no existe. —Yo sonrío—. Además, no tengo ganas de ser 
capitán esta noche. 

—¿Qué te apetece ser? 

—Sólo yo. 

Mis labios encuentran los suyos. 

Por lo general, yo pasaría por encima de sus defensas. Esta vez, no lo hago. 
La dejé tener su pequeña rebelión. La dejo luchar. 

Pelea conmigo. 

Lucha contra nosotros. 

Si luchar le da la ilusión de que tiene una oportunidad de ganar, entonces, 
por supuesto, déjala luchar. 

Sella sus labios, pero su cuerpo se inclina más hacia mí. Luego, lentamente, 
demasiado lentamente, abre partes de su boca. Es sólo la más mínima parte, pero es 
más que suficiente. 

Dejó esa pulgada por su cuenta. 

Pero ya debería saber que un centímetro no es suficiente. Yo tomo todo el 
maldito lanzamiento. 

Mi lengua encuentra la suya y la devoro hasta que no queda nada de ella. 
Hasta que está completamente hundida contra mí. 

El destino de Astrid está sellado. 
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Astrid 
¿ E s t a  e s  l a  d a n z a  d e l  d e p r e d a d o r  o  d e  l a  p r e s a ?  

 

as semanas pasan y mi vida ya no se siente como la mía. 

No es que lo haya hecho desde el verano. 

Levi no me dejaba en paz por mucho que lo rechazara. En todo 
caso, cuanto más lo alejo, más propenso es a secuestrarme en un 

rincón oscuro y besarme hasta que no haya aire en mis pulmones. 

Cuanto más me resisto al beso, más tiempo lo hace. 

Es un juego para él. 

Un tira y afloja. 

Levi es un conquistador. Pasa su tiempo planeando sus batallas y estudiando 
cada movimiento de su oponente, así que cuando golpea, es directo y directo al 
punto. 

No le interesan las medias-victorias. Cuando Levi gana, acaba con su 
conquista. 

Apenas me deja esconder esta cosa retorcida que tenemos del resto de la 
escuela. 

Y al dejarme, quiero decir que lo amenacé con que pintaría el parabrisas de 
su auto y eso. 

No es real, ¿vale? Todo este asunto con Levi pasará pronto, y no quiero que 
me etiqueten como la última conquista de su majestad. 

No. No voy a ser esa chica. 

L 
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Bueno, puede que haya estado pagando el precio por forzar la mano de Levi. 
En nombre de mantener el contacto en la escuela al mínimo, se le ocurrieron sus 
propias condiciones. 

Doble énfasis en el plural. 

Está allí por las mañanas para las estúpidas carreras matutinas, que de alguna 
manera comenzaron a aumentar en mí. Y tengo que darle un beso de buenos días, 
un beso que siempre profundiza y me deja sin aliento después. 

Por la noche, me lleva a casa. Es un milagro que lo convenza de que me deje 
en la esquina para que papá no lo vea. 

Dan, el traidor, ni siquiera está luchando para recuperar su posición como mi 
conductor. 

Me lo agradecerás más tarde. Sus palabras, no las mías. 

Y lo adivinaste, tengo que darle un beso de buenas noches al manipulador 
Levi, también. Es el más problemático porque normalmente me deja caliente y 
molesta toda la noche... si no me separa las piernas y se me echa encima en su 
maldito auto. 

A pesar de todo el tiempo que paso con Levi, sigo sin saber una mierda de él. 

Algunos días, es el diablo, con esa mirada negra en sus ojos. Otros días, se ríe 
y se burla y hace de mi vida un infierno. 

Mientras que la primera versión me asusta, una parte de mí quiere explotarla 
y averiguar por qué actúa como lo hace. 

Y lo más importante, necesito saber por cuánto tiempo planea mantenerme 
con la correa. 

Incluso con toda la excitación y el placer que trae a mi vida, no soy estúpida 
para confiar en él. No después de que dejó claro que destruirá mi vida si no me 
someto a su autoridad. 

A diferencia de lo que Levi ordenó, mi caso sigue muy vivo en la policía. 
Cierto, no lo ha sacado a relucir últimamente, pero es la razón por la que se acercó a 
mí en primer lugar. 

En ese entonces, era tan simple. Odiaba a Levi y todo lo que representaba. 
Pero ahora, veo diferentes lados de él cada día. 

Veo cómo me toma de la mano para tirar de mí cuando corremos. 

Veo su sonrisa nostálgica cuando llueve antes de que me saque con él. 
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Lo veo en los entrenamientos, con sus compañeros de equipo y en clase, y es 
como si no fuera el mismo Levi. Mientras que todos los demás adolescentes están 
llenos de espontaneidad y viviendo el momento, Levi es el responsable. 

Suele pensar mucho en él y en sí mismo, incluso cuando está rodeado de sus 
amigos más cercanos. Es como si tuviera su propio mundo completo con fuertes y 
puentes donde nadie más está permitido. 

Una parte de mí quiere irrumpir en su mundo secreto, pero la otra parte tiene 
miedo de lo que encuentre allí. 

¿Y si su mundo es un billete de ida y yo quedo atrapada? 

Tomo mi café y le doy las gracias a Sarah cuando salgo de la cocina. Teléfono 
en mano, le envío un mensaje a Dan para que salga. Es viernes por la tarde y 
acordamos encontrarnos en casa de Ally. Normalmente nos reunimos los sábados, 
pero desde que Dan se convirtió en titular permanente, ese plan está fuera. 

Me dirijo hacia la entrada trasera a través de la casa de la piscina. Papá y 
Victoria están en una cena benéfica, pero los viejos hábitos no mueren. Se ha vuelto 
natural salir a hurtadillas de la casa. 

Cerca de la puerta de la casa de la piscina, unos extraños sonidos me hacen 
detenerme. Me acerco más, esperando encontrar un animal o algo así. 

Los sonidos suben de volumen. Hay un gemido, luego un gruñido y el 
inconfundible golpe de carne contra carne. 

Debí haber seguido mi camino, pero escuchar esos sonidos en casa es tan raro 
como el sol de Inglaterra. Incluso papá nunca toca a Victoria, excepto por el agarre 
platónico de la mano aquí o allá. Gracias a Dios por eso. No necesito la imagen. 

Asegurándome de mantener mi cuerpo fuera de la vista, me asomo y me 
congelo. Lo primero que me saluda es el culo desnudo de un hombre. Se abalanza 
sobre mi hermanastra como un animal enloquecido. 

La cara de Nicole se retuerce, ya sea en el placer o en el dolor, no lo sé. Sus 
ojos se encuentran con los míos, y yo me tumbo, pero no antes de reconocer al tipo 
con el que está. 

Salgo corriendo de la casa, mi cabeza es un completo caos. 

Christopher Vans. 

El mejor amigo de Levi. 
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—¡Tierra a Astrid! 

Me levanto la cabeza de mi batido de chocolate. 

—¿Viniste aquí para una reunión cara a cara con tu pajita? —Dan pregunta 
con un tono dramático—. ¿Quieres que salga para que puedas tener un momento? 

—Sólo estoy tratando de purgar una imagen muy perturbadora que acabo de 
ver en mi camino hacia aquí. 

—¿Perturbadora? —Se desliza más cerca, apartando su café helado y 
moviendo las cejas—. Dime. 

—Acabo de ver a Nicole teniendo sexo con Christopher Vans en nuestra casa 
de la piscina. 

Su sonrisa desaparece. Es sólo una fracción de segundo, pero lo noto. 
También noto cómo su cara se frunce y sus hombros se tensan. 

Vuelve a sonreír igual de rápido. Sólo que ahora parece un poco forzado. —
Eww. No más Netflix y escalofríos en la piscina de tu casa. 

Pongo los ojos en blanco. —Acabo de decirte que he visto a Nicole tener sexo 
y ese es tu primer pensamiento? 

—¿Necesitas comentar la vida sexual de Nicole? —Tiene su rara cara de 
póquer mientras habla—. Ni siquiera es una buena cogedora. 

—¿Cómo lo sabes? 

Toma un largo sorbo de su bebida y se encoge de hombros. —Eso parece. 

—¿No crees que esto tiene las manos de King por todas partes? 

—¿El Capitán? 

—Quiero decir, Christopher es su mejor amigo. 

—Era. Desde que Chris fue enviado a la banca, el capitán no mira en su 
dirección dos veces. Le dio un puñetazo a principios de año por ser inútil. 

—Eso es duro. ¿Se calcula el valor de una persona por lo bien que juega? 

Levanta un hombro. —El capitán es todo acerca de ganar y no endulza nada 
cuando se trata de holgazanes. Incluso tuvo algunas palabras para su primo el otro 
día. 

Busco a tientas mi paja, dudando. Algo en mi interior me dice que el hecho 
de que Christopher se acueste con mi hermanastra no es una coincidencia. Tal vez 
finja no hablar con Levi en público, pero están tramando algo en secreto. 
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—Yo que pensaba que eras demasiado soñadora sobre tu enamoramiento. —
Una mirada pícara se apodera de los rasgos de Dan. 

—Él no es mi amor. 

—Te conozco desde hace tres años, y no te he visto tan atrapada con alguien 
como lo estás con el Capitán. 

—Me amenazó, ¿recuerdas? Estoy haciendo lo que sea para protegerme. 

—Uh-huh. 

—¡Tonto! 

—Admítelo. Te gusta. 

—Lo odio. 

—Apuesto a que él también te odia. —Menea una ceja—. ¿Esto es algún tipo 
de juego previo? ¿Juego de roles? ¿Algún otro tipo de cosas pervertidas? 

Le golpeé el brazo. —Eres un cerdo. ¿Todo tiene que ser sobre el sexo contigo? 

—Lo haces —dice con naturalidad—. Dime que no piensas en el Capitán de 
una manera sexual. 

—¡No lo hago! —digo eso demasiado rápido, demasiado a la defensiva. Pero 
incluso diciendo las palabras me recuerda lo mucho que miro los labios de Levi 
cuando no me besa y lo mucho que no quiero separarme cuando me besa. 

Maldito sea el bastardo por hacerme adicta a sus labios. 

—Sí, claro. —Dan toma un largo trago de su bebida—. Te creo 
completamente. 

—¡Dan! 

—¿Qué? —Se hace el indiferente, sonriendo como un idiota—. Dije que te 
creo. 

—Si no te detienes ahora mismo... 

—Espera —me corta, deslizando su café helado en mi dirección. 

—¿Qué? 

—Refréscate un poco. Toda la charla sobre el Capitán te ha hecho sonrojar. 

Lo golpeé de nuevo, y también me terminé su café helado. 

Pasamos el resto de la tarde jugando a los bolos. Zach, el hermano mayor de 
Dan que estudia en el Colegio Imperial, se une a nosotros cerca del final. 

Es una versión más alta de Dan con un cuerpo tonificado que pasa mucho 
tiempo perfeccionando en el gimnasio. 
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A veces, cuando no está con sus amigos de la universidad, se une a nosotros. 
También nos ayuda a escabullirnos de las garras de los padres ya que conoce todos 
los "trucos". 

Dan va a buscarnos algo de beber mientras Zach y yo seguimos compitiendo. 
Siempre obtiene una puntuación perfecta. 

—Eso es tan injusto —resoplo, mirando sus manos—. Tienes una especie de 
truco para siempre derribarlos, ¿no? 

Se ríe, revelando dientes de color blanco nacarado. —No es un truco, sólo una 
habilidad, nena. Déjame a mí. 

Conmigo sosteniendo el balón, Zach viene detrás de mí y serpentea sus 
brazos a cada lado para ayudarme a agarrar el balón más fuerte. 

—Mantén tus manos firmes. No presiones el tiro y tómate tu tiempo. —Me 
pone una mano en la espalda—. Inclínate lentamente y suéltala. 

Todos los pines se caen de una sola vez. 

—¡Si! —Salto, abrazando a Zach—. ¡Lo hice! 

—Lo hiciste. —Sus brazos me envuelven la cintura. 

Una mano fuerte me tira del brazo, y grito mientras tropiezo y casi me caigo. 

Me encuentro cara a cara con los desestabilizadores ojos pálidos de Levi. 

Sólo que ahora, son completamente negros. 
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Astrid 
U s t e d  n o  e s  m i  d u e ñ o ,  s u  m a j e s t a d .  N a d i e  l o  e s .  

 

sa parte de tener miedo del Levi "oscuro"? 

Me retracto de todo. 

No le tengo miedo, estoy aterrorizada. Hay un completo 
desprecio por todos los que le rodean cuando está de este 

humor y parece imposible abrir un camino hacia él. 

Lleva unos simples vaqueros y un jersey azul real, pero toda su aura es tan 
negra como la mirada de sus ojos. 

Con una respiración profunda, intento disipar la tensión en el aire. —Levi. 
Este es Zachariah, él es... 

Las palabras mueren en mi garganta cuando Levi golpea sus labios contra los 
míos. 

Hemos tenido besos salvajes antes, son todo lo que hemos tenido, en realidad, 
pero esto es diferente. Sus dientes chocan con los míos y es como si me estuviera 
chupando la vida. 

Reclamándome. 

Castigándome. 

La aspereza de su boca me marea. Soy como una marioneta en sus brazos de 
acero, incapaz de respirar o de forjar un camino. 

Le empujo el pecho, pero es como si no sintiera mi agarre. 

No siente nada. 

¿E 
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Cuando finalmente me deja ir, respiro tan fuerte que temo que mi corazón se 
salga de su cavidad. 

Levi me empuja a su lado con un soporte de acero en mi cintura a pesar de 
mis protestas. 

Estoy tentada de abofetearlo por besarme en público de esa manera. 

Muchos chicos de nuestra escuela vienen aquí. Si alguien se entera, mi ya 
amarga reputación sólo empeorará. 

Prometió mantenerlo en secreto. Lo prometió. 

El aclaramiento de la garganta me hace pensar en Zach, que estuvo en 
primera fila durante todo el show. Aiden está de pie no lejos, mirándonos con una 
expresión indiferente. 

Mis mejillas arden ante la idea de que Zach me vea siendo salvajemente 
besada por Levi. Esa no es definitivamente la imagen que quiero darle. 

Inclino la cabeza, sin poder mirarlo. —Yo... umm... Zach, este es... 

—Levi King y ella es mía —dice las palabras con una frialdad que niega su 
agarre mortal alrededor de mi cintura—. Mantén tus malditas manos lejos de ella. 

Antes de que Zach o yo podamos decir algo, Levi me saca del centro de bolos 
como si fuera una muñeca de trapo. Estoy demasiado aturdida para reaccionar o 
decir algo. Apenas puedo seguir sus grandes pasos, y mucho menos formar 
palabras. 

Una vez que estamos en el estacionamiento, vuelvo a mis sentidos y lucho 
contra él, pero su agarre se aprieta alrededor de mi cintura hasta que me duele. 

Me estremezco. —No tenías derecho a hacer eso. 

Me jala hasta que mi espalda golpea el costado de su jaguar. Es la primera vez 
que lo miro más de cerca a los ojos desde el espectáculo que hizo dentro. 

Siguen siendo negros sin una onza del pacífico azul. 

Es como una tormenta esperando para entrar en erupción. 

—¿No hay derecho? —repite, empujándome con todo su cuerpo hasta que me 
cubre con su olor y la dureza de su pecho—. ¿Así que tenía derecho a ponerte las 
manos encima? 

—¿Él? —Estoy confundida. 

 —Ese bastardo de adentro. 

—¿Estás bromeando? Zach es como mi hermano mayor. 

—Uno que quiere follarte. —Sus palabras son de una calma mortal. 
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Mis labios se separan. —¿Estás loco? 

Como si fuera posible, sus ojos se oscurecen más, ondulando de tensión. 
Apenas hay una onza del Levi al que me he acostumbrado. Se está evaporando en 
un humo imposible de atrapar. 

La aterradora calma en su rostro me pone al límite de mí misma. 

Puedo lidiar con la ira y la furia, ¿pero cómo puedo encontrar una pelea con 
una calma mortal? 

—¿Estás ciega?  —Todavía está en esa fase fría de su vida—. ¿No puedes ver 
la forma en que te mira? 

—Como una hermana, quieres decir. 

Se ríe a carcajadas, pero no tiene ningún sentido del humor. —Si te mira como 
una hermana, entonces yo te miro como si fueras una maldita monja. 

—¡Maldita sea, Levi! Sólo porque tú quieras follarme no significa que todos 
los demás lo hagan. Deja de ser un cavernícola. 

—Un cavernícola, ¿eh? 

—No sé qué diablos te pasa hoy, pero estás alucinando y exagerando. 

Él golpea con su mano el capó del auto cerca de mi cabeza, y yo salto al golpe. 

Lucho contra las lágrimas de impotencia y la ira que nublan mi visión. Lo 
odio por hacerme sentir como si fuera mi culpa cuando no hice nada malo. 

Es tan similar a papá y juré que nunca más dejaría que nadie me 
menospreciara. 

—¿Qué te pasa? —Mi voz se eleva. 

—¡Tú! —gruñe—. ¡Tú eres lo que me pasa! 

Me agarra la barbilla entre el pulgar y el índice y me aprieta lo suficiente como 
para que me duela. —Eres mía, así que deja de actuar de otra manera. 

—Nunca acepté ser tuya, King. No eres mi dueño, nadie lo es. 

Oh, pero yo sí, princesa. —Me separa los muslos y se mete a través de mis 
vaqueros. —Soy dueño de cada parte de ti y pronto, eso no será sólo en teoría. 

Su tacto despierta mi cuerpo, lo pone a punto, y lo detesto por ello. 

—¿Y si me niego? —Levanto mi barbilla. 

Su mandíbula se aprieta mientras él dice en un tono fresco y no negociable. 
—Puedes pensar que tienes una opción, pero no la tienes. Te doblegarás ante mí. 
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—Me alegro de que hayas mostrado tu verdadero rostro, pero siempre has 
sido así. Sólo fui la idiota que se negó a verlo. —Lo aparto con todas mis fuerzas y 
paso corriendo. 

Las lágrimas nublan mi visión mientras corro a la calle, limpiándolas con el 
dorso de mis mangas. 

Probablemente debería haber vuelto a entrar para irme con Dan, pero no 
puedo enfrentar a Zach después de lo que acaba de pasar. 

Vago por el camino con los brazos colgando fríamente a los lados. 

Las calles están llenas de gente que se dirige a los pubs y restaurantes locales. 
Me duele el corazón y me siento como un desastre emocional cada vez que veo a 
una familia. 

¿Por qué diablos tengo que pensar en mi familia inexistente cuando estoy 
deprimida? 

Mi teléfono suena, y me limpio la nariz antes de contestar.  —Habla Astrid. 

—Señorita Clifford —dice el subcomisario en tono amistoso—. Espero que le 
vaya bien. 

—Gracias. —Mis músculos se bloquean cuando estoy cerca de un árbol de 
espaldas a él—. ¿Hay algo nuevo en el caso? 

—Sí y no. Encontramos nuevas pruebas en el suelo que podrían ser videos de 
vigilancia dañados. Nuestros forenses están trabajando para recuperarlos. 

Mi corazón se acelera mientras escucho al comisionado explicar cómo esto 
puede cambiar todo sobre el caso. Me dice que cuando tengan sospechosos, puede 
que tenga que identificarlos. Después de hablar con mi padre, por supuesto. 

—¿Cómo que después de hablar con mi padre? —pregunto. 

Hay una pausa elocuente antes de que el subcomisario se aclare la garganta. 
—Lord Clifford está en contra de que identifique a los sospechosos. Esperábamos 
que pudiera convencerlo. 

Esta debe ser la razón de la discusión entre él y el comisario el otro día. No 
importa. Cumpliré 18 años en unos días y para entonces, papá no tendrá ningún 
poder de guardián sobre mí. 

¿Pero por qué papá estaría tan en contra de que yo identifique sospechosos? 
¿No es ese el punto de todo el caso? 

Me duele la cabeza por todo el drama con Levi y esta nueva cosa con papá. 

Es como estar atrapada en un fuego cruzado que no es de mi incumbencia. 
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Le envié un mensaje a Dan para que me recogiera... sin Zach. 

En lugar del auto de Dan, un Ferrari rojo me sigue desde atrás. Me paro en la 
acera, echándole una mirada curiosa. 

Aiden King. 

Sale de su auto, vistiendo jeans azul oscuro y una camiseta gris lisa que 
complementa su color de ojos. 

Doblo mis brazos sobre mi pecho, sin saber cómo debo actuar cerca de él. 

Aiden es tan enigmático como su primo, si no más desalmado. 

—¿Puedo ayudarte? —pregunto. 

—Puede que sí. —Se apoya en la puerta del pasajero de su auto, mirando 
hacia mí con las manos en los bolsillos. 

—¿Cómo? 

—Pensé que querrías saber algunas cosas. 

Mis cejas se fruncen. —¿Cómo qué? 

—Las palabras que dijiste antes. 

—¿Oíste eso? 

Levanta un hombro. —No es mi culpa que estuvieras tan metida en tu 
pequeña discusión como para notarme. 

—¿Y qué? ¿Estás aquí para regodearte de tus habilidades de escucha? —Odio 
estar a la defensiva, pero este es Aiden King y no tengo un buen historial con la línea 
de sangre de los King. 

—Acabo de decírtelo. Se trata de lo que dijiste. 

—¿Qué dije? —pregunto. 

—Loco. Alucinado. Exagerado. —Sus ojos se convierten en metal de acero—. 
Sería en el mejor interés de todos si no los repites delante de Lev otra vez. 

Mis brazos caen a ambos lados de mí. —¿Por qué? 

—No reacciona bien a eso. 

—¿Por qué no? 

Su cabeza se inclina hacia un lado como Levi cuando está contemplando algo. 
—No eres estúpida. Seguro que te has dado cuenta de algo. 

—Lo hice, pero no tiene mucho sentido.  —Hago una pausa—. Pero tú lo 
sabes, ¿no? 
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—Aunque lo haga, ¿por qué debería decírtelo? —pregunta en un tono 
completamente indiferente como si estuviera perdiendo el tiempo. 

—Tú eres el que vino a informarme que no debería decir esas palabras. Se 
supone que debes decirme por qué no debería estar diciéndolas. 

—En realidad no. Todo lo que tienes que hacer es abstenerte de decir nada 
sobre la estabilidad mental. —Hace una pausa—. Oh, y deja de provocarlo. Cuanto 
más lo empujes, más fuerte lo hará. Cuanto más corras, más rápido te perseguirá. 

Se gira para irse y yo lo agarro la manga de la camiseta deteniéndolo en su 
camino. —Espera. 

Su mirada aburrida me saluda mientras espera que hable. 

Tragando, solté su camiseta. —Dime algo. Cualquier cosa. 

—¿Qué ganaría yo con eso? 

Suprimo un gemido interno. Es el primo de Levi. Después de pensarlo un 
segundo, le digo:  

—Has venido por una razón. Sabes que puedo ayudar o que ya estoy 
ayudando. Crees que soy valiosa o no habrías venido a buscarme. 

Él levanta una ceja. —Una pregunta. Responderé a una pregunta. 

—¿Tiene... un trastorno mental? 

—Él no, pero si sigue por este camino, terminará en el mismo camino. 

—¿El camino de quién? 

—Una pregunta. —Se dirige a la puerta del conductor—. Tráeme algo más de 
valor y podría responder a una segunda pregunta. 

Miro fijamente su auto mientras va a toda marcha en la distancia. ¿Es un chico 
de diecisiete años? 

Por otro lado, encontré mi fuente de información sobre Levi. 
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Levi 
L a  l o c u r a  n o  p i d e  p e r m i s o  y  y o  t a m p o c o .  

 

olpeé la bolsa en el gimnasio una y otra vez hasta que mis nudillos 
se magullaron y me dolieron. No me detengo. 

Si lo hago, podría convertirme en esa otra versión oscura 
de nuevo. Puede que salga a la calle y vaya a buscarla. Podría 

hacer cosas de las que me arrepentiría. 

      Golpe. Golpe. Golpe. 

Continúo golpeando la bolsa hasta que no me queda nada en los pulmones. 
Hasta que mi cuerpo casi se derrumba. 

Con un último empujón en la bolsa, dejé que mi cuerpo se hundiera contra la 
estera mientras respiraciones duras me arrancaban los pulmones.  

El mundo gira a mi alrededor como una maldita niebla. 

Después de lo que parece media hora de mirar a la distancia, me pongo de 
pie y me doy una ducha rápida en mi habitación. Me pongo la camiseta y la ropa del 
equipo en una bolsa y me meto un cigarrillo en la boca. 

No me quedaré en casa del tío antes de un partido. Lo primero que haré en 
cuanto reciba mi herencia es comprar una casa lo más lejos posible de él. 

Tal vez en Escocia. 

—¿Te vas de nuevo? —Aiden llama desde la esquina de la sala de estar. 

Se sienta frente al tablero de cristal, jugando contra sí mismo como un bicho 
raro. 

Hago estallar una nube de humo. —Dile al tío que tengo práctica. 

G 
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—O puedo simplemente decirle la verdad. No quieres verlo. 

Levanto un hombro. —Eso también funciona. 

Estoy a punto de continuar mi camino cuando vuelve a hablar. —Tuve una 
charla con tu chica. 

El cigarrillo casi cae de mis labios mientras doy vuelta. —¿Qué carajo acabas 
de decir? 

—Le dije lo que tú no querías. 

Estoy en su cara en un segundo, tirando de él por el cuello. —Aléjate de ella, 
¿me oyes? 

—Lo habría hecho si hubieras dejado de actuar como un imbécil gruñón todo 
el tiempo. —Me empuja y se sienta. Toma la pieza de la reina entre su pulgar e 
índice—. Los que no juegan al ajedrez piensan que el rey es la pieza más fuerte 
porque el juego termina cuando él muere, pero no se detienen a pensar que si la 
reina muere primero, el rey no tiene oportunidad de sobrevivir. 

Entrecierro los ojos ante el significado de sus palabras. Ambos hemos sido 
criados en el ajedrez, pero él tiene una perspectiva diferente. No lo admitiría, pero 
Aiden es como Jonathan. No les importa a quién tienen que aplastar para conseguir 
lo que quieren. 

Aiden mata al alfil con la reina, dejando a su rey blanco vulnerable. Muevo el 
rey negro a la derecha. 

—Incluso un rey puede matar a un rey. —Me vuelvo a meter el cigarrillo en 
la boca—. Jaque mate. 

Cuando salgo, recupero mi teléfono y miro el mensaje de Daniel que dice que 
fue a recoger a Astrid. 

Después del truco con su hermano, no confío tanto en él. 

Me detengo cerca de mi auto recordando cómo sus ojos se agitaron con el 
miedo y la decepción. 

Al diablo con eso. 

Al diablo con sus problemas de confianza. 

Ya me cansé de esperar que ella acepte esto. 

Si tengo que usar la fuerza, que así sea. 
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Astrid 
S e  s u p o n e  q u e  u n  p e ó n  n o  d e b e  j u g a r  e l  j u e g o  d e l  

r e y .  

 

l lunes es mi decimoctavo cumpleaños. 

No estoy celebrando. Dejé de celebrar mis cumpleaños 
después de la muerte de mamá. 

Su funeral fue en mi cumpleaños. 

Y mi día comienza como un funeral. 

En lugar de escabullirme, como siempre, encuentro a papá esperando fuera 
de mi habitación. 

Tuve que desayunar con la "familia" y enfrentarme a la cara esnob de Victoria 
y a las miradas de Nicole. 

Creo que ella fue la que pasó la nota de "aléjate, perra" por debajo de mi 
puerta anoche. 

No es que me importe con quién se acuesta. 

Después del agónico desayuno con Victoria pinchando sus dedos en mi 
herida por perderme la exposición del museo, finalmente me dirijo a la puerta. 

Le envié un mensaje a Dan para que me recogiera ya que Levi ha 
desaparecido durante todo el fin de semana. 

Bueno, no exactamente desaparecer. El equipo fue a Kent y regresó con un 
empate. Los espíritus no eran tan buenos según Dan. 

E 
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A diferencia de sus anteriores partidos fuera de casa, Levi no envió sus 
habituales textos burlones pero seductores. No me hablaba sucio y luego me 
preguntaba si me estaba sonrojando. 

No es que quisiera que me enviara un mensaje de texto. Todavía estoy muy 
enojada por la escena que causó el viernes. Sin embargo, no pude evitar pensar en 
lo que dijo Aiden. Levi y yo tenemos que hablar... después de que deje de ser un 
imbécil. 

Aun así, no puedo evitar el vacío que sentí. Desde el día en que Levi irrumpió 
en mi vida sin ser invitado, no hemos pasado dos días sin vernos. Se ha ido 
convirtiendo lentamente en una constante y su ausencia se siente extraña. 

Vale, puede que haya intentado acosarle en los medios sociales, pero lo hizo 
difícil, considerando que no los usa. 

Aiden tiene una cuenta en Instagram. Lo único que publicó durante el fin de 
semana es una foto en blanco y negro de una pieza de ajedrez de la reina caída contra 
un tablero en blanco. La descripción: Larga vida a la Reina. 

Dan tampoco fue de mucha ayuda. Publicó un selfie con Ronan, Xander y tres 
chicas que metidas entre ellos. 

Encontró su verdadera tribu con Ronan y Xander. Son como espíritus 
animales cuando se trata de fiestas y chicas. 

Una vez que llego al parque, saco mi bloc de dibujo y trato de capturar una 
hermosa escena de una pareja de ancianos caminando con un niño pequeño, pero 
no logro captar bien las líneas. 

Mi mente está llena de mi rutina en el parque estos últimos días. Me he 
acostumbrado a correr junto a Levi. Se siente raro estar aquí sola ahora. 

Dan envía un mensaje de texto diciendo que está justo afuera. 

Tan pronto como entro en el auto, lo primero que noto es la fría expresión. 
Dan es del tipo divertido que no deja que nada lo derribe. Es el bromista, el jugador 
y el fiestero. 

Puedo contar el número de veces que lo he visto tan serio. 

Incluso su uniforme está desaliñado como si lo acabaran de echar de la cama. 

—¿Qué pasa? —pregunto, con cuidado—. ¿Pasó algo en casa? 

Sacude la cabeza. —¿No revisaste Snapchat? 

—No tengo Snapchat. 

—Oh, claro. —Como si fuera posible, su ceño frunce más profundamente—.  
Astrid, sabes que te quiero, ¿verdad? Estoy aquí para ti sin importar lo que pase. 
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Vale, la mierda se está volviendo loca si está usando mi nombre. 

—Me estás asustando, Dan. ¿Qué demonios está pasando? 

—Vale, sí. —Recupera su teléfono con dedos vacilantes—. Esto no significa 
nada, ¿vale? Pronto se calmará. 

—¡Muéstrame ya! 

Sigue escondiendo su teléfono, pero se lo quito de las manos. Un jadeo cae de 
mis labios cuando veo el collage de dos fotos. 

En una foto, mis piernas están abiertas de par en par, mi cabeza está echada 
hacia atrás, los ojos cerrados, y mi boca está en una "O". 

La cara de Levi entre mis piernas es toda oscura y borrosa, es imposible 
reconocerlo. 

Ese día en la fiesta de Ronan. 

La segunda foto se toma desde el lado. Estoy contra el auto de Levi con su 
mano entre mis piernas. 

Una vez más, Levi e incluso su auto están borrosos. 

El título es: La puta de Royal Elite está tomando más trabajos. 

Mis mejillas arden y las lágrimas nublan mis ojos mientras me enfrento a Dan 
que me mira con las mismas cejas fruncidas. —Todos en la escuela vio esto, ¿verdad? 

Él se estremece y yo obtengo la respuesta que necesito. 

—No es nada, Astrid. No dejes que te afecte. 

¿Y si toda la escuela viera mi cara de orgasmo o siendo maltratada? 

¿Y qué pasa si esto se vuelve viral y arruina todo mi maldito futuro? 

Estoy temblando, con los dientes casi castañeteando como si me estuviera 
resfriando. Las lágrimas corren por mis mejillas, pero no las siento. No siento la 
vergüenza. 

Me estoy volviendo insensible como después del accidente de mamá. 

Shock. Así lo llamó el doctor Edmonds. 

—Ven aquí, tú. —Dan me abraza y yo sollozo en su hombro mientras el 
teléfono cae en mi regazo. 

—¿Y si papá se entera? Ya me odia. 

—Deja de pensar en él o en cualquiera. Que se joda quien haya hecho esto, 
¿de acuerdo? No dejes que acaben contigo. 
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Lo intento, de verdad que lo intento, pero en cuanto entramos en la escuela, 
es un completo espectáculo de mierda. 

Todos parecen tener ojos para mí. Creo que soy fuerte, pero no lo soy cuando 
la mitad de la escuela me odia y la otra mitad me juzga. 

—Zorra. 

—Perra. 

—Puta. 

Murmullos similares se rompen en todos los lugares a los que voy, a pesar de 
las miradas de Dan. Si no estuviera a mi lado, me habrían atacado de lleno. 

—¡Oye, Danny! —Un estudiante de último año llama—. Me pasas a la puta 
una vez que hayas terminado, ¿quieres? 

Dan se balancea hacia él con la mano en un puño. Lo jalo hacia atrás en el 
último segundo, con las lágrimas borrosas en mis ojos. 

No voy a llorar. No voy a llorar. 

—Me iré a casa —le digo a Dan. 

Dan ha estado trabajando muy duro para tener el puntaje de ingeniería en 
Cambridge. No quiero que se meta en problemas por mi culpa. Y eso es exactamente 
lo que pasará si alguien más lo provoca. 

Me agarra del hombro. —¿Vas a dejar que te sometan a sentirte débil? 

—Bueno, no es como si pudiera evitar que esto se vuelva viral o retroceder en 
el tiempo y evitar que suceda... —Me quedo atrás. 

 Puedes pensar que tienes una opción, pero no la tienes. Te inclinarás ante mí. 

Las palabras de Levi explotan en mi cerebro como petardos destructivos. 

No es una coincidencia que él estuviera borroso mientras mi cara estaba clara 
para que toda la escuela la viera. 

Esto no puede estar pasando. 

No. 

No. 

Salgo de la escuela con lágrimas que nublan mi visión y mi corazón se rompe 
en un millón de pedazos. 
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Levi 
N a d i e  s e  m e t e  c o n  l o  m í o  y  v i v e  p a r a  c o n t a r l o .  

 

l lunes por la mañana, voy de camino a mi auto cuando Aiden, 
Xander y Cole me bloquean. 

—¿Qué pasa ahora? —Me masajeo las sienes contra los 
golpeteos de la resaca. 

El fin de semana fue básicamente todo sobre adicciones. Primero, la subida 
de adrenalina durante el juego, luego el alcohol y los cigarrillos. 

Puede que haya ido demasiado lejos en la batalla de tragos con Ronan. Más 
vale que se sienta peor que yo. 

El entrenador me matará si ve la cara de resaca. 

—¿No lo has visto? —Xander pregunta. 

Qué espectáculo de mierda en un lunes. 

—No tiene medios de comunicación social. —Cole le pega a Xander. 

—¿Alguno de ustedes, idiotas, me va a decir qué pasa o tengo que empezar a 
dar puñetazos a primera hora de la mañana? —Me doy una palmadita en el bolsillo 
trasero para mis cigarrillos. 

Parece que quemé mi última reserva ayer. Otra adicción que se está saliendo 
de control. 

Jodidamente perfecto. 

—Promete que mantendrás la calma —dice Aiden. 

Asiento distraídamente. Estoy de humor para decir que se vaya a la mierda 
la escuela y volver a dormir. 

E 
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—Aquí no pasa nada. —Xander me sostiene el teléfono. 

Mis hombros se ponen rígidos mientras miro las dos fotos de Astrid. No está 
desnuda, pero las fotos no dejan mucho a la imaginación. 

Le quito el teléfono a Xander y estudio las fotos. 

—Podría ser Photoshop —dice Cole en un tono incierto. 

—No, ese soy yo. —Inclino la cabeza a un lado, tratando de averiguar dónde 
estaba el maldito mientras tomaba las fotos. 

La primera foto parece haber sido tomada fuera de la ventana izquierda. 

La segunda foto fue tomada en algún lugar cerca del ascensor del 
estacionamiento. 

Quienquiera que haya hecho esto está acabado. 

—Lo prometiste. —Aiden me agarra del hombro y me presiona con fuerza. 
No sé si está tratando de mantenerme a raya o simplemente me impide que me 
vuelva loco. 

No haré esto con rabia. No. Eso complicaría las cosas. Esto se hará con tanta 
calma que desearán que yo esté enfadado. 

—¿La has visto en la escuela? —pregunto. 

—No te gustará esto, Capitán. —Cole se interpone entre los otros dos y yo—
.  Apareció con Danny y parecía que lo sabía. 

Pateo un poste cercano, sin preocuparme por el dolor que explota en los 
dedos de los pies. Por supuesto, ella apareció. Astrid no es del tipo que huye. 

Voy a joderle la cara a Daniel por dejarla pasar por eso. 

—¿Qué tan malo fue? —les pregunto. 

—Aparte de los comentarios de zorra, puta... —La voz de Xander se va 
apagando—. Algunos hicieron comentarios sugestivos en su dirección. 

Esos malditos idiotas están muertos. 

Nadie se mete con lo mío y vive para hablar de ello. 

—Vamos a darle una lección a la maldita escuela. —Estoy a punto de ir a mi 
auto cuando un BMW negro se detiene junto al mío. 

Daniel sale con la cara echando humo y las manos apretadas en puños. 

Miro más allá de él, esperando que Astrid salga del asiento del pasajero. 

Cuando no lo hace, el peso que ha estado sobre mi pecho desde el viernes se 
hace más pesado. 
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—¿Dónde está ella? —le pregunto. 

—Eso es lo que debería preguntarte, King —gruñe. 

—¿Qué coño se supone que significa eso? 

—Después de su accidente, el psiquiatra dijo que necesitaba salir de su 
caparazón y creí tan tontamente que le darías eso, pero esto se pasa de la maldita 
raya. Incluso para ti, Capitán. 

Se abalanza sobre mí, pero Aiden lo jala por el hombro. —Retrocede. Fuera. 

—¿Crees que yo hice esto? —pregunto con un tono incrédulo—. Si quisiera 
arruinar su reputación, lo habría hecho al principio, no ahora. 

—Ella ha pasado por el infierno y ha vuelto. No necesita tu mierda también 
—escupe Daniel, luchando contra Aiden y Xander—. Si no puedes ser lo 
suficientemente hombre para ella, entonces déjala en paz. La encontraré y ya no 
serás bienvenido cerca de ella. No me importa si me sacas del equipo. En realidad, 
renuncio. Puedes tomar mi posición y metértela por el culo. 

Acecho hacia él hasta que estoy a una pequeña distancia. —Vuelve. ¿Qué 
quieres decir con que la encontrarás? 

—Se escapó de la escuela hace dos horas y no la encuentro por ningún lado. 

Empujo a Aiden y Xan fuera del camino hasta que estoy a la altura de Daniel. 
—¿Dónde coño está? 

—Revisé su casa, la de Ally, el parque y el estudio de arte de la escuela, pero 
no la encontré en ningún lado. 

—No has buscado lo suficiente. 

—Esos son los únicos lugares que ella frecuenta. 

—Debe haber lugares que estás olvidando. —Mi voz se eleva y también mi 
temperamento. 

—Si ella quiere huir. —La mirada de Aiden se desliza de mí a Daniel—. No 
elegirá un lugar en el que pueda ser encontrada. 

—Pídele a Ronan que haga una fiesta —le digo a Aiden—. Quiero que toda la 
escuela esté invitada. 

Encontraré a Astrid y toda la escuela sabrá las consecuencias de joder lo que 
es mío. 
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Astrid 
P e n s ó  q u e  m e  h a b í a  r o t o ,  p e r o  n o  d e b i ó  d e j a r m e  
r e c o g e r  l o s  p e d a z o s  p o r q u e  l o  q u e  n o  m e  m a t a ,  

m e j o r  q u e  c o r r a .  

 

i frente se presiona contra la lápida mientras respiro el olor de 
la tierra. 

He estado llorando en la tumba de mamá durante la 
última hora, pero el dolor dentro de mí se siente como un ser 

vivo que respira. 

Está tan vivo. 

Tan pesado. 

Tan real. 

—Haz que pare, mamá —grito con voz ronca—. Haz que todo se detenga, por 
favor. 

Si estuviera aquí, habría dicho las palabras adecuadas para hacerme sentir 
mejor. 

Me habría abrazado hasta que fuera lo suficientemente fuerte para recoger 
todos mis pedazos rotos. 

La traición de Levi cavó un profundo y negro agujero en mi pecho que se hace 
más grande con cada respiración que tomo. 

Es todo culpa mía. 

Nunca debí bajar la guardia a su alrededor. Él es el rey y yo sólo soy el peón 
con el que decidió jugar. 

M 
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¿Por qué fui estúpida al creer que podría haber algo más? 

—¿Astrid? 

Mi espalda se vuelve una línea rígida por la voz que viene detrás de mí. 

Me limpio los ojos con el dorso de la mano, sentada. —¿Papá? 

Sus cejas se fruncen mientras me mira fijamente. Lleva tulipanes rojos. Los 
favoritos de mamá. 

Me sorprende que lo recuerde. Diablos, me sorprende verlo en el cementerio 
en primer lugar. 

En su testamento, mamá pidió no ser visitada nunca en el aniversario de su 
muerte, pero siempre estoy aquí en mis cumpleaños. 

Técnicamente, no estoy desafiando su voluntad si vengo en el aniversario de 
su funeral. 

En los tres años que mamá murió, fui la única visitante que tuvo. 

O eso pensaba. 

¿Es papá el visitante secreto que siempre deja tulipanes rojos en la lápida de 
mamá? 

—¿Qué estás haciendo aquí, papá? 

Coloca las flores en la lápida y se sienta a mi lado, sin importarle que su lujoso 
traje Gucci no sea buen amigo de la tierra. —Debería preguntarte eso. ¿No deberías 
estar en la escuela? 

Me estremezco al recordar la escuela. 

Papá estrecha un poco los ojos. —¿Estás faltando? ¿Necesito hablar con el 
director? 

—N-no. —Piensa, Astrid, piensa—. Sólo necesitaba hablar con mamá. La echo 
de menos. 

Mi voz tiembla al final y me doy cuenta de lo mucho que eso es cierto. Desde 
que se fue, mi vida no se siente bien. 

Por un breve momento, cuando estaba con Levi, pensé que podría ser feliz de 
nuevo. 

Pero todo fue una maldita broma. Sólo hizo todo eso para poder 
manipularme. 

Papá pone una mano en mi hombro. —Sé que nunca seré Jazmín, pero si 
necesitas hablar... 
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Se aleja como si no supiera cómo terminar la frase. 

Sorbo con un ruido sobre mis lágrimas. —¿Por qué... por qué está en contra 
de que identifique a los sospechosos? 

Levanta una ceja. —Veo que el ayudante Vans ha estado diciéndote cosas que 
no debería. 

—Te oí hablar con el comisario. Dijiste que no querías que volviera a pasar 
por lo que pasó en el pasado. ¿Por qué? 

—Escuchas a escondidas, también —dice con ligera diversión. 

—Técnicamente, no es escuchar a escondidas si te escucho mientras salgo. 

—Te refieres a cuando te escapas. 

Atrapada. Sonrío un poco. —Semántica, papá. 

Él devuelve la sonrisa. 

Olvidé lo joven y despreocupado que se ve papá cuando sonríe de verdad, no 
como la que pone frente a las cámaras. 

No lo he visto sonreír así desde que tenía siete años. 

—¿No quieres que encuentre justicia? —pregunto. 

—La justicia no es importante en este caso. 

—¿Pero por qué, papá? Cerraste el caso de mamá tan rápido, como si nunca 
hubiera sucedido. Podrías querer fingir que ella nunca existió, pero sí existió. 

—Ya lo sé. —Un músculo se aprieta en su mandíbula. 

—¿Entonces por qué cerraste la investigación? ¿Por qué, papá? ¿Por qué? 

—La otra persona murió. No había necesidad de mantener el caso abierto. 

Mi garganta se cierra. —¿Alguien más murió? 

—Sí. —Se pone de pie—. Así que déjalo. 

—Pero... 

—Tómalo como si te estuviera pidiendo un favor y déjalo. 

Después del accidente de mamá, busqué artículos por todas partes, pero el 
equipo de relaciones públicas de papá es tan fuerte que todos los artículos fueron 
eliminados. Entonces me anunció al público como su hija. Los artículos 
mencionaban que el accidente de mamá fue por un perro. 

Es la primera vez que alguien menciona a alguien más. 

Mis labios se adelgazan en una línea a pesar de todas las preguntas que quiero 
hacer. No puedo negarle a papá el primer favor que me pide. 
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—Bien. 

—Gracias. —Me ofrece su mano—. Almuerza conmigo. 

—¿No tienes que trabajar? —pregunto. 

—Eso puede esperar. 

Le tomo la mano, sorprendida de que quisiera almorzar conmigo fuera de la 
casa. 

Es incómodo al principio con papá preguntando sobre la escuela y todo eso. 
Luego, ambos pedimos pizzas de pepperoni y hablamos de sus futuros proyectos. 
Aparentemente, papá planea hacer una escuela para refugiados y me siento 
orgullosa de ello. 

Su asistente llama, pero le dice que posponga todas sus citas del día. 

Por primera vez en la historia, me siento más cerca de papá como si no odiara 
tanto tenerme. 

Después del almuerzo, me pregunta adónde quiero ir después. Elijo el parque 
de diversiones como solía llevarme mamá en mis cumpleaños. 

Pensé que papá sólo miraría mientras juego, pero se quita la chaqueta y la 
corbata y juega conmigo. 

Nos divertimos mucho, tratando de ganar peluches. ¿Quién diría que papá 
tiene un excelente campo de tiro? 

Algunas personas lo reconocen y se acercan a él. Siempre me presenta 
primero como si fuera importante para él que la gente me conozca. 

Sólo me deja en casa a última hora de la tarde cuando recibe una llamada de 
emergencia. 

—Siento haber abandonado nuestra cita —dice papá mientras ambos salimos 
del auto frente a la casa. 

Sonrío, sosteniendo los peluches que ganamos. —Gracias, papá. Me divertí. 
Ahora me siento más ligera. 

—Recuerda, Astrid. Eres una Clifford y nadie nos hace caer. 

Trato de darle una sonrisa, pero al recordarme cómo me escapé de la escuela 
hoy, me sale una mueca. 

—Nadie le hace daño a mi hija y se sale con la suya. Dime a quién tengo que 
destruir. 

—A nadie, papá. 

—¿Estás segura? 
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Asiento. 

Toma mi mano en la suya y me sujeta algo en la muñeca. —Feliz cumpleaños, 
estrella. 

Antes de que pueda decir algo, vuelve a su auto y desaparece por la carretera. 

Miro hacia abajo para encontrar un delicado brazalete alrededor de mi 
muñeca. Hay un sol, una luna y una estrella, como en mi tatuaje. 

Mis labios se curvan en una sonrisa, pero el peso que de alguna manera se 
desvaneció en presencia de papá regresa. 

Entro en la casa con un suspiro. 

Victoria está en la entrada con el ceño fruncido y un vestido con dibujos 
horribles. 

Intento ignorarla en mi camino hacia adentro pero su voz llena de veneno me 
detiene en mi camino. —No importa lo que hagas, siempre serás un extraña. 

—¿Entonces por qué te sientes tan amenazada? —Se lo digo con calma y la 
dejo pasar. 

Una vez que estoy en mi habitación, coloco mis peluches cuidadosamente 
sobre la mesa y tiro mi peso sobre la cama, cerrando los ojos. 

Me despierto con alguien que me sacude los hombros. 

—¿Dan? —Abro un ojo. 

—Jesucristo, Astrid. —Suspira sentado a mi lado—. Te busqué todo el día. 
Dame una advertencia cuando salgas huyendo. 

—Lo siento. Mi teléfono murió. —Me siento, me froto los ojos—. ¿Qué hora 
es? 

—Alrededor de las seis. Vine tan pronto como Sarah llamó. ¿A dónde fuiste 
de todos modos? 

Le hablo de visitar a mamá y de mi cita de cumpleaños improvisada con papá. 

—Apuesto a que mi regalo será mejor que el del tío Henry. —Se mete debajo 
de la cama y me da una caja de bollos—. La especialidad de mamá. Yo ayudé. 

Lo abrazo a medias. —Eres el mejor, tonto. 

—Lo sé. —Él sonríe—. Puedes agradecérmelo repartiendo los bollos. 

—Buen intento, pero no. 

—Tacaña. 

—Son míos. 
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Se ríe. —Feliz cumpleaños, mocosa. ¿Cómo quieres celebrarlo? 

Su teléfono suena. Dan lo silencia y lo apaga, pero no antes de que vea 
“Capitan” parpadeando en la pantalla. 

Me duele el corazón como si me lo abrieran en rodajas. Pero entonces 
recuerdo las palabras de papá de antes. 

Eres una Clifford y nadie nos hace caer. 

No debería sentir lástima por mí, debería hacer que él la sienta. 

Debería hacerle sentir mi dolor. 

—¿Qué es lo que quiere? —le pregunto a Dan. 

—Olvídate de él. —Lanza una mano despectiva—. Vuelve a los planes de 
cumpleaños. He cancelado el entrenamiento y la fiesta de Ronan y soy todo tuyo 
para ver a los vikingos en una maratón. 

Me levanto, mis venas palpitan con determinación. —Tengo una idea mejor. 
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Levi 
P u e d e  q u e  h a y a s  g a n a d o  l a  b a t a l l a ,  p e r o  l a  g u e r r a  

e s t á  l e j o s  d e  h a b e r  t e r m i n a d o .  

 

e paseo por la zona de la sala de Ronan y me paso una mano por 
mí ya despeinado cabello. 

Buscar a Astrid ha sido el tema del día. Después de que 
fui a la escuela y le di una paliza a unos chicos que hicieron 

comentarios fuera de lugar. 

Lo hice cerca de la entrada trasera, así que no hay pruebas, aparte de los 
nudillos ensangrentados. 

Una vez que terminé, hice que todo el equipo ayudara a buscar a Astrid. 

Aiden se sienta frente a mí jugando al ajedrez con Cole, pero sigue 
observando cada uno de mis movimientos como si fuera mi maldita madre. 

Le doy la vuelta y me meto un cigarrillo en la boca. 

Daniel envió un mensaje de texto, diciéndome que encontró a Astrid y que la 
traerá a la fiesta. 

Pensé que tendría que arrastrarla hasta aquí, no que viniera por su propia 
voluntad. 

Por fuera, esto me favorece, pero no es así. 

Nada bueno viene de estropear mis planes. 

Lo sé tan bien desde que Astrid ha jodido todos los planes que tenía para ella 
desde el día que nos conocimos. 

M 
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Ha pasado toda una maldita hora desde el mensaje de Daniel, pero aún no 
han aparecido. 

Respiro y le arrebato un encendedor a Xan, ignorando sus protestas. 

La fiesta está en pleno apogeo a pesar de la parte del trato del lunes. 

Una canción pop de moda que me importa una mierda suena a través de los 
altavoces. Todo el mundo baila y se muelen entre sí como animales enloquecidos. 

Algunos de los jugadores del equipo se están borrachos, liderados por Ronan. 
Ni siquiera estoy de humor para detenerlos. Dejaré que el entrenador les patee el 
culo durante el entrenamiento de mañana. 

Saqué mi teléfono y marqué a Daniel por centésima vez en la última hora, 
pero su teléfono sigue apagado. Maldigo y empiezo a encender mi cigarrillo. 

Algunos murmullos estallan en la entrada. 

Ronan me toca el hombro. —Mierda, Capitán. 

Mi atención se dirige hacia donde Ronan, Xander y la mayoría de los otros 
chicos se quedan boquiabiertos. 

Mis labios se separan, casi dejando caer el cigarrillo. 

Al principio no la reconozco, pero una mirada a esos profundos ojos verdes 
es suficiente para identificar a la chica que ha estado jodiendo mi vida de todas las 
maneras correctas. 

Un vestido negro de corte bajo llega a sus muslos, abrazando sus curvas y 
delineando sus pechos llenos y el tono pálido de su piel. Su cabello marrón cae a 
ambos lados de su cara. El lápiz labial rojo hace resaltar la lágrima en su labio 
superior y contrasta con su tez pálida y sobrenatural. 

Lleva tacones rojos a juego como si fuera a una fiesta en el club. 

Quiero secuestrarla en algún lugar para que nadie la mire como yo. 

Quiero cegar a mis compañeros para que no la vean brillar como yo. 

Tal vez tenga razón. Soy un maldito cavernícola. 

—Está muy caliente —murmura Xander. 

—Seguro como la mierda —dice Ronan—. ¿Dónde ha estado escondiendo 
todas esas cosas? 

—Hola, cabrones. —Los miro a los dos—. Manos fuera. Ojos fuera. Vayan a 
mirar a alguien más. 

—Tal vez tú también deberías. —Ronan se pone la cabeza por delante—. Ya 
está tomada, Capitán. 
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Astrid se detiene cerca de la entrada y echa un vistazo detrás de ella. Daniel 
hace un guiño y se adelanta. 

Ella sonríe cuando alguien se detiene a su lado y ofrece su codo. Lo toma y su 
sonrisa se amplía como si fuera una maldita estrella de cine. 

Veo rojo. 

Absolutamente rojo, carajo. 

Zachariah. 

Trajo a ese cabrón a una fiesta del colegio como si anunciara una relación para 
que todo el mundo la viera. 

—Aja. Le gusta el tipo maduro. —Xander me da un codazo—. ¿Qué va a hacer 
al respecto, Capitán? 

Empiezo a avanzar, pero un brazo fuerte me retiene. 

Aiden. 

Intento alejarlo, pero Cole se une a él jalándome el otro brazo. 

—Déjame ir, joder. 

—Sí, déjalo ir. —Xan salta como un niño en Navidad—. Cien que el Capitán 
ganará. 

—Cien que el hermano de Danny lo hará. —Ronan le da la mano a Xan. 

—No empezarás una pelea en un lugar lleno de gente —grita Aiden sobre la 
música—. Mi padre se enterará. 

—Que se joda tu padre. —Lucho contra él mientras la rabia roja y caliente me 
agarra por las entrañas y dispara a través de mis venas. 

¿Quién carajo se cree Zachariah para tocarla? 

¿Cómo se atreve a tocar lo que ya es mío? 

¿Cómo ella se atreve a dejarlo? 

Astrid se ríe de algo que dijo. Mi visión se oscurece hasta que todos los colores 
se asfixian en un profundo y oscuro abismo. 

—Duele como una perra, ¿no? —Daniel se apoya en el mostrador de mármol, 
sonriendo con malicia. 

—Compañero —le advierte Cole—. Detente. 

—¿Qué carajo crees que estás haciendo? —grito—. ¿Cómo puedes dejarla 
venir con esa escoria? 
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—Esa escoria es mi hermano y por lo que a mí respecta, no publicó fotos 
pornográficas de ella para que las viera toda la escuela. 

—¡Yo no hice eso, carajo! —Lucho contra Cole y Aiden sin éxito. 

—No importa. —Está en mi cara en un segundo—. Tampoco lo detuviste, así 
que eres igual de culpable. Oh, y Capitán, vas a lamentar haberla perdido. 

Se aleja después de un ligero empujón de Ronan. 

—Perderla —repito con una risa amarga. Dijo que la había perdido. 

Que se joda. 

Que se joda cualquiera que piense que Astrid ya no es mía. 

Mi mirada se desvía hacia donde el bastardo que pronto estará muerto le 
ofrece un trago. 

A pesar de que hizo su gran entrada, algunos de los otros chicos siguen 
murmurando a su espalda. Finge que no los nota mientras se ríe de lo que sea que 
el imbécil esté diciendo, pero reconozco todo lo que dice. 

La forma en que se mueve su labio superior. La forma en que agarra la copa 
más fuerte. 

La princesa puede pensar que ha superado lo mío, pero aún no hemos 
empezado. 

—Déjame ir —le digo a Aiden en un tono tranquilo que envuelve toda la rabia 
en su interior. 

—¿No causarás problemas? —pregunta su voz con sospechosa. 

—No. Lo haré de forma tranquila. —Inspiro y exhalo para reducir la furiosa 
tormenta que se está gestando dentro de mí. 

Al final de la noche, todos en la escuela conocerán sus malditos lugares. 

Astrid incluida. 
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Astrid 
T u  t i e m p o  s e  h a  a c a b a d o .  Y a  n o  s o y  t u  a s u n t o .  

 

no pensaría que cambiarme a un vestido bonito y a unos tacones 
cambiaría mi percepción sobre mi imagen. 

No es así. No tanto como yo quería, de todos modos. 

Cuando decidí venir aquí, quería que todos me vieran 
fuerte. Es mi cumpleaños, y ni siquiera me gusta este día, pero nadie me intimidará 
para que huya y me esconda como lo hice esta mañana. 

No nací para hacer una reverencia. 

Zach se queda a mi lado y Dan se une a nosotros de vez en cuando. Incluso 
con ellos alrededor, me siento como si estuviera paseando desnuda en una 
habitación llena de gente. 

Me pica la nuca cuando tomo un sorbo de la bebida aguada que Dan me dio. 
Sé que me está observando. 

Alcancé a ver a Levi cuando entré, aunque me negué a mirar en su dirección. 

Si lo hago, no creo que pueda mantener esta fachada. No creo que sea capaz 
de continuar con mi acto de fuerza. 

Cierro los ojos por un instante y respiro largo rato. No dejaré que el Rey Leví 
me arruine la noche. 

No soy la misma Astrid que se rindió cada vez que me tocó. 

Esta vez, le daré la vuelta delante de todos. 

Zach y yo hablamos de una conferencia a la que asistirá la próxima semana 
cuando un toro se interne entre nosotros. 

U 



 

 

194 

Jerry Huntington. El hijo del juez, con el que Levi peleó. 

Se balancea de pie, ya está borracho y la fiesta apenas ha empezado. 

—¿Qué es lo que quieres? —pregunto. 

—Lo mismo que todo el mundo aquí quiere pero tiene miedo de preguntar. 
—Se lame los labios, balanceándose en mi dirección—. Tu coño, nena. 

Zach se lanza hacia adelante, pero yo le gané. 

Golpeo mi puño en la cara de Jerry tan fuerte que el dolor me explota en los 
nudillos. 

Él retrocede, sacude la cabeza y yo le doy otro puñetazo. —Háblame así otra 
vez y te arruinaré la cara. 

Me gruñe y se abalanza sobre mí. La gente se reúne a nuestro alrededor, 
jadeando. Me mantengo firme, lista para decirle lo que pienso. 

Daniel golpea su hombro contra Jerry, empujándolo al suelo. Xander y algún 
otro jugador del equipo de fútbol arrastran a Jerry fuera mientras suelta blasfemias. 

Levanto la barbilla y le hago un gesto con el dedo. 

—Eso fue muy malo. —Zach levanta una ceja. 

La adrenalina burbujea en mis venas como una dosis de droga. —Quiero 
golpear a más gente. 

Se ríe, ofreciéndome su mano. —¿Qué tal un baile en su lugar? 

Whatever it Takes de Imagine Dragons empieza a sonar, y yo salto tomando su 
mano. 

Le rodeo el cuello con mis brazos y nos reímos y reímos, tonteando en la pista 
de baile. 

Zach me da vueltas y me lleva de nuevo a sus brazos. 

—¿Todos te miran siempre? —pregunta mientras adoptamos un ritmo más 
lento. 

—Sólo cuando soy el hazmerreír de la escuela. —Trato de ocultar la amargura 
en mi tono. 

—Bueno, ellos se lo pierden. —Su aliento me hace cosquillas en la oreja y no 
puedo evitar la risa que se me escapa. 

—Ya sabes... —empieza—, siempre estuve enamorado de ti, Astrid Clifford. 

—¿Lo hiciste? 
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—Uh-huh. Sólo me eché atrás porque Danny me habría destrozado la cara si 
lastimaba a su mejor amiga. 

Está bien. Vaya. No lo sabía. Tal vez Levi tenía razón. 

—¿Esta es tu nueva conquista, zorra? —Chloe siseó y metió su hombro en el 
mío. 

Estoy a punto de golpearla como lo hice con Jerry, pero la música se detiene 
abruptamente. 

Todo el mundo deja de bailar y se inicia la charla. Alguien grita para poner la 
música de nuevo. 

Entonces, como si alguien hubiera pulsado un interruptor, los murmullos 
cesan y la multitud se separa para dejar sitio a Levi y sus cuatro jinetes. 

Lleva el uniforme del equipo y se pone en medio como si fuera el dueño de 
la habitación y de todos los que están en ella. 

Miro hacia otro lado, negándome a ser absorbida por su órbita. 

Daniel deja el lado de Xander y Ronan para estar a mi lado. Su mirada dura 
cae sobre su capitán. El mismo capitán que él idolatraba desde hace mucho tiempo. 

El mejor amigo más leal de todos los tiempos. 

Chloe le sonríe a Levi como si estuviera viendo un árbol de Navidad. Empuja 
a su compañero de baile como si nunca hubiera existido. 

—King, yo... 

—Si vas a llamar a alguien puta, empieza por ti misma. —Levi la mira con 
ojos oscuros y tranquilos—. Abrió las piernas para la mitad del equipo y tragó para 
la otra mitad. 

Los Oooh y Aaah irrumpe en el público. Todos se reúnen a nuestro alrededor 
como si fuéramos el entretenimiento de la noche. 

La cara de Chloe se pone roja. Su boca se abre y cierra como un pez, pero no 
dice nada. 

La mirada de Levi se estrecha sobre Nicole que viene a ponerse del lado de 
Chloe. —Si tienes algún comentario de zorra que decir, tal vez quieras empezar con 
cómo lo suplicas de rodillas. 

—Eso no es verdad. —Nicole lo mira fijamente y luego a Dan como si dijera 
las palabras. 

—¿Quieres imágenes para probar tus actividades extracurriculares? —Levi 
inclina la cabeza hacia un lado. 
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La cara de Nicole se retuerce de puro pánico mientras su mirada rebota entre 
Levi y Dan. 

Mis mejillas arden de rabia. Levi no puede hacer esto después de que se 
propuso arruinar mi vida. 

Mira a su alrededor como si buscara a alguien en concreto, pero no lo es. Sólo 
está haciendo contacto visual con tantos chicos como sea posible. 

Todo el mundo —literalmente todo el mundo— se sobresalta o se acobarda 
cada vez que se encuentra con sus miradas. 

—¿Alguien más tiene otro comentario de zorra con el que nos gustaría 
agraciarnos? —Mantiene su tono frío. 

Pero conozco esa falsa frialdad. 

Es algo que usa para atraer a todos para poder destruirlos después. 

Las mejores guerras se ganan con la calma, no con una tormenta furiosa. 

Aiden, Xander, Cole y Ronan son como sus generales. Todos están mirando 
a todos como si fueran soldados. 

Da miedo cómo pueden hacer que todo un grupo se someta a ellos con sólo 
unas pocas palabras. 

—Sí, yo quiero. —Alguien levanta una cerveza, empujando a través de la 
multitud para llegar a Levi. 

Christopher Vans. 

Se pone delante de mí y escupe en el suelo. Todo lo que puedo oler es alcohol. 
Círculos negros rodean sus ojos inyectados en sangre. 

—¿Es la nueva puta que te estás tirando, King? A mí no me parece que sea 
algo tan importante. 

Dan carga hacia adelante, pero yo lo jalo hacia atrás. Si alguien va a acabar 
con esta escoria, seré yo. 

—No soy la puta de nadie —grito. 

—No te escuché. —Se ríe. 

—¿Has terminado? —El rostro de Levi permanece indiferente, pero un 
músculo se mueve en su mandíbula. 

—¿Qué? —Christopher se balancea en sus pies y le golpea con una botella de 
cerveza en el pecho—. ¿Vas a llamarme puta también? 
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—Al menos esas son útiles. Tú no lo eres. —Levi se endereza hasta que es 
unos centímetros más alto que Christopher—. Eres tan jodidamente fracasado que 
hasta los novatos pueden ocupar tu lugar en el equipo ahora. 

Los chicos jadean. 

Como yo, todos saben lo cercanos que han sido Levi y Christopher durante 
años. 

Pero debe ser cierto que se separaron desde el principio del año. 

Christopher le da un puñetazo a Levi, pero se retira y el borracho se tropieza 
con sus propios pies y cae de cara. 

Todo el mundo se ríe y algunos toman fotos, grabando el siguiente desastre. 

—¿Alguien más tiene algo que decir? —Levi pide voz alta que todos dejen de 
hablar y respirar por completo. 

Me agarra de la muñeca y antes de que pueda protestar, me tira a su lado con 
su mano envuelta fuertemente alrededor de mi cintura. Me da un largo y posesivo 
beso en la frente, luego en la mejilla y en la boca. 

Los murmullos se rompen a nuestro alrededor, pero estoy demasiado 
atrapada en el brillo de sus ojos para notar a alguien más. 

Está esa negrura, pero también hay una pizca de vulnerabilidad que nunca 
antes vi en él. 

Con un último apretón contra mi cadera, se enfrenta a todos. —Astrid está 
bajo mi protección. Métete con ella y tendrás un problema personal conmigo. Te 
enterraré tan jodidamente profundo que rezarás por la muerte en su lugar. 

Empiezan a asentir, pero Levi no les presta atención. 

El rey ha emitido su decreto y los súbditos no tienen otra opción que 
obedecer. 

Y así como así, pone una mano bajo mis piernas y me lleva en sus brazos al 
estilo nupcial. 

Grito y luego trato de luchar. —¿A dónde diablos me llevas? 

—Te estoy secuestrando, princesa. 
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Astrid 
S o b r e v i v i r  a  t i  n o  d e b e r í a  s e r  e n r e d a r s e  e n  t i .  

 

ué se supone que debes hacer cuando alguien te 
secuestra? 

¿Patada y arañar? Comprobado. 

¿Golpear y gritar? También, compruébalo. 

Cuando no dejo de gritar y de pegarle a cada paso del camino, Levi me 
empuja al asiento del pasajero de su auto y saca un trozo de cuerda de su guantera. 

—¿Qué estás haciendo? —Mi frenética visión rebota entre él y la cuerda. ¿Por 
qué demonios tiene una cuerda en su auto? 

—¿Vas a mantener la calma? 

—Déjame ir, idiota, déjame... 

Corté cuando me jaló los dos brazos detrás de mi espalda, presionando su 
cuerpo contra mi frente. 

Me asusta respirar cuando su fuerte olor llena mis fosas nasales. Su duro 
pecho aplana mis pechos, haciéndome sentir cálida y confusa. 

Sólo han pasado tres días desde que sentí este calor. Tres míseros días, pero 
se siente como una eternidad. 

Mientras estoy distraída por su mera presencia, Levi envuelve la cuerda 
alrededor de mis muñecas, asegurándolas a mi espalda. Luego cuelga el cinturón de 
seguridad sobre mi pecho para que no pueda moverme. 

Se retira como si inspeccionara su trabajo manual y luego me da dos 
golpecitos en la nariz. —Sé una buena princesa. 

¿Q 
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—Jódete, King. 

Sus ojos se estrechan un poco, pero él cierra la puerta, con fuerza, y yo salto. 
Me muevo de lado, tratando de liberarme, pero él ya está en su asiento, asegurando 
las cerraduras de su lado. 

El motor del auto se enciende y estamos volando por las calles. 

Me retuerzo las muñecas, pero eso sólo hace que las cuerdas se hundan más 
en mi carne. —El secuestro es un crimen, ya sabes. 

—No podría importarme menos. 

Me quejo de la frustración y la ira. —¿Y qué? ¿Crees que puedes actuar como 
un villano y secuestrarme en tu caballo negro y no tendré otra opción que 
perdonarte? ¿Esperas un beso de agradecimiento, también? 

Él levanta una ceja. —No lo pensé de esa manera, pero eso también puede 
funcionar. 

—Ugh. Te odio. 

—Lo demostraste trayendo a esa escoria. —Un músculo se aprieta en su 
mandíbula—. Pagarás por eso. 

—No tienes derecho a decirme qué hacer. No soy ni seré nunca uno de tus 
súbditos. 

Me lanza una mirada oscura. —Aprenderás tu lugar. Finalmente. 

—¿Cuánto tiempo vas a retenerme? ¿Un día? ¿Una semana? ¿Un mes? —me 
burlo—. Tan pronto como escape, ¿adivina a quién volveré? Aquí hay una pista. Su 
nombre comienza con una Z. 

Pisa tanto el freno que casi me caigo y me golpeo la cabeza con el parabrisas. 

Mi espacio está lleno de su cuerpo y su cara que está respirando amenaza en 
mi cara. 

Me agarra la barbilla entre el pulgar y el índice, obligándome a mirar 
directamente a esos pálidos ojos. 

Hay tanta intimidad en este momento; paredes que caen y otras que se 
levantan. 

No sé si esas paredes son suyas o mías. 

—Puedes estar molesta y enojada todo lo que quieras, pero no vuelvas a traer 
a otro hombre a mi presencia. 

—¿O qué? 

—Voy a terminar con ellos. Hasta el último de ellos. 
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Mis labios se separan. —Tú... no lo harías. 

—Inténtalo. —Su aliento me hace cosquillas en la piel y saca la lengua para 
lamer el lóbulo de mi oreja antes de murmurar en palabras oscuras y calientes—. Te 
reto a que me pruebes, princesa. 

Quiero pensar que no haría tal cosa, pero puede estar muy loco. Ha 
demostrado una y otra vez lo anormal que es. 

Diablos, si no lo hubiera detenido, no sé hasta dónde habría llegado con Jerry 
hace todas esas semanas. 

—Eres una buena chica, ¿verdad? —Sus labios se cierran contra la esquina de 
mi boca y mi respiración se convierte en jadeos ahogados—. ¿Qué tal si eres una 
buena princesa y dejas de joderlo todo? 

Quiero maldecir y gritarle. Quiero decirle que él es el que jodió mi vida, pero 
no confío en mi ira. Siento que voy a decir algo que sólo me perjudicará. Además, 
está demasiado cerca, es imposible concentrarse. 

Vuelve a arrancar el auto y decido ignorar su existencia. Si las palabras no 
funcionaron con él, entonces el tratamiento de silencio tendrá que servir. 

Miro fijamente desde la ventana del auto, frunciendo los labios. Pronto, la 
vida ruidosa de la ciudad y las luces brillantes desaparecen hasta que la carretera se 
vuelve desierta. 

El camino al Meet Up. 

Reconozco la carretera incluso antes de que nos detengamos frente a ella. 

Levi sale de su lado de la puerta y abre la mía. Miro en la dirección opuesta. 

Me sujeta la barbilla, tratando de que lo mire, pero mantengo la visión de 
lado. 

—Como quieras, princesa. —Sus palabras apenas se escuchan cuando me 
saca del asiento del pasajero y me lleva en sus brazos, con las muñecas atadas a la 
espalda. 

Mis pechos rozan su pecho, creando una fricción enloquecedora. Su fuerte 
brazo contra mis muslos desnudos produce un hormigueo directo a mi corazón. 

No. No voy a ir allí. 

La casa está oscura, pero en cuanto entramos, se enciende una luz blanca 
automática. 

Levi me lleva por las escaleras y baja dos pasillos con la cara fría como una 
piedra. Respiro con dificultad tanto por las sensaciones que tiene en mi cuerpo como 
porque necesito que sepa mi disgusto. 
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O no se da cuenta o no le importa. 

Mi apuesta es por el segundo. 

Abre la puerta que lleva a un dormitorio de tamaño medio con una cama 
grande y sábanas blancas. Hay un pequeño escritorio y un armario, y eso es todo. 

Levi me arroja sobre la cama y yo me arrastro hasta el otro extremo, con la 
garganta cerrada. 

Todo mi coraje de antes ha desaparecido por completo ahora. Estamos solos 
aquí. Mis hombros caen al darme cuenta. 

—¿Qué demonios crees que estás haciendo? 

No responde. 

En su lugar, se quita la chaqueta, la tira sobre la mesa y se enrolla las mangas 
de la camisa hasta los codos. —¿Ahora me hablas? 

—Déjame ir, Levi. —Me pego a la cabecera, mi corazón late tan fuerte que 
llena mi espacio. 

—Me estás llamando por mi nombre, también. —Su voz es tranquila. 
Demasiado calmada. Es aterradora—. Eso es un progreso. 

—¿Este es otro de tus juegos? ¿Intentas asustarme? —Odio el temblor de mi 
voz. Eso sólo demuestra lo mucho que su plan está funcionando—. Adelante. Haz 
que te odie para siempre. 

—¿No lo haces ya? —La cama se sumerge mientras se arrastra hacia mí con 
ojos negros e impenetrables. 

—Sí, quiero. —Lucho contra las lágrimas que nublan mi visión. 

—Lo haces, ¿eh? 

—¿Pensaste que volvería corriendo a ti porque me defendiste? Noticia de 
última hora, King. No soy una damisela en apuros. No necesito que me salven de lo 
que causaste en primer lugar. 

Me agarra las dos piernas y me tira hacia él. Grito cuando caigo contra mis 
manos atadas y me deslizo hacia adelante. 

Mis piernas se abren a cada lado de sus fuertes muslos y mi vestido se 
amontona hasta que mi ropa interior se asoma. 

Me agarra las dos caderas con sus despiadadas y fuertes manos hasta que 
estoy a medio camino de su regazo. 

—Las fotos no son obra mía —dice con falsa calma en su cara. 
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Las lágrimas nublan mi visión mientras la ira y la vergüenza se me escapan 
en oleadas. —No me mientas. Me merezco al menos eso. 

—Nunca te he mentido, princesa. Si hago algo, lo reconozco. 

—Sí, claro. Entonces, ¿por qué tu cara e incluso tu maldito auto estaban 
borrosos? 

—No lo sé todavía, pero lo averiguaré y quienquiera que haya hecho esto lo 
pagará. 

Cada palabra que sale de su boca es tan segura y confiada, que empiezo a 
dudar de mí misma. 

¿Pero no es eso lo que quiere que sienta? 

¿No es su propósito reducirme a un ser sin mente? 

Una mano permanece en mi cadera mientras sus dedos serpentean por el 
hueco de mi cintura. Aspiro una respiración entrecortada ante la sensualidad de su 
tacto. 

Puedo pelear, ¿pero luego qué? Me tendrá de vuelta exactamente donde 
quiere. 

Y tal vez, sólo tal vez estoy cansada de luchar. 

—También pagarás, princesa. —Su voz se vuelve mortal y también sus ojos. 

—¿Por qué? 

—Por traer a ese cabrón cuando te dije que te alejaras de él. ¿Qué estabas 
tratando de probar? 

Trago mientras sus hábiles dedos hacen un camino hacia la cremallera de mi 
vestido, bajándolo lentamente. 

—¿Quizás estabas tratando de probar que no eres mía? —Me baja el vestido 
por los hombros de un tirón. 

Jadeo mientras mis pechos se liberan del sujetador incorporado. Mi reacción 
instintiva es esconderlos, pero es imposible con mis manos atadas. 

La mirada negra de Levi se vuelve salvaje mientras lo acoge todo. Me mira 
como si quisiera devorarme y no dejar nada atrás. Un torrente de necesidad me 
atraviesa y mis pezones se aprietan y fruncen como si pidieran su atención. 

Es una locura cómo estoy lista para saltar de mi piel cada vez que me mira 
así. 

Levi y yo siempre hemos compartido esta extraña y loca conexión que nunca 
he sentido con nadie más. 
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Un empujón. 

Un tirón. 

Una corriente de energía. 

Su pulgar encuentra un pezón palpitante y lo mueve hacia arriba y hacia 
abajo. Sus pálidos ojos se encuentran con los míos en un desafío. Se burla de mí, me 
castiga y me reta a hacer algo al respecto. 

Pequeños rayos de placer se disparan entre mis piernas mientras me muerdo 
el labio inferior contra la embestida. 

Su boca envuelve mi otro pezón y lo muerde. Duro. Un golpe de electricidad 
comienza con su boca caliente en mis pechos y termina acumulándose en mi núcleo. 

—L-Levi... por favor... 

—¿Por favor qué? —Habla contra la piel de mi pecho, su aliento calienta mi 
piel—. ¿Para o sigue adelante? 

No lo sé. No sé nada en este momento. 

Mi cabeza está mareada y mis piernas se convierten en charcos alrededor de 
sus muslos. Como no puedo responder con palabras, mi cuerpo toma el control y 
empujo mis pechos hacia sus dedos y boca, pidiendo silenciosamente más. 

Habla en contra de mi tierna carne. —¿Quieres que chupe más fuerte estos 
pezones rosados apretados, princesa? 

Una pequeña y necesitada voz me deja mientras mis ojos caen con una lujuria 
incontenible. 

—¿Quieres que los haga tiernos y dolorosos con placer? 

Oh. Dios. 

Sus sucias palabras siempre han sido mi perdición. 

Asiento un poco, empujándolo. 

—No tan rápido. —Sonríe con desdén, mirándome—. ¿Qué intentabas 
demostrar esta noche? 

—¡Que no te pertenezco! —grito, mi voz ronca. 

—No soy tu dueño, ¿eh? —Su sonrisa desaparece y vuelve a su espantosa y 
tranquila fachada—. ¿Es eso lo que realmente piensas? 

—Me has herido —digo contra la agonizante mezcla de placer, dolor y rabia 
que me atraviesa de una sola vez—. Todo lo que haces es herirme. Eres tóxico, Levi, 
y no seguiré siendo manipulada como una pieza de tu tablero de ajedrez. 
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Él quita su boca, pero su pulgar sigue golpeando hacia adelante y hacia atrás 
en mi otro pecho. 

—Todo lo que hago es herirte —repite como si estuviera meditando las 
palabras. Sólo que esta vez, no hay ese habitual borde burlón. En todo caso, parece 
genuinamente confundido. 

Recuerdo lo que Aiden me dijo la otra vez y me siento fatal por haber dicho 
lo que dije. 

Toda la ira de hace unos momentos se marchita ante la mirada perdida de 
Levi. Es como si quisiera actuar en algo, pero no sabe cómo. 

Y puede que haya dicho algo malo. 

—No. Espera. —Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura con más 
fuerza, sin querer perderlo—. No quise decir eso. 

Inclina la cabeza hacia un lado. —¿No quisiste decir qué? 

—Que todo lo que haces es herirme. Tú... también me haces feliz. 

Levanta una ceja. —Lo hago, ¿eh? 

—Me vuelves loca, pero sí, lo haces. Despejas algunas cosas de mi cabeza y 
me siento libre contigo. Y supongo, que odio eso. Odio lo vulnerable que me haces 
sentir. Odio que seas capaz de herirme tan fácilmente como nadie más podría 
hacerlo. 

Ya está, lo he dicho. 

Mis miedos más profundos y oscuros están a la vista. 

Trago audiblemente después de mi confesión, mirando a Levi a través de mis 
pestañas. Apenas puedo vislumbrar antes de que su mano me envuelva la nuca y 
aplaste sus labios contra los míos. 

Un gemido estrangulado se me escapa mientras me atrae hacia él. Mi 
respuesta es tan violenta como su afirmación. 

Me pierdo en el beso y las palabras escondidas bajo la pasión animal. 

No tiene que decirlo en voz alta para que yo lo oiga. 

También lo hago vulnerable. 

A diferencia de mí, él se excita, convirtiéndolo en una fortaleza en lugar de 
una debilidad. 

Me baja el vestido por las piernas hasta que me tumbo delante de él en ropa 
interior negra. 
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El hormigueo erupciona en mi piel cuanto más me toca. Cuanto más mis 
pulmones se llenan con su olor. Cuanto más sus pálidos ojos dibujan un camino por 
mi cuello. Cuanto más su lengua va de mi oreja a mi clavícula y al valle de mis 
pechos. 

—Oh, Dios... Levi... 

—¿No vas a desafiarme esta vez? —me susurra al oído. 

Me agacho contra su mano mientras recorre un camino para derribar la única 
pieza de mi ropa que queda. Me tumbo completamente desnuda frente a él mientras 
aún está completamente vestido. 

—¿Quieres un desafío? —Respiro. 

—Me encanta cuando me desafías, princesa. —Me lame la concha de mi oreja 
y empuja su erección en la suave carne de mi muslo—. Haces que mi polla esté tan 
jodidamente dura. 

 —Desátame. —Exhalo, luchando contra el temblor de mi voz. 

Sacude la cabeza. 

—¿Cómo voy a desafiarte, entonces? 

—Tu mera existencia es suficiente desafío. —Una sonrisa sádica inclina sus 
labios—. Me gusta que estés atada, princesa. Me gustas a mi merced. Me gustas que 
seas mía. 

Sus dedos se ciernen sobre mis pliegues, amenazando pero sin tocar. Podría 
haberme levantado de la cama, necesitando cualquier tipo de fricción. Demonios, 
estoy lista para secar su muslo en este momento. 

—¿Quieres que te toque? 

Asiento lentamente. 

Su mano me envuelve la garganta, apretando lo más mínimo. —Y cuando lo 
haga, te vendrás por mí, gritando mi nombre tan fuerte hasta que olvides todos los 
demás malditos nombres. Serás mi pequeña y buena princesa, ¿verdad? 

Me muerdo la esquina de mi labio inferior mientras él provoca mis pliegues 
empapados. 

Levi es el tipo de depredador que juega con su presa. Me lleva al límite de mí 
misma para poder devorarme más fuerte después. 

—Respóndeme —gruñe contra mi garganta. 
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—¿Por qué te gusta presionarme, Levi? —Levanto la cabeza a un lado, en 
silencio, dándole un mejor acceso a mi cuello—. ¿Por qué te gusta jugar conmigo 
hasta que no sé si esto es real o no? 

—Porque no hago las cosas a medias. Me llevo todo, princesa. 

—¿Todo? 

—Tus lágrimas. Tus risas. Tu dolor. Tu alegría. —Arrastra su lengua a lo largo 
de mi labio inferior y luego la muerde—. Todo lo que tienes para ofrecer es mío para 
poseerlo. 

Me libera para poder abrir su camisa, haciendo que unos botones vuelen a 
nuestro alrededor. 

Mi boca se seca ante las crestas duras de su pecho y cómo sus músculos se 
flexionan con cada movimiento. 

Es tan guapo, es injusto. 

Mi cuerpo anhela el suyo con cada respiración que tomo. Estoy sintonizado 
con él en formas que las palabras no pueden describir. 

Se desabrocha el cinturón y se baja el pantalón y el calzoncillo de una sola 
vez. 

Mis ojos se amplían al ver cómo su polla dura como una roca apunta en mi 
dirección. 

Antes de que pueda estudiarlo completamente, su cuerpo cubre el mío. Todas 
sus crestas duras se amoldan a mis suaves curvas como un vicio. 

Como si esto siempre hubiera sido así. 

Mete la mano en la mesa lateral y saca un condón, rasgándolo con los dientes. 

Mi respiración se complica cuando lo veo en toda su gloria desnuda, flotando 
sobre mí como un Dios. 

Un dios del sexo. 

Siempre tuve algunas imágenes de mi primera vez, pero nunca en mis sueños 
más salvajes pensé que sería con Levi. 

Y ahora, no podría tenerlo de otra manera. 

Mi respiración se complica cuando me tira de las caderas hasta que su polla 
está en mi entrada. 

—Es hora de que seas toda mía, princesa. 

Se me mete dentro de mí en un largo y brutal camino. Grito ante la sensación 
de intromisión, mis ojos se dirigen a la parte de atrás de mi cabeza. 
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Oh, Dios. Eso duele. 

Cierro los ojos, tratando de acostumbrarme a la sensación de estar abierta. Es 
tan grande que es difícil incluso respirar. 

—Joder. ¿Eres virgen? —Se detiene, mirándome fijamente con una mezcla de 
confusión y lo que parece ser dolor y asombro. 

—Era. —Trato de bromear, mordiéndome el labio contra el dolor—. ¿Puedes 
moverte o algo así? 

Sus labios encuentran los míos, y estoy momentáneamente perdida en el beso. 
Empieza a moverse lenta y firmemente mientras su boca devora la mía. 

Su mano se interpone entre nosotros para mover mi clítoris. 

El dolor se marchita, dejando a su paso algo completamente diferente. 

Su plenitud. 

Sólo puedo sentirlo llenándome y es tan íntimo. 

Tan... erótico. 

Suaves gemidos pasan por mis labios mientras él acelera su paso lenta pero 
firmemente. 

—Más fuerte —murmuro. 

Las cejas de Levi se fruncen como si estuviera tan sorprendido como yo por 
decir eso. 

—¿Te gusta un poco de dolor con tu placer, princesa? —Me muerde el lóbulo 
de la oreja, provocando un escalofrío en mí. 

—Yo... no lo sé. 

—Averigüémoslo. —Me agarra de la cadera con una mano y me envuelve la 
otra alrededor del cuello. 

No está apretado para cortar mi suministro de aire, pero es lo suficientemente 
firme para hacerme saber que estoy a su merced. 

Una parte dentro de mí se rompe al sentir que él está sobre mí. Hay algo en 
disfrutar todo mi control sobre él que me hace sentir en paz o tal vez un poco 
poderosa. 

Con las manos atadas a la espalda, Levi se mete más y más profundamente 
en mí hasta que apenas puedo respirar o pensar. 

Todo se llena con su olor y su presencia. Una acumulación enloquecedora 
comienza en mi núcleo y se extiende por todo mi cuerpo como el fuego del infierno. 
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No puedo respirar o pensar con claridad. 

—Joder, Astrid. Estás tan jodidamente apretada. —Empuja—. Y hermosa. —
Empuja—. Y volviéndome jodidamente loco. 

La sensación me invade como un huracán. Este orgasmo es tan diferente de 
todos los otros que me dio con su boca. Este me desenreda desde el interior. No 
puedo ni pensar ni respirar. Sólo puedo gritar su nombre como me dijo que lo haría. 

Casi me desmayo, pero vuelvo al momento en que la espalda de Levi se 
vuelve rígida. Su cabello vikingo se le pega a la sien con sudor y todos sus músculos 
se tensan. Llega con un gemido, apretándome contra él. 

Y entonces, su boca vuelve a devorar la mía. 

Mejor. Cumpleaños. De todos los tiempos. 
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Levi 
Y a  d e b e r í a s  s a b e r  q u e  n o  j u e g o  l i m p i o .  

 

a cama está vacía. 

Huele a lilas y a sexo, pero no hay señales de Astrid. 

Maldigo mientras salto a mis pies, metiendo mis piernas en el 
pantalón que está en el suelo. 

Son las seis de la mañana y estamos en medio de la nada. No puede alcanzar 
la civilización a menos que tenga un aventón. 

A juzgar por la lluvia que caía afuera, no pudo haber ido muy lejos. 

Después de anoche, pensé que estaba demasiado dolorida para moverse. 

Pero aparentemente, pensé mal. 

No debería haberla desatado. Mejor aún, debí haberla atado a mí cuando la 
tomé en mis brazos. 

Nunca me acosté con una chica después del sexo. 

Nunca me he acostado con nadie. Punto y aparte. 

Desde que perdí a papá, he tenido insomnio. Por eso empecé a beber, además 
de hacer enojar al tío. Cuando estoy borracho, consigo dormir unas horas. Pero tuve 
que bajar un poco el nivel cuando me concentré en el fútbol. 

La mayoría de las noches, miraba fijamente al techo o me agotaba en el 
gimnasio. 

Anoche fue diferente. Anoche, tenía una cosita dormida en mis brazos como 
un bebé. 

Puede que me haya pasado toda la noche vigilándola. Demándame. 

L 
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Cada línea de su cara y cada curva de su cuerpo está grabada en mis 
recuerdos. Mientras la miraba, muchos pensamientos oscuros irrumpieron en mi 
mente, pero sobre todo, eran imparables olas de posesividad. 

Ahora sólo me pertenece a mí y nadie podrá llevársela. 

Nunca. 

Puede que no sepa cómo coño encaja Astrid en el panorama general, pero sé 
que es mía. Sé que me alimentaré de todo lo que me ofrece como el parásito que ella 
me pinta. 

No me molesto con una camisa mientras agarro las llaves del auto y bajo las 
escaleras. 

Está lloviendo a cántaros fuera. La lluvia cae tan fuerte que la distancia se 
vuelve brumosa y la visión borrosa. 

Justo en frente de la casa, Astrid está de pie en medio de la lluvia. 

Ojos cerrados, su cabeza está echada hacia atrás permitiendo que la lluvia 
empape su cara. Sus dos brazos están abiertos a ambos lados como si fuera un ángel 
a punto de volar. 

Me quedo paralizado, viéndola hacer exactamente lo que le mostré la última 
vez que la traje aquí. 

Su vestido se pega a su piel y los riachuelos forman un camino desde su 
cabello mojado hasta su cuello. 

Dejo las llaves del auto en el porche y me acerco a ella. La lluvia me golpea y 
me empapa en un segundo. 

No me siente cuando estoy detrás de ella, mirando los chupetones que le dejé 
en el cuello y la nuca. Las furiosas marcas rojas contra su pálida piel provocan una 
reacción primitiva en mí. 

La lamí para que sea mía. 

Mis brazos se envuelven alrededor de su cintura por detrás y entierro mi 
cabeza en su cuello mojado. 

Inhala una respiración entrecortada mientras su mano se acerca a mis manos 
conectadas para alejarme o mantenerme allí, no lo sé. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto cerca de su oreja, sacando un 
escalofrío de ella. 

—Me estaba yendo. 

Me aprieta la mandíbula. —¿Por qué? 
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—Porque... —Se aleja pero no me mira—. Fue un error, ¿no? 

—¿Quién lo dice? —le gruño en la oreja. 

—Dime. —Inclina la cabeza hacia atrás para mirarme—. No sé qué diablos 
quieres de mí y me está volviendo loca. 

—Bueno. —Muerdo el lóbulo de su oreja, probándola a ella y a la lluvia—. Tú 
también me vuelves jodidamente loco. 

Se da la vuelta alrededor de mi agarre, poniendo ambas palmas de la mano 
en mi pecho. —¿Alguna vez piensas detenerte? 

—Nunca, princesa. —Hago una pausa—. Dijiste que te ibas, ¿por qué no lo 
hiciste? 

—Estaba lloviendo. 

—¿Eso es todo? 

—Sabes, estaba lloviendo a cántaros el día que perdí a mi madre. Desde 
entonces, he odiado los días de lluvia. Hasta que... —Me mira con una extraña 
vulnerabilidad—. Me mostraste cómo disfrutarlo de nuevo. Gracias. 

No. Gracias, papá. 

Paso mis dedos por su cabello mojado, quitándole las hebras mojadas de su 
cara. —Así que me debes una, ¿eh? 

Me golpea el pecho. —Sólo necesitabas cambiar la situación a tu favor, ¿no? 

—¿Qué esperabas? 

—Bien, ¿qué te debo? 

—Tu bloc de dibujo. 

—No —dice a la defensiva, con sus mejillas sonrojadas incluso bajo la lluvia. 

Me río. Pedirle su bloc de dibujo es sólo una formalidad. Ya lo revisé varias 
veces cuando ella estaba luchando por terminar sus vueltas en el parque. 

Diablos, cuando no duermo, paso toda la noche mirando el sketch que robé 
en su casa e imaginando su expresión concentrada. 

—Escoge otra cosa —me dice. 

—Pero quiero el bloc de dibujo. 

—Escoge otra cosa o no obtendrás nada. 

—Empecemos bailando bajo la lluvia. 

—¿Comenzar? —Ella se ríe—. ¿Qué pasa después? 
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—Ves, ese es tu problema, princesa. Tienes que aprender a dejar de pensar en 
el futuro. —La meto en mí por la cintura, mi erección matutina presionando en la 
parte baja de su estómago—. Vive el momento. 

Un suave jadeo pasa por sus labios y me mira con ojos amplios y llenos de 
lujuria. —Me arruinarás. 

Le lamo el labio superior sobre su arco de cupido. —Te prometo que te 
encantará cada segundo. 

Su respiración se dificulta. —¿Y si no lo hago? 

—Nunca olvidarás la experiencia, de todas formas. 

—¿No puedes ser amable? 

—Soy jodidamente amable. —Chupo su labio inferior en mi boca. 

Se aleja, sonriendo. —Puedes mentirme y decirme que tratarás de tomártelo 
con calma. 

Me río y por primera vez en años, el sonido es genuino. —Nunca me lo tomaré 
con calma contigo. En todo caso, seré más persistente. 

—¿Más? —ella casi grita—. ¿Hay algo más? 

—No has visto nada todavía. —La llevo en mi brazo y pongo mi frente contra 
la suya mientras la lluvia nos golpea—. Puedes tomar esto como una buena princesa 
o luchar contra ello. Depende de ti. 

La hago girar y ella chilla, sus brazos envueltos alrededor de mi cuello en un 
soporte de acero como un niño con alguien en quien confían. Y luego se ríe y se ríe 
tanto, que no puedo evitar sonreírle. 

—¿No puedes al menos decirme qué haremos después? —grita entre risas. 

—¿Realmente quieres saberlo? 

Mis labios encuentran su cuello y chupo un punto sin marcar de su clavícula 
hasta que su respiración se entrecorta. 

—Una vez que terminemos de bailar bajo la lluvia, yo... 

—¿Qué harás qué? —La necesidad en su tono me pone más duro. 

—Te follaré en la ducha, princesa. 

Sus pupilas se dilatan y traga de forma audible mientras su cuerpo se inclina 
hacia el mío. 

Una parte de ella podría seguir luchando contra mí, pero pronto aprenderá 
que no podrá escapar de mi control. 



 

 

213 

El tío tenía razón. Lo destruyo todo. 

Pero es la primera vez que quiero conservar algo en lugar de hacerlo pedazos. 
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Astrid 
E s  l a  r e i n a  l a  q u e  s e  s a c r i f i c a  p o r  e l  r e y .  

 

stoy jadeando mientras Levi y yo nos ponemos algo de ropa después 
de salir de la ducha. 

Y por ropa, quiero decir que él se pone un calzoncillo negro y 
yo llevo la camiseta de su equipo. 

Eso fue... wow. Alucinante es un eufemismo para describir lo que acaba de 
pasar en el baño. 

Me siento tan usada y complacida. 

Dáselo a Levi para que me haga sentir emociones completamente diferentes 
al mismo tiempo. 

—El número diez nunca se vio tan bien. —Arrastra sus ojos oscuros desde 
mis pechos hasta donde la camiseta llega a la mitad del muslo. 

Me levanto el cabello. —¿Es así? 

Por el amor de los vikingos. ¿Estoy coqueteando con él en este momento? 

—¿Sabes cómo se vería mejor? 

—¿Cómo? 

—En el suelo. 

Él me alcanza, pero yo me escabullo de su alcance, riendo. 

Corro por el pasillo, con los pies descalzos golpeando el suelo de madera. 

Pasos estruendosos vienen de detrás de mí. El miedo y la excitación irrumpen 
en mi estómago, y corro más rápido, más fuerte. Justo como la presa que Levi quiere. 

E 
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Dos brazos me rodean por detrás. Chillo cuando mis pies dejan el suelo y él 
me da la vuelta. 

Sus palabras calientes y roncas me hacen cosquillas en la oreja. —Puedes 
correr, pero no puedes esconderte. Siempre te atraparé, princesa. 

—Lo sé. —Jadeo, mis latidos casi saltan. 

—¿Entonces por qué corriste? 

Porque tal vez me gusta la sensación de ser perseguida. Tal vez me gusta 
caminar en la delgada línea entre la cordura y la locura con él. 

Me encanta la forma en que mi corazón late como si estuviera a punto de tener 
un ataque al corazón. 

Me lleva al límite y me encanta la vista. 

—Es un secreto. —Me río y sigo corriendo abajo. 

Me pilla en la cocina, haciéndome chillar. 

La única razón por la que me libera es porque necesitamos comer. 

Él saca un taburete. —Siéntate. 

Me siento a mirar la cocina decorada en rojo y negro. Es un estilo de barra 
abierta con un refrigerador parecido a un armario y mostradores de mármol. 

Entonces mis ojos se dirigen a la cosa más hermosa de la cocina. 

Su pecho está demasiado esculpido, puedo contar fácilmente cada uno de sus 
seis abdominales. Sus músculos se flexionan con cada movimiento, como si pudiera 
aplastar cualquier cosa en su camino. Incluso puede aplastarme a mí si lo desea. 

La ropa interior negra delinea sus fuertes muslos de fútbol, sin dejar apenas 
nada a la imaginación. 

Luego está la línea V. 

Ahora entiendo por qué todas las chicas están obsesionadas con esa 
perfección masculina. No se trata de la V, sino del lugar al que conduce. 

Cierto órgano que ha estado dentro de mí hace unos minutos. Duro y grueso 
y... 

—¿Te gusta lo que ves, princesa? 

Mis ojos se dirigen a los suyos, que están muy divertidos. —No estaba 
mirando. 

La sonrisa del imbécil se amplía. —Algo en tu cara dice lo contrario. 

Me doy la vuelta, me limpio la boca. Por favor, dime que no estaba babeando. 
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—Te estás sonrojando, princesa. Nada puede borrar eso. 

Oh. 

Me doy la vuelta, sintiendo mis mejillas más calientes que antes. —Date prisa 
para que podamos ir a la escuela. 

Desaparece detrás del mostrador y me lanza sobre su hombro. —No. 

—¿Qué? 

Me mira desde el otro lado, inclinándose sobre sus dos manos hasta que su 
hermosa cara está en la mía. —¿Dime cuándo fue la última vez que rompiste una 
regla?" 

Él sonríe y cuando llega a sus ojos, no puedo dejar de sonreírle. —Estás 
demasiado tensa, princesa. ¿Qué dije sobre vivir el momento? 

—Lo hice, ¿no? —Mis mejillas se calientan, recordando lo mucho que grité en 
la ducha cuando desapareció entre mis piernas. 

—Claro que sí. —Me da golpecitos en la nariz—. Eres jodidamente adorable 
cuando te ruborizas. 

Le quité la mano con un golpe. —No necesito romper las reglas para vivir el 
momento. 

—¿Cuándo fue la última vez que faltaste? 

—Ayer, ¿recuerdas? 

—Eso no cuenta. No tenías elección. Hoy, la tienes. 

—Y si falto, ¿cuál es el plan? 

Sacude la cabeza con desaprobación. —Los planes desafían todo el punto de 
faltar. Simplemente lo improvisaremos. 

—¿Improvisar? 

—Como está lloviendo, nos quedaremos dentro y haremos cosas en el 
interior. 

—¿Cosas como qué? 

—Como si te estuvieras follando los sesos, princesa. 

Mis mejillas se convierten en una hoguera y un cosquilleo se levanta por mi 
columna vertebral ante la promesa. 

Cielos. Sólo descubrí esta parte de mí anoche y ya no me canso. ¿Me he 
convertido en una ninfómana o algo así? 

—¿Eso es si no estás demasiado dolorida? —pregunta con una ceja levantada. 
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—No lo Estoy. —Lo estoy. Pero no dejaré que eso arruine mi diversión. 

Ja. Estoy empezando a pensar como Levi. 

Una noche con el diablo y ya estoy pensando como él. 

—¿Cómo te gustan los huevos? —Desaparece debajo del mostrador mientras 
el sonido de las cacerolas y el ruido de las ollas llenan el espacio. 

—¿Sabes cocinar? —pregunto. 

—Aprendí un truco o dos al pasar tiempo aquí. 

—¿No vives con Aiden y tu tío? 

—Sí, pero no llamo a esa casa mi hogar. —Él reaparece con una cacerola y 
utensilios y se dirige a la estufa. 

—Tampoco siento que la casa de papá sea mi hogar a veces. 

Inclina la cabeza. —¿A veces? 

—No sé cómo explicarlo, pero a veces, se siente como en casa. —Cuando sólo 
está papá. Cuando no veo las caras de Victoria y Nicole o escucho sus burlas. 
Cuando ayudo a Sarah en la cocina como solía hacer con mamá. 

Cuando papá viene a desearme buenas noches. 

Me bajo del taburete y me reúno con Levi detrás del mostrador. 

Uno. La vista desde aquí es más hermosa. 

Dos. Quiero ayudar. 

—Sólo siéntate. —Me empuja hacia atrás pero yo le doy un codazo. 

—Esta es mi forma de vivir el momento. Déjeme. 

Es un fracaso épico. 

Termino con harina en mi cara y brazos porque la definición de Levi de vivir 
el momento es jugar y tocarme. 

Al principio, traté de luchar contra ello, pero no hay que luchar contra Levi. 
Su intensidad es demasiado profunda, es como ser chupado entero sin salida. 

A veces es aterrador. 

Es emocionante la mayor parte del tiempo. 

Siempre estoy zumbando fuera de mi piel, esperando la próxima cosa que se 
le ocurra. 

Es un subidón del que no estoy segura de querer bajar. 
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Sé que Levi es peligroso. Lo he visto en esa mirada negra y en sus rasgos 
cerrados. Lo sentí en la forma en que toma lo que quiere sin mirar atrás. Lo he 
escuchado en su voz siniestra y sus palabras sin disculpas. 

Todo eso se suponía que me alejaría. En cambio, sigo gravitando hacia él 
como una polilla al fuego. 

Me quemará. 

Me destruirá. 

Pero seguiré viniendo por más de todos modos. 

Después del desayuno, jugamos al ajedrez. Tiene un enorme tablero de cristal 
en medio del salón y nos sentamos frente a frente. 

Estrecha un ojo antes de que empecemos. —Te lo advierto. Aplasto a mis 
enemigos. 

—Mmm. —Me pongo las rodillas debajo de mí y saco pecho—. Muéstrame lo 
que tienes, King. 

Como si encendiera un fuego, sus ojos brillan con un desafío. Su postura se 
vuelve tensa, y toda su postura se agudiza para la batalla. 

Después de quince minutos de intentar ser más lista que él, pierdo. 

Derriba todas mis defensas y luego mata a mi reina de la manera más brutal. 

Me enfurruñé, mirando sus principales piezas que permanecen intactas. 

Se ríe cuando sigo enfurruñada. —Lo estás haciendo todo mal. 

—¿Cómo? 

—Estás protegiendo a tu rey cuando deberías estar protegiendo algo mucho 
más importante. 

—¿La reina? 

—Podría ser. —Inclina la cabeza hacia un lado—. Pero si realmente quieres 
ganar, entonces necesitas todo tu batallón. 

—¿Qué tal si se sacrifica por un bien mayor? 

—Un verdadero señor de la guerra sacrifica soldados, no generales. 

Imito la inclinación de su cabeza. —¿Cómo llegaste a amar tanto el ajedrez? 

Se calla por un momento. —Es algo que viene de familia, supongo. 

—¿Tu tío juega? 

—Lo hace, pero él no me enseñó, mi padre lo hizo. Fue una de las pocas cosas 
que me enseñó. 
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Me enderezo, sintiendo la tensión detrás de sus palabras. —¿Así que no eran 
unidos? 

—Lo éramos cuando no tenía sus episodios maníacos, lo cual no era muy 
frecuente. —Me mira fijamente mientras se sorprende de haber divulgado eso. 

Mis labios se separan. 

Lo que dijo Aiden tiene sentido ahora. Levi no tiene problemas mentales, pero 
vivió a la sombra de un padre que sí los tenía. Tal vez esa parte de su padre se le 
contagió a él también. 

Antes de que pueda decir nada, Levi sonríe de una manera desafiante. —
¿Quieres ir otra vez? Prometo no aplastarte esta vez. 

—Vamos. 

Lo hacemos durante horas. Es la mayor cantidad de tiempo que he pasado en 
un lugar, aparte del estudio de arte, sin perder la cabeza. De hecho, me divierto. 

Aunque Levi gana siempre. 

Intento distraerlo empujando el jersey por los muslos o tirando de él hacia 
abajo o lamiéndome los labios. Aunque sus ojos se oscurecen con la lujuria, gana el 
juego, empuja el tablero y me toma en sus brazos. 

—¿Acabas de seducirme, princesa? 

Miro hacia otro lado tratando de esconder la piel de gallina que me cubre. —
No sé de qué estás hablando. 

—Estabas jugando sucio. 

—Yo... no estaba. 

—¿Sabes lo que les pasa a las chicas malas que juegan sucio? —Sus labios 
encuentran el lóbulo de mi oreja y chupa antes de morder. 

Gimoteo, mi cabeza cayendo contra su cuello. Es una locura cómo algo tan 
pequeño puede convertirme en un desastre sin sentido. 

Levi no es alguien con quien debería estar involucrada, pero mi cuerpo no lo 
entiende. 

Todo lo que puedo sentir es la emoción y el deseo de más. 

Quiero más. 

Quiero todo. 

Y eso es inquietantemente similar a como piensa Levi. 

Tal vez yo misma me he convertido en el rey demonio. 
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Me baja al sofá y se baja el calzoncillo. Me quito la camiseta por la cabeza y la 
tiro detrás de mí para que estemos piel con piel. Latido del corazón a latido del 
corazón. 

Mis uñas se clavan en su pecho, dibujando largas marcas rojas. Como si 
hubiera dejado sus propias marcas en mi cuello, clavícula y pechos. 

Sisea de dolor, pero sus ojos brillan con una lujuria no revelada. 

—Te gusta un poco de placer con tu dolor, princesa. —Él sonríe, sus labios 
pecaminosos se ciernen sobre los míos. 

—A ti también, Lev. —Esta vez le he clavado las uñas en la espalda, 
arrancándole un gemido. 

—Claro que sí. —Él sonríe y mi corazón se salta un latido. 

Ni siquiera es gracioso lo guapo que es. 

Sus dedos bajan por mi estómago hasta mis pliegues húmedos, dejando a su 
paso un hormigueo abrasador. 

Provoca mi clítoris hasta que me agarro a su mano, rogando por más. 

Comienza a crearse en mi núcleo y se extiende por toda mi piel. Justo cuando 
estoy a punto de llegar, él reemplaza sus dedos con su polla, empujando dentro de 
mí de una sola vez. 

—Oh, Dios. 

—No del todo. —Sus labios se curvan cuando su cara se vuelve salvaje con 
lujuria y algo más que no puedo ubicar. 

Me agarro a su cuello mientras me chupa la tierna piel de mi pecho. ¿Hay 
algún lugar donde no esté marcado? 

Se sienta y me empuja hacia él, así que me pongo a horcajadas en su regazo. 
La profundidad de esta posición me hace sentirlo en todas partes. 

En mi cuerpo. 

En mi aire. 

En mi maldita alma. 

Sus labios encuentran los míos y me besa fuerte y salvaje y totalmente fuera 
de control mientras acelera su ritmo. Sus empujones son duros e inflexibles como si 
quisiera grabarse en lo profundo de mi alma. 

Golpea un punto placentero dentro de mí y algo en mí se rompe. 

Estamos piel a piel. 
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De corazón a corazón. 

No hay una parte de mí que no le pertenezca en este momento. 

Me corro con un grito ronco. 

Cuando caigo de la ola, me doy cuenta de que algo está muy mal. 

No usó un condón. 

Le presiono el pecho mientras se acelera, pero no encuentro las palabras para 
decirle que se retire. 

Oh. Dios. 

¿Cómo diablos podría olvidarme de eso? 

—Saca... —Finalmente respiro, bajando de mi halo de orgasmo. 

Sus ojos se oscurecen al chocar contra mí más y más rápido con sus manos en 
mi cabello. 

—Levi... —Lucho contra el placer que se construye dentro de mí y que 
enciende cada terminación nerviosa—. No estoy tomando la píldora ni nada. 

No pensé que lo necesitaría considerando que era virgen, pero en serio 
debería haberlo pensado. 

Como si le metiera una idea en la cabeza, los labios de Levi se tuercen con esa 
sonrisa contemplativa que sólo significa problemas. No hace ningún movimiento 
para retirarse. En todo caso, su ritmo se vuelve tan salvaje, que es imposible 
mantenerlo. 

Su espalda se vuelve rígida, y el pánico se apodera de mí como un vicio. 

—Por favor... por favor... —Te lo ruego, las lágrimas nublan mi visión. 

Su mano se levanta para envolver mi cuello, lo suficientemente firme para 
mantenerme en su lugar. —¿Tener hijos conmigo es tan jodidamente triste? 

Sacudo la cabeza frenéticamente, pero debido a su agarre, no puedo moverme 
mucho. —No es que... no quiero ser otra versión de mi madre... no... Levi... por 
favor... 

Su agarre se tambalea alrededor de mi cuello y justo cuando creo que se va 
venir dentro de mí, se retira. —La próxima vez, me vendré dentro de ti. 

La próxima vez, estaré tomando anticonceptivos. 

Las respiraciones fuertes me dejan con gratitud. Levi no escucha órdenes ni 
peticiones, pero se retiró por mí. 
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Sus cejas siguen juntas mientras agarra su dura y palpitante polla en un puño 
como si estuviera enojado. 

Me pongo de rodillas entre sus piernas. Mi mano cubre su mano y me lamo 
los labios. —Déjame. 

Inclina la cabeza hacia un lado. —¿Por qué? 

—Porque quiero. 

Después de un rato de mirarme, se suelta. Lo tomo en mi mano, frotando su 
longitud de arriba a abajo. 

Él aspira un aliento. —Joder, Astrid. 

—Dime qué hacer. —Nunca he hecho esto antes, pero quiero hacerlo bien 
para él. 

—Necesito tu boca, princesa. 

Mierda. ¿Por qué esas palabras son tan excitantes? 

Tentativamente, lamo el prepucio que gotea de su corona. Eso lo hace gemir, 
sus ojos se oscurecen y revolotean. Lo repito, lamiendo el costado antes de meterlo 
de lleno. Es un desafío, ya que mi boca es pequeña y él es muy grande. Lo lamo 
tentativamente. Levi se sacude, maldiciendo de nuevo, así que lo hago una y otra 
vez. 

Me mete los dedos en el cabello, tirando y empujando ligeramente. —Eso es, 
princesa. Sigue haciendo eso. 

Sí, lo sé. 

Hay un apuro por tenerlo a mi merced de esta manera. Debería haber estado 
haciendo esto desde el principio. 

Acelero, chupándolo fuerte y rápido. Él maldice, apretando su mano sobre 
mi cabello mientras su polla se escurre por mi garganta. Intento tragarlo todo 
mientras me mira con esa mirada oscura. Sabe a desayuno y a su aroma natural y 
dulce. 

Él me limpia la comisura de los labios y yo me subo encima de él, aplastando 
mi boca contra la suya. Quiero que se pruebe a sí mismo en mí, como si me diera a 
probar mi propio sabor todo el tiempo. Un gemido arranca de su garganta mientras 
profundiza en el beso. 

Durante lo que parecen ser horas, permanecemos enredados alrededor del 
otro besándonos lentamente, demasiado lentamente. Es como un tipo diferente de 
follar. 
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Aparentemente, Levi tiene insomnio, pero debo haberlo agotado, porque 
bosteza y se ríe diciendo que es la primera vez que sucede en meses. 

Manteniendo un brazo alrededor de mí, alcanza el otro hacia la mesa. Coge 
un paquete de cigarrillos y toma uno, y luego recupera el encendedor. 

Sus ojos están caídos, cansados, pero todavía hay esa chispa de intensidad y 
lujuria. Me hace hiperconsciente. Como súper consciente de todo. Del olor del sexo 
en el aire. De su despeinado cabello vikingo. De su piel dura contra la mía suave. De 
su musculosa pierna entre las mías. De su polla semidura contra la tierna carne de 
mi muslo. 

Pero sobre todo, me hace consciente de él. Este hermoso, impresionante, tipo 
que lucha silenciosamente contra su insomnio y la sombra de la enfermedad mental 
de su padre. 

Quiero abrazarlo y decirle que todo va a estar bien. 

Pero nunca lo está, ¿verdad? 

Nunca está bien perder a un padre tan joven, y la cicatriz estará ahí para 
siempre. Está enterrada tan profundamente, tan lejos que es imposible alcanzarla. 

Todo lo que puedo hacer es evitar que haga estupideces. 

Le arrebato el cigarrillo. —Este veneno te matará. 

Sus dedos serpentean un camino a lo largo de mi hombro. —Lo hará, ¿eh? 

—Uh-huh. Así que sé un buen rey y deja de fumar. 

Él sonríe y hasta eso es perezoso. —¿Qué obtendré a cambio? 

—Cielos. ¿Siempre tienes que recibir algo a cambio? 

—Siempre. 

Me burlo. —¿Qué es lo que quieres? 

Se calla por un momento, y puedo verlo haciendo mil escenas en su cabeza. 
—Abre la boca. 

Eso hace que mis muslos se aprieten y que tenga espasmos con la necesidad. 
—¿P-por qué? 

—Quieres que deje de fumar, ¿verdad, princesa? 

Asiento. 

—Entonces abre esa bonita boca. 

Sí, lo sé. Como una idiota impulsada por las hormonas, lo hago. 
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La anticipación se enrosca en el fondo de mi estómago como un animal 
hambriento y muerto de hambre. Me convirtió en un maldito animal. 

Mirándome con esos ojos caídos, agarra el cigarrillo entre el pulgar y el índice. 
Es una locura cómo incluso sus dedos se ven tan sexy en este momento. Son largos 
y duros como el resto de él. 

Y luego se mete el cigarrillo en la boca. Me encuentro apoyando la cabeza 
contra su brazo para ver mejor esa boca firme y besable. Cómo sus dientes tiran del 
cigarrillo. Cómo sus labios se cierran alrededor de él. 

¿Puedo ser ese cigarrillo, por favor? 

Se lleva el encendedor a la cara y le prende fuego al cigarrillo. El olor de la 
nicotina se mezcla con el olor del sexo y el sudor en el aire. 

—Dijiste que lo dejarías... 

Me pone los dedos en la boca y me hace callar. Luego se quita el dedo. —
Abre. 

Con las cejas fruncidas, sí. 

Levi toma un poco de humo, pero no lo suelta. En su lugar, me agarra la 
mandíbula, apretándola entre sus dedos. Sus labios se alejan a centímetros de los 
míos mientras respira nicotina en mi garganta. 

Mierda. Está caliente. 

Y... ardiendo. 

Quiero decir, la nicotina me quema en el fondo de la garganta. Yo toso, pero 
él se traga el sonido con un beso fuerte. Me siento como ese cigarrillo indefenso en 
su boca. Tirado por los dientes y devorado por los labios. 

Pero sabe a ese cigarrillo. 

Sabe como yo. 

Si este es el último humo que tendrá, entonces dejaré que me queme. 

Nos dormimos con ese beso, todavía envueltos el uno con el otro. 

Cuando hace frío, Levi tira de una manta cercana y nos cubre con ella. 

Un crujido de ruidos me despierta de mi tranquilo sueño. 

—¿Levi...? —pregunto. 

—¿Hmm? —pregunta soñoliento, enterrando su nariz en mi cabello. 

—¿Hay alguien ahí? —Abro los ojos para que me salude un hombre que se 
parece a la versión mayor de Aiden frunciendo el ceño. 
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Mi corazón cae al suelo cuando veo al otro hombre que está a su lado. 

—Astrid Elizabeth Clifford. Levántate de ahí ahora. 
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Astrid 
C u a n d o  a l g o  s e  v a  a l  i n f i e r n o ,  t o d o  l o  d e m á s  s e  

v a .  

 

apá. 

Mierda. Es mi padre. 

Me acurruco al lado de Levi, llevando la sábana a mi barbilla. 

Mi cara se calienta tanto que dejo de respirar. 

—Levi y los problemas —dice la versión adulta de Aiden—. ¿Por qué no me 
sorprende en absoluto? 

Levi me escuda detrás de él mientras está de pie en toda su gloria desnuda, 
sin importarle los dos adultos que le lanzan dagas a la cara. 

Se toma su tiempo en subir su ropa interior por las piernas mientras yo busco 
a tientas la camiseta y la tiro por mi cabeza. 

Mis ojos permanecen inclinados, asustados de mirar a papá a los ojos. 

Probablemente nunca podré volver a mirarlo a los ojos. 

He sido virgen de por vida y cuando por fin tengo sexo, papá se me acerca. 

La peor suerte de la historia. 

—¿Qué pasa, Jonathan? —La voz de Levi es aburrida, lo opuesto a mi interior 
caótico—. No sabía que tenías tendencias voyeristas. 

—Levi... —Jonathan advierte. 

—Ni siquiera tu sobrino te respeta —papá habla en voz baja bajo la dirección 
de Jonathan King. 

P 
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El Jonathan King. Propietario de King Enterprises y una especie de 
archienemigo de papá. 

—Aléjate de mi hija. Ahora. —Me estremezco ante la autoridad de la voz de 
papá. 

—Ven aquí, Levi. —Jonathan está mortalmente tranquilo con una de sus 
manos en los bolsillos. 

Es espantosamente similar a la letal cara de póquer de Aiden. 

Levi inclina la cabeza hacia un lado. —Paso. 

—Ven aquí o todo se acabará. —Jonathan se detiene y una especie de batalla 
estalla entre él y su sobrino—. Todo, Levi. 

Su mandíbula se aprieta, pero no se mueve. Ni una pulgada. Aunque no sé 
de qué habla Jonathan, algo me dice que no está a favor de Levi. 

—Astrid. —La voz aguda de papá hace que mis hombros caigan en posición 
vertical. 

Empujo mi cabello hacia atrás cuando tropiezo con mis pies. La camiseta llega 
a la mitad de mis muslos, pero sigo tirando de ella. 

Esos ojos azul pálido chocan con los míos por un breve segundo y le ofrezco 
una sonrisa de ánimo. Sus dedos rozan mi brazo antes de que baje la cabeza y me 
acerque al lado de papá. 

Tan pronto como estoy a distancia de contacto, papá me agarra del brazo y 
me enjaula detrás de él. 

—Esta es la última vez que veo un Clifford en mi propiedad. —Jonathan mira 
a papá y le devuelve la mirada. 

Una batalla más feroz que la de antes estalla entre ellos y me trago la espesa 
tensión en el aire. 

—Mantén a tu descendencia lejos de mi hija. —Papá me saca de la casa antes 
de que pueda echar un último vistazo a Levi. 

En cuanto salimos, me detengo, tratando de detener a papá. —¿Están 
peleando? ¿No puedes detenerlos? 

—No tenemos lugar en los asuntos familiares. 

—¿Pero no son esos asuntos familiares como me encontraste? 

—Recibí una llamada muy desagradable de Jonathan mientras te buscaba. Me 
dijo que mi hija podría estar con su sobrino. 



 

 

228 

Estoy muy avergonzada, pero no es lo que me empuja en este momento. Los 
latidos de mi corazón truenan en mis oídos mientras me esfuerzo por escuchar lo 
que pasa dentro. ¿Y si Jonathan le gana a Levi? 

—Pero papá, él... 

—¡Es Padre! —grita, haciéndome detenerme cerca de su auto—. ¿Cuántas 
veces te digo que me llames padre? Te di dos reglas. Dos reglas simples. No manches 
el apellido Clifford y mantente alejada del apellido King. Rompiste ambas en un día. 
Las dos. Cada vez que pienso que estoy llegando a ti, se sale de control otra vez. Ya 
no sé qué se supone que debo hacer contigo, Astrid. 

Las lágrimas llenan mis ojos y trato de luchar contra ellas mientras tomo el 
ataque de las palabras de papá. Es como si estuviera en presencia de un extraño, no 
de alguien que se supone que es la persona más cercana a mí. 

—Yo tampoco pedí esto. No quería vivir contigo y tu estúpida familia. No 
quería estar encadenada por las reglas y los modales. No quería escaparme todos los 
días para no tener que desayunar con tu esposa que nos insulta a mí y a mi madre 
todo el tiempo. Pero esa no es la peor parte. La peor parte es que siempre te pones de 
su lado. Mamá nunca habría hecho eso, mamá me habría escuchado. Mamá se quedó 
cuando nos abandonaste. Desearía que fueras tú quien muriera ese día, no ella. 

Me arrepiento de las palabras tan pronto como salen. Mis labios tiemblan 
cuando la cara de papá se vuelve fría como una piedra. 

—Yo... yo... 

Me libera como si estuviera en llamas. —Sube al auto. 

—Pa-Padre... yo... no me... 

—Sube al auto, Astrid. 

Me estremezco ante su tono no negociable y me apresuro a ir al asiento del 
pasajero. Sorbo mi nariz y me limpio los ojos, luchando contra la avalancha de 
emociones que me atraviesan. 

Cuando papá toma su asiento y no me da una mirada, lo sé, sólo sé que 
arruiné cualquier oportunidad que tuve con él. 

Si papá me odiaba antes, entonces ahora, simplemente ya no se preocupará 
por mí. 
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Levi 
N u e s t r a  c a l m a  e s  s ó l o  u n a  i l u s i ó n  p a r a  l a  

t o r m e n t a .  

 

eo a Astrid siendo arrastrada. Lo único que me impide 
arrebatársela a su padre es su propio bien. 

Si actúo según lo que quiero, ella podría terminar en más 
problemas de los que ya tiene con su padre. A pesar de sus dudas 

sobre él, lo mira como si fuera Dios. 

O tal vez no interferí porque soy un cobarde que no quiere ver que ella lo elija 
a él en vez de a mí. 

Me enfrento a Jonathan, asegurándome de que vea la tensión que irradia mi 
cuerpo. Este tiene sus esquemas escritos por todas partes. 

Lleva un traje italiano marrón oscuro con zapatos de cuero italiano. Hechos a 
mano. Único en su clase. Sólo para él. 

A Jonathan le gusta creer que el mundo gira a su alrededor. ¿Y por qué no lo 
haría cuando todo lo que quiere gira en su órbita? 

Su cabello está liso hacia atrás y tiene la habitual expresión indiferente que 
Aiden heredó. 

—¿Cómo me encontraste? 

—¿Pensaste que no sabía lo de tu pequeño escondite? —Echa una mirada 
alrededor del lugar con indiferencia antes de que sus ojos de metal se deslicen hacia 
mí—. Te lo dije. Sólo existes porque yo lo permito. 

Aunque mil réplicas luchan por liberarse, yo las domino. Viví con Jonathan 
el tiempo suficiente para reconocer sus provocaciones. 

V 
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Se alimenta de la ira. Ahora me doy cuenta de que lo he estado tratando mal. 

He estado jugando en las manos del diablo y pretendiendo estar por encima 
de él. 

—Ves, los patrones son mi fuerte, y sabía que la ibas a cagar en algún 
momento. Está escrito en tu ADN. Un error, Levi. Te di el derecho a un error y tenía 
que ser un Clifford. —Pronuncia el nombre con asco, como si no quisiera decirlo. 

—Ella no tiene nada que ver con esto. 

Levanta una ceja, y me maldigo a mí mismo por decirlo de esa manera. Joder. 
Sólo le di la reacción que necesita. 

—Ya veo. —Jonathan se acerca con pasos firmes, sus zapatos son el único 
sonido de la casa—. Esta no es una aventura sin sentido para rebelarse contra mí. 
Es... interesante. 

—Si tienes un problema, lo tienes conmigo —le gruño en la cara—. Aléjate de 
ella. 

—No tengo que acercarme a ella. Su padre será más que suficiente para 
devolverla a su lugar. —Su expresión tranquila se transforma en puro odio—. 
Jodidamente lejos del apellido King. 

Hago una pausa. Es la primera vez que veo a Jonathan mostrando un odio 
tan grande a alguien. Cree que emociones como el odio, la venganza y el rencor son 
una pérdida de tiempo y energía. 

Lord Clifford debe haber hecho algo imperdonable para provocar el odio no 
escolarizado de Jonathan. 

—Reconoces que esta es tu caída, ¿verdad? —Jonathan me mira fijamente con 
la habitual mirada de "eres una piedra en mi zapato"—. ¿Estás listo para siete años 
en mi compañía? No más fútbol o tus pequeñas escapadas. 

Mi mandíbula se aprieta tan fuerte, que me sorprende que no se rompa. 

El momento que siempre temí ha llegado. 

Mi sueño futbolístico se está marchitando delante de mis putos ojos. 

Es en momentos como estos que la gente comienza a lamentar lo que hicieron. 

No lo hago. 

Si consigo repetir lo de anoche y hoy con Astrid, lo haría de nuevo. 

—Asumo que no estás listo. —Jonathan sacude la cabeza con lo que parece 
exasperación—. Eres persistentemente desafiante como tu padre. 

—¿Esta es la parte en la que me dices que me volveré loca como él? 
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—James no estaba loco. —El rostro y la voz de Jonathan se vuelven fríos como 
una piedra—. Tenía problemas mentales, pero no estaba trastornado. Hizo todo por 
ti, mocoso desagradecido. 

Mi boca se abre. ¿Jonathan acaba de defender a mi padre? 

—Te daré una oportunidad más y más vale que la aproveches porque no doy 
segundas oportunidades. 

Espera que suelte mi puño cerrado antes de volver a hablar. —Te mantendrás 
alejado de la hija de Clifford. No se les permite acercarse a nuestra familia. 

—¿Por qué? 

—No quieres saber eso. 

—Yo seré el que decida. 

—No te va a gustar el resultado, mocoso. 

—Eres bueno con los patrones, ¿no es así, Jonathan? Dime qué pasa si lo sé. 

Las estacas del silencio reclaman en el área del salón mientras entrecierra los 
ojos. 

—Muy bien. —Se desabrocha la chaqueta y se sienta en la silla en la cabecera 
del salón. Siempre elige posiciones dominantes incluso cuando se sienta. 

—Si conoces la razón, Eso los romperá a los dos. Te odiarás a ti mismo, luego 
la odiarás a ella y luego odiarás el día en que te acercaste a ella, le hablaste o la 
tocaste. Vas a dar vueltas en tu modo rápido y harás algo imprudente e impulsivo, 
y yo tendré que sacarte de eso. Entonces, tendrás que pagar tu deuda conmigo, lo 
que me dará la oportunidad de dictar tu vida. —Cruza los brazos sobre su 
estómago—. Así que, por supuesto, si quieres ser terco y buscar la razón, entonces 
adelante. Dame la oportunidad que he estado anhelando. 

Quiero llamarlo mentiroso y decirle que nada me separará de Astrid. 

Que no puede manipularnos para que nos separemos. 

Pero este es Jonathan King. 

No mintió cuando dijo que era bueno con los patrones. Tiene un don para ver 
el futuro antes de que ocurra. Es por eso que hace tantos tratos exitosos. 

Aun así, me niego a creerle. 

Si podía predecir el futuro, ¿por qué no lo usó para salvar a su propio 
hermano? 

Me siento frente a él, con los hombros llenos de tensión. —Dime. 
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—Sabía que insistirías. —Su voz se reduce a un murmullo como si estuviera 
hablando consigo mismo—. La terquedad de James. Lo juro. 

Entonces empieza a hablar, y con cada palabra que dice, algo dentro de mí 
muere. 

Jonathan tenía razón. Nunca debí haber sabido de esto. 
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Astrid 
N u n c a  r e c i b í  u n a  a d v e r t e n c i a  c u a n d o  f u i  

d e s t r o z a d a  p o r  t i .  

 

o podía dormir. 

Llamé a Levi, pero su teléfono estaba apagado. 
Pensamientos sombríos corrieron desenfrenados en mi cabeza 
toda la noche, se descontrolaron y me golpearon en el pecho. 

¿Y si su tío le hizo daño? 

¿Y si necesita ayuda? 

Probablemente estoy siendo un poco más dramática que de costumbre, pero 
sus posturas gritaron una pelea ayer, sin mencionar que Jonathan King parecía 
aterrador. No me extraña que sea el padre de Aiden y el tío de Levi. Es cosa de 
familia. 

Cuando amanece, bajo las escaleras con la mochila al hombro. Sarah me llama 
para comer algo, pero no me detengo. 

Estoy corriendo por nuestra entrada cuando el sonido de un motor penetra 
en mis oídos. Me congelo y miro fijamente las luces cegadoras del auto. 

Todo se detiene. 

Mi corazón. 

Mi respiración. 

Todo. 

Soy arrancado del presente y lanzado atrás en el tiempo. 

 

N 
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La oscuridad me rodea y la lluvia me golpea como una criatura vengativa. Pequeños 
quejidos de dolor llenan mis sentidos como el gorgoteo de los muertos. 

Estoy tumbada de lado, la mitad de mí fuera de la ventana del auto. La otra mitad está 
en el asiento del pasajero. 

Un sollozo se me mete en la garganta cuando miro a mi lado. Sé lo que encontraré, 
pero no me prepara para el shock de lo que vendrá. 

La sangre cubre el pecho de mamá que ha dejado de subir y bajar. Sus párpados están 
cerrados como si estuviera dormida. 

Sólo que no lo está. 

“No... no... m-mamá... no... por favor”, intento arrastrarme hasta ella, pero algo duro 
y frío me raspa el costado. 

El lloriqueo continúa. Me miro a mí misma esperando que sea mi voz, pero no lo es. 

Una mano ensangrentada me agarra del tobillo. 

 

Grito y me caigo de espaldas. 

Estoy de vuelta en la casa de papá. 

Un Mercedes que nunca he visto antes permanece inmóvil. Nicole está en el 
asiento del conductor, mirándome fijamente después de que casi me golpeó. 

Me paro sobre pies inestables, mi respiración sale de mis pulmones en un 
frenesí. 

Mi pecho sube y baja tan fuerte, que es como si estuviera a punto de 
desmayarme o tener un ataque al corazón. 

—Mira por dónde vas —gruñe cuando el auto pasa por delante de mí—. Esto 
no ha terminado. 

No me estoy centrando en lo que está diciendo. La escucho. La veo. Pero es 
como si estuviera atrapada en una experiencia fuera de mi propia piel. 

—¿Estás bien, cariño? —Sarah corre hacia mí y me revisa. 

—Estoy... bien. Creo que... —Me doy la vuelta para ver el Mercedes saliendo 
de la casa. Parece súper familiar, pero ¿dónde lo he visto? 

—¿Nicole cambió de auto? 

—Oh, eso. —Sarah me quita el polvo del uniforme mientras miro hacia dónde 
desapareció el auto con estupor—. Es uno viejo, siempre guardado en el garaje. La 
señorita Nicole quería que se hicieran algunos cambios en su auto, así que lo está 
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usando temporalmente. No ha salido del garaje en años, me sorprende que aún 
funcione. 

Papá debe haber venido en él cuando nos visitaba. Por eso me pareció 
familiar. 

—¿Pasa algo malo? —Sarah pregunta. 

Sacudo mi cabeza aunque algo se siente mal. 

Estoy en piloto automático mientras salgo. Sigo mirándome el tobillo como si 
esa mano ensangrentada me sujetara de nuevo. 

No es real. No puede serlo. 

Pero papá dijo que había alguien más. ¿Los recuerdo ahora? ¿Es esa la razón 
detrás de la mano ensangrentada? 

Necesito una charla psicológica con el doctor Edmonds. 

Desde que tengo dieciocho años, no necesito el permiso de papá. 

Una ola de tristeza se apodera de mí mientras echo un último vistazo a la casa 
y al auto de papá que espera fuera. 

Ayer, no condujo directamente a casa. Me llevó al médico para que me diera 
la píldora del día después y una inyección anticonceptiva. Traté de decirle que usé 
protección, pero es como si mi lengua estuviera atada. 

Me sentí más avergonzada en ese momento que cuando me encontró envuelta 
alrededor de Levi. 

De camino a casa, no me dijo ni una palabra. 

Por primera noche desde la muerte de mamá, papá no vino a darme las 
buenas noches. Esperé y esperé y esperé, pero nunca apareció. 

Fui demasiado cobarde para ir a disculparme porque si me dejaba fuera esta 
vez, no sé si sería capaz de recoger mis pedazos de nuevo. 

Afuera, el auto de Dan está estacionado justo al lado del de Nicole. 

Tiene su antebrazo contra el capó de su auto con todo su cuerpo apoyado en 
la ventana. 

Hay una tensión inusual en sus hombros cuando habla en un fuego rápido de 
palabras. Está demasiado lejos para que yo escuche lo que está diciendo. Nicole lo 
mira con ojos salvajes y labios separados. 

Ella pareciera que está a punto de... ¿llorar? 

Su mirada borrosa se encuentra con la mía y gira el timón y se adelanta. Dan 
retrocede, maldiciendo. 
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Por el amor de los vikingos. ¿Nicole está tratando de matar a alguien con su 
auto hoy? 

Acelero mis pasos hacia Dan. —¿Qué demonios fue todo eso? 

—Nicole siendo una perra como siempre. —Se pasa una mano frenética por 
la cara. Cuando se da la vuelta, parece menos agitado—. ¿Cómo te sientes? ¿Mejor? 

Podría haber pasado dos horas en el Facetime con Dan anoche. Tuve que 
desahogarme con mi mejor amigo. 

—No. —Mi voz se atrapa—. Papá no me habla. 

—Ven aquí. —Dan me abraza y yo lucho contra las lágrimas mientras le rodeo 
la espalda con mis brazos. 

—¿No me odias por haberte abandonado y haberme ido con Levi? 

—Mocosa, te dejo tirada por sexo todo el tiempo. Eso no fue nada. 

—¿En serio? 

—En serio. Finalmente no eres virgen, así que no tengo que espantar a todos 
los que planeaban sacrificarte por Satanás. 

Me río mientras me alejo. —¿No me vas a juzgar? 

—¿Qué hay que juzgar? —Dan sonríe, mostrando su hoyuelo—. Además, en 
el manual de mejores amigos, dice en mayúsculas y negrita que los mejores amigos 
no pueden ser perras juzgadoras. 

—¿Qué manual? 

—Estoy seguro de que existe en alguna parte. 

—Me sorprende que leas cualquier manual que no sea una revista 
pornográfica. 

—Lo sé, ¿verdad? ¿No estás feliz de que sea tu mejor amigo? 

—Lo estoy. La vida habría sido aburrida sin ti, tonto. 

—Ese es el espíritu. —Hace una pausa, la sonrisa y el hoyuelo desaparecen—
. Descargo de responsabilidad completo, en el manual, también dice que los mejores 
amigos deben dar apreciaciones objetivas sobre cualquier mierda mala que el otro 
amigo esté haciendo. El capitán se inclina hacia lo malo. —Pone los ojos en blanco—
. Pero eso ya lo sabes. 

—¿Crees que es raro que siga estando atraída por Levi a pesar de saber de lo 
que es capaz? 

—No. —Me da un codazo en el hombro, moviendo las cejas—. Sólo significa 
que tienes un lado salvaje del que no era plenamente consciente. 
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Tal vez tenga razón. 

—Además, no es como si pudieras elegir a quien te gusta. Esa mierda es un 
desastre. 

—¿Desde cuándo te has convertido en un filósofo? —Golpeé su hombro con 
el mío—. No me digas que realmente te gusta alguien. 

—Me gustan todas los que me abren las piernas. O las bocas. Soy flexible. 

—Eres un cerdo. 

Se ríe. —Vamos, vayamos a la escuela. 

—Espera. ¿Crees que Levi está bien? 

—¿No lo sabes? 

Algo me aprieta en el pecho. —¿No sé qué? 

—El equipo tuvo una fiesta ayer en el Meet Up. 

—¿La tuvieron? 

—Sí. —Dan se estremece—. Fui después de que llamaras anoche. 

—¿Estaba Levi allí? 

—Él es quien llamó. 

—Oh. 

Estaba muy preocupada por él mientras él tenía una fiesta. 

Ni siquiera se molestó en mandarme un mensaje o llamarme. 

—¿Y qué hizo? —pregunto. 

—Lo de siempre. Fiesta. Beber. 

—Eso es... brillante. 

—Astrid... 

—No. Dan. Está bien. —Obligo a una sonrisa—. Vamos a la escuela. 

El fuego caliente y rojo corre por mis venas mientras entro al auto y lanzo mi 
peso en el asiento del pasajero. 

Levi fue a una fiesta como si nada hubiera pasado ayer. No se detuvo a 
preguntar cómo me fue con papá. No pensó que necesitáramos hablar ni nada. 

Para Levi, esto debe ser otro juego mental. 

Yo soy la que no debería haberse centrado en el idiota en primer lugar. 

No cuando tengo cosas más importantes de las que preocuparme. 
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—En realidad, Dan. —Trago—. Voy a ver a un médico. 
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Astrid 
N o  m e  m a t a s t e ,  m e  d e s t r u i s t e .  

 

algo de mi sesión con el doctor Edmonds sintiéndome mareada. 

Todo lo que creía haber descubierto es humo y espejos ahora. 

El accidente de mamá. Mi accidente. 

Desde la muerte de mamá, pensé que ninguna terapia me devolvería a mi 
madre o me haría seguir adelante. Así que he estado haciendo de fantasma para mi 
psiquiatra. 

Papá me obligó a ver al doctor Edmonds al principio, pero cuando empecé a 
tener ataques y me desperté gritando en medio de la noche, me dejó sola. 

Sólo me hizo volver a ver al doctor Edmonds después del accidente de 
verano. 

—¿Estás bien? —Dan se levanta del asiento en la sala de espera—. ¿Por qué 
querías ver a tu psiquiatra? 

—Porque... —Lo miro con el corazón apretado en mi pecho—. Creo que he 
estado huyendo. 

Me agarra del brazo, ayudándome a sentarme en el banco mientras el 
asistente llama a otro paciente. 

—¿Dijo eso el doctor? 

—No. Me dijo que dejé de visitarlo por una razón y también regresé por una 
razón. —Le agarro el brazo con más fuerza—. Tiene razón, Dan. Tuve un flashback. 

El surca sus cejas. —¿Un flashback? 

S 
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—De mi accidente con mamá. Papá dijo que alguien más murió ese día y 
creo... creo que él o ella me pidió ayuda. —Mis ojos se llenan de lágrimas—. ¿Y si... 
y si... murieron porque no pude ayudarlos? 

—No. No. Mírame, Astrid. —Me agarra del hombro—. Tuviste una 
conmoción cerebral y ni siquiera pudiste salvarte a ti misma, y mucho menos a 
alguien más. ¿Vale?" 

Asiento, lentamente, más hacia mí misma que hacia cualquier otra cosa. —
Ese no es el problema, Dan. El problema es que quería recordar por las razones 
equivocadas. Quiero recordar lo que pasó en mi accidente con fuga porque estoy 
muy enojada con Levi en este momento. Es un desastre, ¿verdad? 

—Es humano. —Él sonríe—. Vamos a tirarle huevos a su auto y a cortar los 
neumáticos. Ese Jaguar me hace enojar. 

Me río. Sólo Dan convertiría una situación intensa en una broma. 

—Entonces, ¿el doctor dijo que puedes recordar? —pregunta. 

—Sí, pero todo depende de mí. Aparentemente, he estado bloqueando los 
recuerdos. 

—¿Tienes miedo? 

—No... tal vez. No lo sé. 

—Estoy aquí. Tú te encargas de esto, mocosa. 

—Dios. No sé qué me hubiera pasado si no te tuviera, tonto. 

—Probablemente mucha mierda. —Retuerce su boca—. ¿Me invitas a 
almorzar? 

—Hamburguesas con queso —ambos decimos al mismo tiempo. 

—¿Qué tal si faltamos? —Menea las cejas. 

—Sé lo que estás haciendo, Dan, y no, ya no me escaparé de la escuela. 

Ya he terminado de arrodillarme. Es hora de que me ponga de pie. 

 

 
  

 En la escuela, nadie mira en mi dirección y cuando lo hacen, todos inclinan 
la cabeza. 
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Todos excepto Nicole y su compañera, Chloe. Me miran fijamente, pero 
mantienen sus bocas insípidas cerradas. 

Dan camina a mi lado, lanzando guiños a su harén de chicas. 

¿Yo? 

Estoy contando mis pasos para no tropezarme y caerme. 

Bueno o malo, odio que me pongan en el punto de mira. 

Lo único que quiero es desaparecer en mi estudio de arte y no salir hasta que 
sea hora de volver a casa. 

Dan tiene una reunión antes del entrenamiento con su entrenador. 

Tan pronto como desaparece por el pasillo, acelero mi paso hacia el estudio 
de arte. 

Alguien corta delante de mí y me paro de repente. 

Aiden. 

Lleva su chaqueta de fútbol y el pantalón del uniforme. Para ser un jugador 
estrella, no tiene prisa por reunirse con su entrenador. 

—¿Qué es lo que quieres? —pregunto con toda la calma que puedo. 

Odio lo mucho que quiero buscar a su alrededor al otro King o lo mucho que 
quiero ver a su primo en él. 

Se apoya en la pared, cruzando los brazos sobre el pecho. —Algo cambió. 

—¿Y se supone que yo lo sepa? 

Permanece en blanco como una tabla. —¿Has oído lo que mi padre y Lev 
hablaron ayer? 

Sacudo la cabeza. —Papá y yo nos fuimos primero. 

Aiden sigue mirándome de arriba a abajo como si estuviera buscando algo. 
Entonces, se empuja de la pared, a punto de irse. 

—Espera. ¿Sabes por qué tu padre y el mío tienen una animadversión? 

Parece perdido en sus pensamientos por un segundo. —Hmm. Puede que 
tenga que ver con eso. 

—¿Con qué? 

—Lev está actuando de forma extraña. 

—¿Es por eso que Levi hizo una fiesta de la nada ayer? 

—Tal vez. —Hace una pausa—. Te ignoró, ¿verdad? 
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Adelgazo mis labios en una línea, negándome a admitir lo mucho que duele. 

La mirada de Aiden se pierde en la dirección opuesta. Es la primera vez que 
veo que sus ojos de metal proyectan algo más que la indiferencia mortal. 

Como si un demonio lo poseyera, sus ojos se oscurecen hasta que se vuelven 
espantosamente negros. 

Miro detrás de mí para ver quién es la víctima de la ira del joven King. 

Mis labios se separan cuando hago de Kimberly. La misma gordita que me 
educó en el fútbol durante el otro partido. Llegamos a sentarnos juntas en la mayoría 
de los partidos en casa. 

Me mira y sonríe tímidamente, saludando. Yo la saludo. Kimberly entrelaza 
su brazo con el de una rubia más alta. 

Aiden está mirando a la chica rubia, y ella le devuelve la mirada sin pestañear. 

Siendo pequeña, lo primero que noto en ella son las largas piernas que 
recorren kilómetros... vale, eso fue un poco exagerado. Pero están tan tonificadas 
como si fuera una atleta. 

La amiga de Kimberly tiene la piel clara y los ojos azul eléctrico que brillan 
con malicia cuanto más lanza dagas en dirección a Aiden. 

Ella tiene las pelotas de mirar a Aiden tan abiertamente. Es una mierda del 
miedo que siempre me da la vibración de los asesinos en serie. 

—¿Quieres probar algo? —pregunta sin romper el contacto visual con la 
rubia. 

—¿Probar qué? —pregunto, confundida. 

—Sobre Lev. 

—¿Qué es? 

Me rodea el hombro con un brazo y me lleva a su lado. —Ya lo descubrirás. 

La rubia rompe el contacto visual y da la primera vuelta a la esquina con 
Kimberly. 

Aiden sigue vigilándola incluso después de que desaparece por completo. 

Sus labios se curvan con una sonrisa sádica antes de enfrentarse a mí. —
Déjame probar algo sobre Lev. 

Apunto a su brazo. —¿Eso incluye que me sujetes el hombro? 

Asiente. —Diría que confíes en mí, pero sé que no lo harás. 

Al menos él sabe eso. 
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Unos minutos después, estoy sentada en el banco, viendo la práctica con 
Aiden a mi lado. 

Pienso en apartarle el brazo, pero su teoría sobre una prueba me detiene. 

—¿No se supone que deberías estar en la práctica? —pregunto. 

—Necesito descansar después de una lesión menor. —Inclina su cabeza hacia 
el pase de un jugador. 

¿Yo, por otro lado? Sigo vigilando que Levi salga del vestuario. 

Todo el mundo está en el campo, incluyendo a Dan. Me frunce las cejas como 
si me preguntara: “¿Qué coño estás haciendo?” No lo sé, pero si alguien va a forzar 
la mano de Levi, sólo puede ser Aiden. 

Ronan y Cole nos miran con estupefacción como el resto del equipo. Sólo 
Xander se ríe y grita:  

—Cien que un King matará a un King hoy. 

Creo que incluso recibió algunas apuestas de los otros miembros del equipo, 
incluyendo a Ronan y Dan. 

Mi aliento se agita cuando Levi sale con el entrenador Larson. 

Algo dentro de mí se enciende al verlo de nuevo después del tiempo que 
pasamos enredados el uno con el otro. 

Debería estar enfadada con él, pero no puedo evitar notar cómo se ve su 
atlético cuerpo con la camiseta azul real y el pantalón corto. Cómo su cabello rubio 
despeinado cae en su frente y cómo sus ojos azul claro brillan bajo el sol. 

Maldito sea lo irresistible que es. 

Tira de sus piernas hacia atrás, estirándose mientras escucha al entrenador. 

Cambia a estirar el brazo detrás de la cabeza y se da la vuelta. Su mirada se 
encuentra con la mía. 

Trago, el impulso de quitarme a Aiden me consume, pero me resisto. 

Quiero ver la reacción de Levi. Quiero verlo perder la cabeza como hizo con 
Jerry y en la fiesta. 

Al menos eso demuestra que no es un juego para él. 

Levi hace una pausa a mitad del estiramiento y mi corazón late tan fuerte, que 
no puedo oír nada más allá de él. 

Como si un robot se hubiera apoderado de su cuerpo, Levi se da la vuelta y 
sigue caminando con el entrenador hacia los demás jugadores. 
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Algo se rompe en mi pecho. 

Si no se hubiera encontrado con mi mirada, asumiría que soy invisible. 

¿Soy invisible? 

—Huh. —Aiden deja caer su brazo—. Eso falló. 

Un sollozo se atrapa en mi garganta. 

¿Todo lo que pasó entre nosotros fue un juego estúpido? 

¿Cómo... podría? 

Me levanto y me acerco a las barandillas. Mi temperamento hierve, y sé que 
en el momento en que me agarre a las barandillas metálicas diré algo estúpido. 

—¡Levi! —llamo. 

No se da la vuelta ni me reconoce, pero la atención de todo el equipo está 
sobre mí. Dan mueve la cabeza y Xander le da un codazo a Levi. 

—¡King! —grito—. Si no te das la vuelta en este momento, se acabó. 
Completamente terminado, ¿me oyes? 

Ojalá nunca hubiera dicho eso. Desearía que no se diera la vuelta. 

Cuando lo hace, sus ojos completamente pálidos. No reconozco a este Levi. 
No, en absoluto. 

Es como si un alienígena le hubiera chupado el alma y hubiera dejado a esta 
persona atrás. 

Sonríe de esa manera cruel y sádica. Sus próximas palabras me deshacen. 

—Nunca fuimos algo para terminar. 
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Levi 
P e r d e r  u n a  b a t a l l a  n o  s i g n i f i c a  t e r m i n a r  l a  

g u e r r a .  

 

n el momento en que Aiden entra en el vestuario, lo tiro contra la 
pared con mi antebrazo aplastando su tráquea. 

—¿Qué coño estabas haciendo? —gruño en su cara sin 
emociones. 

Los murmullos se desatan a nuestro alrededor por parte del resto de los 
miembros del equipo. Debí dejarlo en paz hasta que llegáramos a casa, pero el fuego 
de dentro me habría consumido para entonces. 

Apenas pude impedirme subir la valla y aplastar la cara de Aiden contra el 
suelo durante la práctica. 

Se atrevió a tocarla. 

Le puso las malditas manos encima. 

La comisura de sus labios se riza con una sonrisa. —No falló después de todo. 

Agarro su brazo, el mismo maldito brazo que tenía alrededor de su hombro, y 
lo retuerzo. —¿Quieres una escayola? 

—Capitán... —Cole se acerca lentamente—. Podemos hablarlo. No hay 
necesidad de romper cosas.... o huesos. 

—Dime —gruño en la cara de póquer de mi primo—. ¿Qué coño estabas 
haciendo? 

Permanece en silencio, encontrando mi mirada con la suya. Mi mirada se 
estrecha alrededor de su ya retorcido brazo. Voy a romperlo y al infierno si Jonathan 
me hace su esclavo. 

E 
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Lo soy, de todas formas. 

Xander patea la pierna de Aiden. —Sea lo que sea, díselo, pedazo de mierda. 

—Te romperá el brazo —siseó Cole. 

La expresión de Aiden no cambia por mucha presión que aplique. El maldito 
psicópata se ha vuelto anormalmente resistente al dolor desde ese incidente hace 
nueve años. 

—Tú, King. —Ronan lo mira con ojos saltones—. Mais tu es fous ou quoi4? 
¿Quieres que te rompan el brazo? 

No lo hace. Pero si un brazo roto le da lo que quiere, no me importará. 

—¿Quién te dijo que mantuvieras tu conversación con mi padre en secreto? 
—Aiden finalmente habla. 

—Acércate a Astrid otra vez, y te mataré. 

—Dime el secreto. 

—Paso. 

Sonríe de manera burlona. —Si no me das lo que quiero. Yo tampoco te daré 
lo que quieres. Adivina qué, Lev. El juego siempre comienza con dos reyes en el 
tablero de ajedrez. 

—¡Uno a cero, Aiden! —Ronan grita, y luego dice—: Ay —cuando Cole le 
golpea la parte de atrás de la cabeza. 

Sonrío y llevo a Aiden contra la taquilla con un empujón. 

Puedo golpearlo hasta la muerte y cortarlo miembro por miembro, pero la 
fuerza física no funciona en esta pequeña mierda. 

Lo dijo él mismo, más inteligente, no más fuerte. 

Para ganar, tengo que jugar a su manera. 

—Así que esto es un juego, ¿eh? —pregunto. 

—Claro que sí. —Sonríe, desempolvando su chaqueta. 

—Muy bien. Hoy voy a hacer mi primer movimiento. Nos vemos en el 
estacionamiento. 

—Haz que cuente, Lev. —Con una última sonrisa burlona, desaparece detrás 
de la puerta. 

Me enfrento al resto del equipo y hablo en mi tono más autoritario:  

 
4 Mais tu es fous ou quoi: Pero, ¿estás loco o qué? 
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—Si alguien se acerca a Astrid, tendrá un problema personal conmigo. 
¿Necesito repetirme? 

—No, Capitán. 

—Haz que se aplique a toda la escuela. 

—Sí, capitán. 

Les hago un ademán con la mano despidiéndolos y todos vuelven a sus 
tareas. 

Todos excepto uno. 

Daniel me mira fijamente y me empuja el hombro cuando sale. —No recibo 
órdenes de un capitán cobarde. 

Rechino los dientes, pero lo dejo pasar. No es mi mediocampista quien habla, 
es el mejor amigo de Astrid. 

Después de cambiarme de ropa, me paro frente al vestuario con la espalda 
contra la pared. 

Puede que ponga la fachada, pero siento demasiado caos, me está empezando 
a adormecer. 

Intenté ahogarme en alcohol, pero esa mierda nunca es buena. Por no 
mencionar que el entrenador tendrá mi trasero si vengo a entrenar con resaca. 

Fumar también está fuera de la mesa después del último humo erótico que 
tuve con Astrid. 

Así que pasé toda la noche en una habitación que no había visitado en años. 

Una habitación que ha cambiado todo. 

La mirada en la cara de Astrid cuando le dije que no somos nada me atraviesa 
como malditos cuchillos. 

Jonathan tuvo que arruinar mi vida de una manera completamente diferente. 

Necesito tiempo para resolver esta situación de mierda, pero eso no significa 
que nadie pueda tener a Astrid. 

No Aiden. 

No Zachariah. 

No. Joder. Nadie. 

Chris camina en dirección contraria a la oficina del entrenador Larson. Lo 
observo desde atrás, inclinando la cabeza y estrechando los ojos. 
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Me ocuparé de su culo borracho más tarde. Está fuera del equipo hasta que 
aparezca sin resaca o completamente drogado. 

Una vez que llego al estacionamiento, veo a Dan saliendo. Solo. 

Astrid debe haberse ido a casa primero. 

Es fuerte. Tiene que serlo, joder. 

Porque desde la charla reveladora con Jonathan, empiezo a pensar que estoy 
roto sin remedio. 

—Interesante lugar para una batalla. —El tono burlón de Aiden me llega 
primero antes de que se deslice contra su auto estacionado frente al mío. 

Pongo mi bolso en el asiento trasero y me apoyo en la puerta del conductor, 
de cara a él y cruzando los brazos sobre el pecho. 

—¿Qué quieres Aiden? 

—Simple. —Dime qué te dijo papá que te volviste tan volátil. 

—¿Por qué quieres saber? 

—Nadie me mantiene en la oscuridad. —Se encoge de hombros. 

—¿En serio? ¿Estás sacando tus armas por algo tan insignificante como esto? 

—Las batallas insignificantes ganan la guerra.—Hace una pausa—. Ahora 
dime lo que necesito saber. 

—No. 

—Voy a ir tras Astrid, entonces. Cuidado King, tu propia reina te pondrá de 
rodillas. 

Mi reacción idiota es darle un puñetazo en la cara. 

No lo hago. 

Debería haber sabido que Aiden suspiraría por mi debilidad. Pero el asunto 
con Jonathan no es de su incumbencia y así seguirá siendo. 

—Espero pasar más tiempo con Clifford. Tal vez debería unirme a ella y a 
Sterling en los bolos. 

—Hazlo. 

Su mirada se estrecha. —Si estás probando mi engaño, entonces es tu pérdida. 
Sabes que lo haré. 

—Estoy seguro de que lo harás. —Asiento en la dirección opuesta, donde una 
rubia alta camina en dirección al pequeño auto verde con su amiga—. A cambio, yo 
intentaré con la Princesa de Hielo. 
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Su sonrisa cae y sus hombros se aprietan con tensión. 

—Escuché que puede ser divertida y no tan helada por debajo del exterior. 

Su ojo derecho se mueve. 

Jaque mate. 

Golpeo mi hombro con el suyo. —Aléjate de Astrid, carajo. 

Me subo a mi auto mientras él sigue mirándola con ojos oscuros y enojados. 

No confío en Aiden, pero confío en cualquier maldita fijación que tenga con 
esa chica desde la primera vez que la vio el año pasado. 

Es la misma chica que ha estado acechando en Instagram como un voyerista 
etapa cinco. 

Ahora que me he ocupado de Aiden, es hora de que me concentre en asuntos 
más urgentes. 

Como Jonathan y su maldito secreto del infierno. 

 

 

 

 
  



 

 

250 

Astrid 
S i  l a  v i d a  t e  g o l p e a ,  d e v u e l v e  e l  g o l p e .  

 

na semana pasa y la vida continúa. 

Supongo que sí. 

Me he centrado en mi terapia con el doctor Edmonds. 
Incluso tenemos dos sesiones en la misma semana. 

Todavía no puedo recordar, pero hablar con el doctor ayuda. Puedo 
concentrarme en algo que no sea el idiota que no debe ser nombrado. 

Desde el día en que fingió que ni siquiera me conoce, me ha borrado de su 
existencia. Cuando pasa a mi lado, no me da ni una mirada. 

Es como si me hubiera vuelto invisible otra vez. 

A cambio, también lo borré de mi existencia. 

El doctor Edmonds dice que estoy evadiendo mis problemas. Dijo lo mismo 
sobre el hecho de que no he hablado con mi padre desde que voló a Rusia la semana 
pasada. 

Pero bueno, el psiquiatra no lo sabe todo. Sólo necesita concentrarse en 
ayudarme a recuperar mis recuerdos. 

Sé, en el fondo, que Levi está escondiendo algo del día de mi atropello y fuga. 
Por eso ha estado tan empeñado en que deje el caso. 

Durante meses, he estado cegada por su maldad y encanto que no he mirado 
más allá. 

Ahora, no lo estoy. 

U 
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No me detendré hasta que descubra todo lo que tiene que ver con mi 
accidente. 

Le arrancaré la corona de la cabeza y lo llevaré hasta el borde. 

Tal vez entonces se dé cuenta de lo que se siente cuando te rompen el corazón 
y ves cómo se desangra. 

 

 
  

El sábado, el equipo local gana y Ronan hace su fiesta habitual. Dan me invitó 
al partido. Pasé, pero no pasé la fiesta. 

Ya no me escapo. 

Cuando alguna de las groupies de Levi me llama zorra, yo la llamo zorra a 
ella. 

Si alguien intenta tocarme, le doy un puñetazo en la cara. 

Ya he terminado de ser tolerante con su ridículo acoso. 

Dan me impidió golpear a Jerry cuando empezó a hablar mierda de nuevo la 
semana pasada. Dijo que mis manos de artista necesitan ser protegidas. En lugar de 
eso, le dio un puñetazo en la cara, tirándolo al suelo en mi nombre. Casi lo 
suspenden si no fuera por mi testimonio. 

—Los mejores amigos están hechos para golpear a la gente por ti —dijo 
cuando lo encontré en detención ese día. 

—No, no lo hacen, tonto. —Me reí. 

—Bueno, deberían. Lo estoy agregando totalmente al manual. 

Actualmente, pongo mi brazo en el de Dan mientras entramos en la mansión 
de Ronan. Adolescentes borrachos caen a ambos lados besándose o lanzándose a la 
piscina con forma de riñón. 

Una canción pop muy fuerte que no reconozco suena por los altavoces y 
muchos chicos la bailan, derramando alcohol por todas partes. 

Uno pensaría que Ronan trataría de acabar con el caos, pero está apostando 
con Xander sobre quién puede tomar más tragos. 

Si los aullidos y los gritos al lado de la piscina son de alguna señal, Ronan no 
va a terminar la fiesta pronto. 

¿A dónde diablos desaparecen sus padres? 
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Tomo un trago de un camarero —porque es totalmente normal tener 
camareros y mayordomos en las fiestas de adolescentes— y lo bajo en un solo trago. 

—¿Valor líquido tan temprano? —Dan pregunta con una ligera elevación de 
sus labios antes de tomar uno, también. 

Meneo mi cabello. —Bien, ¿cómo me veo? 

—Fantástica. —Me da un tirón en la mejilla—. Deberías haberte vuelto loca 
antes. 

Con volverse loca, Dan quiere decir que use el pecaminoso pantalón corto de 
mezclilla que me hizo comprar en un desafío el año pasado. 

Mis labios están pintados de rojo y mi cabello está recogido en una 
desordenada cola de caballo que pasé una hora tratando de que se vea bien. 

Llevé un top negro sin tirantes, pero contra las sugerencias de Dan, me puse 
mi chaqueta vaquera a juego. 

Puede que quiera sentirme poderosa, pero aun así quiero volver a mi zona de 
confort. 

Lo cual no sucederá. 

Así que valor líquido. 

Dan y yo tomamos chupitos de tequila durante lo que parece media hora 
antes de que empiece a ponerse nervioso. 

Lo empujo en dirección a una chica de segundo año que lo ha estado 
observando todo el tiempo. —Ve a follar. 

Menea una ceja. —¿Quieres unirte? 

Pongo una cara. —Apestas, tonto. 

—Puedo chupar. 

—Eww, Dan. Ahora, necesito lejía, muchas gracias. 

Hace dos pistolas mientras camina hacia atrás con una sonrisa. —Llámame y 
nos vamos de aquí, ¿bien? 

Eso es un compromiso para Dan. 

Esta noche es diferente. No me voy a largar. 

Me quedo con un trago más. Vaya. El tequila aquí es lo suficientemente fuerte 
como para hacerme girar. 

Espera. ¿Soy yo la que da vueltas, o es la habitación? 

Divertido. 
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Vine aquí para divertirme. 

Aunque mis pies están inestables, sigo yendo en zigzag hacia el equipo de 
fútbol donde Ronan está haciendo su competencia de beber. 

Robo un trago a un transeúnte y murmuro una disculpa aquí y allá cuando 
me tropiezo con alguien... o dos. 

El plan es observar desde lejos. Como muy lejos. 

Me escondo detrás de una hoja que añade una sombra a mi cara. 

Ves, no se nota nada. 

El calor se me sube al cuello y a los brazos. Hace mucho calor aquí. 

Toco el hombro de alguien y le doy mi trago. —Sujeta esto por mí. 

—Claro, cariño. —Me está sonriendo. Le devuelvo la sonrisa, o creo que lo 
hago cuando me quito la chaqueta y la tiro en algún lugar detrás de mí. 

Mucho mejor. 

—¡Gracias! —Retiro mi trago—. ¡Oh, Knight! ¡Vamos, Elites! 

—¡Woohoo! —Hace una pausa—. Espera. ¿Tenía razón Danny? ¿Tienes una 
alta tolerancia al alcohol? 

Me doy golpecitos en el pecho. —Yo soy el hombre. 

Sus ojos brillan cuando me toma del brazo y me arrastra hacia el resto del 
equipo. 

—No —susurro—. Se supone que debo mirar desde lejos, tonto. 

Se ríe en voz baja, el sonido es retorcido mientras guiña el ojo. —Créeme, 
cariño, esto será más divertido. 

Xander usa su hombro para empujar a los jugadores de fútbol antes de que 
nos detengamos al lado de Cole y el número trece. 

Me río. 

Olvidé el nombre del que organizó la fiesta. 

—¡Miren a quién encontré! —Xander grita a los chicos—. Una competencia 
para Ronan. 

Sí. Ronan. Ese es su nombre. 

—Oh, pequeña, perra. —Ronan se limpia el alcohol de su boca, sus mejillas 
rojas—. Puedo beberme un galón entero y aun así follarme a dos chicas hasta el 
olvido. 

—Eres un cerdo —le digo arrastrando las palabras. 
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Ooh y Aaahs estallan a nuestro alrededor. Cole se agarra al hombro de Ronan. 
—Necesitas probar tu valor, pequeña mierda. 

—¡Está en marcha! —Ronan está en mi cara—. Nadie puede vencer al rey. 

—Puedo derrotar a cualquier rey —siseo, enrollando de mis mangas 
imaginarias. 

—¡Woohoo! —Xander me levanta el brazo—. Está en marcha, equipo. Que 
empiecen las apuestas. 

Aiden camina directo al centro de la escena y empuja a Xander y Ronan. —
Vete, Clifford. 

La determinación bombea en mis venas mientras pongo un dedo en su 
hombro y lo alejo. —Ningún King me dirá qué hacer. 

—Hashtag Ardiendo. —Xander tose mientras los otros se ríen. 

Me echo el cabello hacia atrás. —¿Vamos a hacer esto o qué? 

Ronan me ofrece su mano. —Sí, mi reina. 

Sonrío por el tono demasiado dramático con el que lo dice. 

Aiden sacude la cabeza a sus amigos. —Son sus vidas. 

En poco tiempo, Ronan y yo estamos de pie sobre una mesa con todo el 
equipo formando un círculo a nuestro alrededor. 

Todos ellos están cantando —¡Bebe, bebe, bebe! 

La única regla del juego es que el que cae es el perdedor. 

Mi proveedor de tragos es Xander y Cole es el reacio a hacerlo de Ronan. 

Al principio, no sé realmente lo que estoy haciendo hasta que el zumbido de 
la energía llega a mis venas. 

Durante los primeros tragos, casi todo el equipo está del lado de Ronan, 
cantando su número y su nombre. 

Luego, después de unas cuantas rondas cuando sigo su ritmo, tomando un 
vaso sobre el otro, muchos del equipo empiezan a cantar mi nombre. 

Hay algo contagioso en tener a tanta gente gritando mi nombre y 
animándome. 

—¡Vas a caer! —Ronan pronuncia mal mientras ambos nos balanceamos. 

—¡No, tú vas a caer! —El techo da vueltas, pero parpadeo, llevándome el trago 
a los labios. 

Lo pierdo y me da un ataque de risa cuando el alcohol me cae en el cuello. 
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—¡Está fuera! —grita todo el equipo, atrapando a un Ronan que cae. 

—¡Diablos, sí! —Xander les grita a unos cuantos tipos a su lado—. Paguen, 
perras. 

—¿Gané? 

Cole sonríe, sacudiendo la cabeza. —Ganaste. 

—¡Gané! —grito y salto. 

Mala idea. 

El techo da vueltas y vueltas mientras caigo de espaldas. Los gritos de ánimo 
y los alaridos se detienen por completo. 

Brazos fuertes me agarran y abro los ojos, mirando el rostro que me ha estado 
torturando durante dos semanas. 

Los ojos azules pálidos me miran como si fuera la cosa más hermosa de la 
tierra. 

Y me hace mierda. 

Esa mirada. Esos ojos. 

Me duele saber que ya no tengo esto en mi vida. ¿Por qué vino si planeaba 
irse todo el tiempo? 

Le doy una bofetada en las mejillas con mis dos manos. —Oh, eres real. 

Las lágrimas empañan mis ojos cuando me río. —¿Esto es un sueño o una 
pesadilla? 

—Ambos, princesa. 
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Astrid 
¿ P o r  q u é  e s  i m p o s i b l e  h a c e r t e  d a ñ o ?  

 

uando abro los ojos, tengo dos pensamientos. 

¿Dónde diablos estoy? 

¿Por qué hay alguien cavando cerca de mi cabeza? 

Acuno mi cráneo y hago un gesto de dolor. Aparentemente, la excavación 
está en mi cabeza. 

Me giro a un lado y me siento lentamente. En la mesita de noche, hay una 
taza de café, una botella de agua y pastillas de paracetamol. 

Arrebato el agua y las píldoras. El agua alivia mi garganta irritada lo 
suficiente como para sorber el café. 

Eww. Es amargo. 

Aun así lo bebo a sorbos de todas formas porque necesito despertarme. 

Los chupitos de tequila, y cualquier chupito que tomara después, fueron una 
mala idea. 

Si Dan iba a detenerme, debería haberlo hecho antes. 

Estoy añadiendo eso a su manual de la amistad. 

Siento que me voy a derrumbar y a vomitar encima. Oh, y la resaca durará 
una semana. 

Mi mirada se desvía a mi entorno. Estoy sentada en una cama grande con 
sábanas desordenadas. El balcón abierto hace que las cortinas se solapen y caigan 
dentro de la habitación. 

C 
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Nunca antes había visto esta habitación en la casa de Dan. ¿Y desde cuándo 
tienen techos con bordes dorados? 

Me miro y jadeo cuando me doy cuenta de que sólo estoy envuelta en una 
bata de baño. 

Con el corazón latiendo, miro por debajo. Mierda. Estoy completamente 
desnuda. 

No estoy en la casa de Dan y estoy desnuda. Por favor, dime que no he hecho 
algo de lo que me arrepienta. 

El aclaramiento de la garganta me saca del estupor. Mi cabeza se encaja en el 
otro lado. Ni siquiera me di cuenta de que había alguien más en la habitación. 

Mi respiración se queda sin aire. Levi se sienta en un sillón reclinable con sus 
piernas vestidas de jean cruzadas. 

Lleva una camiseta negra que se adhiere a sus definidos músculos 
abdominales. Su cabello despeinado está echado hacia atrás dando una visión 
completa de las líneas agudas de su cara y la mirada asesina de sus pálidos ojos. 

Mi estúpido cuerpo cobra vida y pequeños hormigueos se disparan 
directamente a mi núcleo. 

No. No voy a ir allí. 

Cruzando la bata sobre mi pecho, me sacudo de la cama, abandonando la taza 
de café en la mesita de noche. 

Una pequeña y estúpida parte de mí está deseando una palabra de él. Un 
toque. 

Cualquier cosa. 

Pero ya no soy esa chica. 

Es la primera vez que me tomo en serio el orgullo Clifford. Levi ya no dictará 
mi vida. 

Metiendo mi dolor de cabeza y mi corazón, me acerco a la puerta. En el 
momento en que la abro, una mano la cierra de golpe por detrás. 

Un gran —y muy duro— cuerpo se pega a mi espalda. Y el calor. Maldito sea 
él y su calor. 

Le clavo los codos en las costillas. No se echa atrás. 

En todo caso, me empuja las caderas por detrás, sujetándome en su sitio. 

Las lágrimas de enfado me llegan a los ojos. 

¿Cómo se atreve a hacerme esto cuando ya me ha descartado? 
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¿Cómo se atreve a jugar con mi cuerpo y mi corazón como si fuera un juego? 

Me doy la vuelta y le doy un puñetazo en el pecho. —No puedes hacer esto. 
Ya no somos nada, King. 

Su cara se cierra. —Lo dice. ¿Quién? 

—¡Tú! Nunca fuimos algo para terminar, ¿recuerdas? 

—Así que decidiste beber con mi equipo. —Su voz se endurece—. ¿Es esa tu 
manera de vengarte de mí? 

Esa era mi manera de vengarme de mí misma. Planeaba beber hasta el olvido. 
Pero en algún momento, empecé a divertirme con Ronan y los chicos. Por un 
momento, fui capaz de olvidarme de este bastardo. 

—Estoy tan por encima de ti, King. —Me río con amargura—. Oh, espera. No 
era algo para terminar, de todos modos. 

—Joder, Astrid —gruñe, cerrando los ojos. Cuando los abre, hay un caos de 
emociones que no puedo descifrar. 

¿Qué te ha pasado? 

¿Por qué me alejaste? 

Esas preguntas se me escapan a la punta de la lengua, pero no las hago porque 
en el fondo, tengo miedo de la respuesta. 

Tengo miedo de que corte la herida fresca y me arruine sin remedio. 

—Deja de actuar como si pudieras pertenecer a otra persona. —Me agarra de 
las caderas y me empuja hacia él—. No ha habido un momento en el que no fueras 
mía. 

Mis puños se aprietan y golpeo su pecho lo más fuerte que puedo. —¿Qué 
demonios quieres de mí, Levi? —Golpe. —¿Qué? —Golpe—. No puedo hacer esto 
más. 

Me agarra de las muñecas con la mano. —¿No puedes hacer qué? 

—No puedo fingir que todo esto está bien. No puedo planear tu muerte 
cuando me duele verte de nuevo. Jaque mate, has ganado. Ganaste, carajo. ¿Estás 
feliz ahora? 

—Ni siquiera cerca. —Me da vuelta y me caigo de espaldas en la cama. Está 
encima de mí, su cuerpo cubriendo el mío. Mi túnica se abre por abajo y su erección 
presiona contra mis muslos. 

Puedo sentir como me desmorono. 

Mi piel se enrojece al cobrar vida bajo la fricción de su ropa. 
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Dos semanas. Han sido dos malditas semanas vacías sin él. 

Estoy deseando volver a llenarme y sólo Levi puede hacer que eso suceda. 

Mis dedos en su camiseta. No sé si es para acercarlo o para alejarlo. 

—¿Cómo puedo ganar cuando he estado perdiendo contigo desde el 
principio, princesa? —Hay una extraña vulnerabilidad en sus ojos que me golpea en 
el pecho—. ¿Sabes cómo he pasado las últimas dos semanas sin ti? 

—No quiero saber. 

—Lástima porque lo harás. 

Me da la vuelta y jadeo cuando termino en mis manos y rodillas, muy 
temblorosas. No puedo procesar lo que sucede cuando su duro cuerpo cubre el mío 
por detrás y sus labios encuentran el lóbulo de mi oreja. Pasa su lengua por el 
caparazón y hace un rastro por mi cuello. 

Un escalofrío cubre mi piel y una ráfaga de placer se desliza por mis muslos. 
Oh... Dios. Sólo un toque y soy una tonta indefensa. 

—No, Levi... no... no puedo hacer esto más. Detente. 

—¿Crees que no quiero parar? —gruñe en mi oído mientras me tira la túnica 
por los brazos y la jala. 

—Llevo dos malditas semanas debatiendo sobre quién y qué soy, ¿y adivina 
qué? —Una cremallera suena detrás de mí, y trago de forma audible. 

—¿Q-qué? 

—No puedo ganar cuando ya he abdicado, princesa. 

Echo una mirada por encima del hombro y aspiro una respiración. Está 
demasiado duro. Sus abdominales, sus muslos y su polla. 

Un escalofrío de cuerpo entero me atraviesa. 

Lo quiero dentro de mí. 

No. Lo necesito dentro de mí. 

Empiezo a preguntarme si alguna vez tendré esta reacción con alguien que 
no sea él. 

Cuando estoy cerca de él, es a la vez aterrador y emocionante. Aunque sé que 
hay un oscuro abismo adelante, sigo caminando hacia él de todos modos. 

Es una locura. Es imprudente. Pero es nuestro. 

Levi y yo no hemos empezado como un cuento de hadas y sé que no será un 
final de cuento de hadas, pero todavía anhelo lo que tenemos. 
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Mi aliento aún se me atrapa en la garganta y mi corazón trata de salir del 
pecho. 

¿Cómo puedo sentirme tan fuerte por un monstruo? 

Agarra una de mis caderas con fuerza. —Te veo pero no te toco. Te escucho 
pero no puedo hablar contigo. Me volviste jodidamente loco. 

—Bien. —Me inclino hacia su mano, meciéndome contra su muslo—. Porque 
me volviste loca por un tiempo. 

Levi me suelta la cadera y me mete los dedos índice y medio en la boca. Le 
chupo la piel mientras sigo montando su muslo. Probablemente estoy haciendo un 
lío pegajoso en sus músculos, pero no me detengo. 

 No puedo. 

No parece importarle. En todo caso, arrastra su muslo contra mis pliegues 
sensibles más rápido, lo que me pone frenética. 

—Me estás empapando. —Su voz es ronca—. Joder. ¿Te sientes encima de mí, 
princesa? 

Asiento. 

Golpea su pulgar contra mi pezón, haciendo que se endurezcan antes de 
pellizcar. Duro. 

—¿Quieres que te haga venir? 

Gimoteo alrededor de sus dedos en respuesta. Me quita el muslo de entre mis 
piernas, dejándome vacía y dolorida y con mucha hambre. 

—¿Qué...? 

Las palabras mueren en mi garganta cuando él corre su dura y gruesa polla 
arriba y abajo de mi entrada. 

Mierda. 

Eso es incluso mejor que su muslo. 

Mi respiración sale entrecortada y corta. 

—Dime que eres mía. 

Cuando no quita sus dedos, hablo alrededor de ellos. —Soy... tuya. 

—No me importa lo que pase, joder. No te vas a ir nunca más. —Me embiste 
antes de que pueda formar cualquier tipo de respuesta. 

Cierro los ojos ante el ataque de las emociones y siento que se forman 
lágrimas detrás de mis párpados. 



 

 

261 

Este sentimiento, esta pertenencia. 

Pensé que lo había imaginado la otra vez, pero es real. Algo primitivo pasa a 
través de mí cada vez que nos unimos de esta manera. 

También es mío. 

Su dura respiración. Sus implacables embestidas. Su aroma que da vueltas a 
mi cabeza. 

Todo él. 

 Me pertenece. 

Empujándome largo y duro quita sus dedos de mi boca para acariciar un 
mechón de cabello detrás de mi oreja. 

Me limpia una lágrima perdida de debajo de mi ojo. —Te dije que la próxima 
vez no te protegieras. Quiero sentirte desnuda. 

Sonrío a pesar de mí mismo. —No se trata de eso. Me estoy cuidando. 

—Gracias, joder. 

—Y yo que pensaba que estabas tratando de embarazarme la última vez. 

—Oh, sucederá algún día, pero no estás lista para eso todavía. —Me chupa el 
lóbulo de la oreja y me mordisquea la garganta. 

Estoy demasiado perdida en su cuerpo contra el mío para formarme una 
opinión sobre lo que acaba de decir. 

Él acelera su ritmo y lo empujo hacia atrás mientras sus embestidas se vuelven 
más y más rápidas y fuera de control. 

Con cada golpeteo, golpea ese punto dulce que vuelve loca. 

—Oh, Dios, Levi... más... 

—¿Mía? 

—Oh por favor... 

—Dime que eres mía, princesa. Dime que no dejarás que nadie más te toque 
como yo lo hago. Dime que no cambiarás ni me dejarás. 

Mi corazón late fuerte con su tono tenso y la forma en que me mira como si 
mi respuesta fuera su condenación o su salvación. 

Abro la boca para decir algo, pero él mete un dedo duro en mi boca. 

—No mientas. Si haces una promesa, mantenla, joder. 

—Soy tuya, Levi —susurro, encontrando su mirada. 

Y lo digo en serio. 
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He sido suya más tiempo del que me gustaría admitir. 

—Promete —gruñe. 

—Lo prometo. 

Sus empujes se vuelven animales y también mis movimientos. 

Los músculos de su espalda se vuelven rígidos y maldice, diciendo mi 
nombre. 

Este orgasmo me golpea más fuerte que cualquiera de los otros. Tal vez sea 
porque ha pasado mucho tiempo. Tal vez porque le he echado de menos. 

O tal vez, sólo tal vez, es por todos estos sentimientos mezclados en mi pecho. 

Estoy completamente jodida. 
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Levi 
S i  e r e s  u n  e r r o r ,  l o  s e g u i r é  c o m e t i e n d o  c a d a  

m a l d i t a  v e z .  

 

mpujo a través del caos en la casa de Ronan, llevando un cubo de 
agua. 

Todos los miembros del equipo se fueron ayer después de que 
yo pusiera fin a la fiesta. 

Los tres que tenía que joder se escondieron, pero no hay que huir de mí. 

Xander, Cole y la pequeña mierda de Ronan están tirados en los sofás del 
salón. Sus miembros se lanzan unos sobre otros en posiciones incómodas. 

Aiden me envió un video de Astrid abrazando los hombros de Ronan 
mientras bebían al mismo tiempo. Xander, Cole y los otros miembros del equipo 
animándolos. 

Nunca he conducido tan rápido como lo hice anoche. 

Tenía la intención de tirar de ella, golpear a los chicos hasta hacerlos papilla, 
y luego volver a golpear la bolsa. 

Pero en el momento en que cayó en mis brazos, no pude irme. 

Lo intenté, pero lo de Astrid... Se metió bajo mi maldita piel y se está 
volviendo imposible sacarla. 

Entonces esta mañana sucedió. 

Me dije a mí mismo que es sólo una última vez. Una última prueba. Un último 
toque. Un último puto beso. 

Pero eso también es imposible. 

E 
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No hay una maldita manera de que me canse de ella. 

Que se jodan los apellidos King y Clifford. 

A la mierda la animadversión. 

Al diablo con todo. 

Habrá un cambio de planes y Jonathan tendrá que aceptarlo. 

Me paro frente a los tres imbéciles que se atrevieron a desafiarme y les echo 
el cubo de agua encima. 

Ronan jadea primero, los ojos se abren de par en par. —No fui yo. El diablo 
Xan me hizo hacerlo. 

—No jodas. —Xan se sienta, limpiándose el agua de la cara—. Estás muerto, 
Ro. 

—¿Qué carajo? —Cole abre los ojos y parpadea—. ¿Capitán? 

—Afuera. Ahora. 

—Et la merde5. —Ronan tropieza con sus pies—. Prometo que no me la cogí... 
creo... 

Xander le golpea la nuca. —Lo estás empeorando, imbécil. 

—No sólo la hiciste beber, sino que también te tomaste la libertad de tocarla. 
—Me encuentro con sus caras dormidas. 

Cole levanta un dedo índice. Apenas está de pie, y hay marcas rojas de uñas 
por todo el cuello. Alguien tuvo una buena noche. 

—Corrección —dice—. No la hicimos. Ella quería hacer eso. 

—¿Es así? —Me cruzo de brazos. 

Xan lo golpea. —Cierra la boca.  —Se ríe, conociendo mi mirada—. No 
volverá a suceder, Capitán. Honor de Delantero. 

—Sé que no lo hará porque cada vez que pienses en hacer tal proeza, pensarás 
en nadar temprano. 

—Pero hace un frío de mierda afuera —interviene Ronan. 

Levanto una ceja. —Exactamente. 

—Capitán. —Xander me muestra su encantadora sonrisa—. No puedes 
sacrificarme. Soy tu as del ataque. 

 
5 Et la merde: A la mierda. 



 

 

265 

—Ese sería yo. —La voz aburrida de Aiden se desplaza. Se apoya en el 
mostrador, sorbiendo de una taza negra. 

—Traidor —murmura Cole. 

Aiden levanta un hombro. —Te lo advertí. Este es el momento de 'Te lo dije”. 

Sabía que podía contar con el deseo de Aiden por esa chica. Ahora, no se 
atreverá a cruzar una línea conmigo, porque sabe muy bien que mis amenazas no 
son vacías. 

—Afuera. Diez vueltas cada uno. —Apunto en dirección a la piscina. Está 
lloviendo. Perfecto. 

—Espero que hayas reunido suficiente dinero de las apuestas para admitirnos 
en un puto hospital después. —Cole le da un codazo a Xander. 

—Todas las malas ideas empiezan con X. —Ronan le da una palmada en el 
hombro—. Connard6. 

—Oh, vete a la mierda. Ustedes dos querían ver la reacción del Capitán. 

—Encantado de responder a tu deseo. —Sonrío—. Habrá práctica extra más 
tarde, también. 

Un gemido colectivo llena el espacio cuando empiezan a desnudarse. 

—¿Podemos al menos desayunar primero? —Xan pregunta con un tono 
cauteloso. 

Sacudo la cabeza. 

Gruñe. —Merece la pena intentarlo. 

—¿Qué está pasando? —La voz que viene de la entrada me detiene en seco. 

Todos los ojos se vuelven hacia ella. Lleva puestos su pantalón corto y una de 
mis camisetas que dejo en casa de Ronan. 

Una ola de posesividad me golpea al verla con mis colores y mi número. De 
ahora en adelante, quiero que lleve sólo eso. 

Su cabello aún está húmedo por la ducha y cae a ambos lados de su rostro. El 
verde brillante de sus ojos se fija en cada uno de los chicos y dejan de desnudarse. 

Es Ronan quien corre hacia ella primero con las manos en el cinturón. —
Astrid, mi reina compañera de bebida. Dile al capitán tirano que deje de torturarnos. 

—Estás haciendo una vuelta extra, Ronan —le digo. 

—¿Tortura? —Astrid pregunta, pareciendo perdida. 

 
6 Connard: Imbécil. 
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Ronan y Xander la rodean y pronto los tres idiotas están, suplicándole que los 
salve. 

—Quería hacerlo, fue divertido —me dice, riéndose—. ¿No estás siendo 
demasiado duro con ellos? 

—¡Él lo es! —Ronan le choca los cinco. 

—Hola, cabrones. Quiten las manos de encima. —Me interpongo entre ellos 
y Astrid—. Diez vueltas en la piscina o algo más. Ustedes eligen. 

Saben que la alternativa será mucho peor. 

Todos corren hacia la piscina, quitándose la ropa en el camino. Astrid se ríe a 
carcajadas cuando Ronan y Cole empujan a Xander al agua, gritando:  

—¡El diablo primero! 

Cuando sigue mirándolos, sonriendo mientras se quejan del frío. Me 
arrepiento de no haberlos hecho entrar con la ropa puesta. 

No me gusta que los vea medio desnudos. Me meto en su línea de visión, 
bloqueándolos. 

Aiden sonríe desde mi visión periférica, sacudiendo la cabeza. 

Me doy la vuelta poniendo de espaldas a Astrid y la tomo del brazo. 

—¿Quieres desayunar? —pregunto. 

—Haré algo si los sacas. 

Entrecierro los ojos. —No. 

Ella me agarra del brazo y de puntillas, rozando sus labios a lo largo de mi 
mejilla. —¿Por favor? 

Bueno, joder. No puedo decir que no cuando ella lo dice de esa manera. 

Me enfrento a Aiden. —Diles que pueden salir. 

—Después de una vuelta más. —Aiden continúa bebiendo su café 
tranquilamente, parece que disfruta demasiado del espectáculo. 

Me reúno con Astrid detrás del mostrador mientras ella saca huevos y 
paquetes de tocino de la nevera. 

Mis manos rozan sus caderas por detrás y ella aspira una respiración. No hay 
nada que quiera hacer más que secuestrarla arriba y follarla hasta que no pueda 
caminar más. 

Pero ella dijo que necesita saberlo todo. No estoy listo para eso. No estoy listo 
para poner fin a esta paz. 
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Los tres imbéciles salen después de ducharse y se ponen ropa seca. Astrid ya 
tiene el desayuno listo para ellos. Aiden y yo ayudamos. Corrección. Hice que el 
mierdecilla de Aiden ayudara. 

Es surrealista cuando todos nos sentamos a desayunar. Estoy en la cabecera 
de la mesa. Astrid está a mi derecha y Aiden a mi izquierda. 

—¿Tus padres nunca están aquí? —Astrid le pregunta a Ronan. 

—Trabajan mucho para la Unión Europea y eso. —Termina de masticar el 
tocino—. C'est merveilleux7, mi reina. 

—Deja de llamarla así —le advierto. 

Pone los ojos en blanco al mismo tiempo que Astrid. 

—¿Están de acuerdo con todas las fiestas que haces? —Ella ayuda a Xander 
con otra porción de huevos. 

Afortunadamente, ella hizo un extra porque comemos como cerdos por la 
mañana. 

—Tienen que estar aquí para que les importe. —Ronan me frunce el ceño—. 
Pero les diré lo que hizo cuando me dio el maldito Ébola, Capitán. 

Xan deja de masticar. —¿No es esa mierda mortal? 

—El Ébola no es del frío. —Cole los corrige, pero Ronan y Xander no lo 
escuchan. Continúan con sus quejas sobreactuadas, pintando escenarios imaginarios 
sobre morir con Ébola. 

Astrid se ríe y bromea con ellos y aunque odio verla reír con cualquiera que 
no sea yo, no puedo evitar ser hipnotizado por su energía espontánea. 

Sabe que no seré su príncipe azul, pero aun así me quiere. 

En todo caso, me quiere porque no lo soy. 

Pateo a Ronan o Xander cuando intentan hablar con ella y le agarro el muslo 
bajo la mesa. 

Mi mano serpentea por su muslo bajo el pantalón corto. Ella absorbe una 
respiración, intentando tanto concentrarse en el café. 

Cuando ella se encuentra con mi mirada con esos enormes ojos de mierda, mi 
respiración se vuelve errática en algún lugar fuera de alcance. 

¿Seguirá mirándome así cuando sepa la verdad? 
  

 
7 C'est merveilleux: Es maravilloso. 
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Astrid 
N o  i m p o r t a  c u á n t o  l o  o c u l t e s ,  l a s  v e r d a d e s  m á s  

o s c u r a s  s i e m p r e  s a l d r á n  a  l a  l u z .  

 

espués de desayunar con los chicos, Levi los ahuyentó. 

Cuando eso no funcionó, me secuestró en la habitación de 
arriba y me mostró que sólo debía mirarlo a él, no a sus 
compañeros. 

Puede que me acerque a ellos para que me muestre todo de nuevo. 

Esta parte de Levi siempre me dará un giro. 

Trato de moverme de mi posición extendida encima de él. Debo ser pesada. 
Me envuelve sus fuertes manos en la parte baja de mi espalda, prohibiéndome 
moverme. 

Nos da la vuelta para que estemos tumbados uno frente al otro. Quiero 
dejarlo dormir ya que dudo que haya dormido anoche, pero sus labios encuentran 
los míos y estoy muerta. 

Nos besamos durante lo que parecen ser horas. Nos devoramos mutuamente 
a un ritmo lento y apasionado, como si volviéramos a aprender el uno del otro. Ni 
siquiera nos retiramos por aire, sólo nos respiramos el uno al otro. 

Me encanta besarlo. No sólo siento su sabor en mi boca, sino que también lo 
siento sobre mí y dentro de mí. 

Levi y yo estamos hechos para besar. Nunca deberíamos dejar de besarnos. 

Debería ser una blasfemia que no nos hayamos besado desde esa fiesta. 

Después de lo que parece una eternidad, se retira, pero me mete los dedos en 
el cabello, jugando con las hebras que caen. 

D 
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Me encantan todas las pequeñas formas en que me toca como si no se cansara 
de mí. 

Mis propios dedos se pierden en su cabello vikingo. 

—¿Qué quieres hacer hoy? —pregunta. 

—¿Por qué? 

—Estoy jugando limpio, princesa. —Desliza su mano por mi cabello para 
envolverme la garganta, apretando lo más mínimo. 

Le agarro el brazo, no estoy segura de sí quiero detenerlo o animarlo. A juzgar 
por el temblor de mis muslos, es lo último. 

Es una locura lo mucho que su intensidad despierta algo completamente 
salvaje en mí. 

Es como un subidón que se está propagando por mi torrente sanguíneo. 

—¿Esta es tu versión de jugar limpio? —Me muerdo el labio inferior. 

—Oh, estoy jugando jodidamente bien.  —Roza sus labios en mi nariz—. Si 
dependiera de mí, estarías desnuda todo el día en mi cama. 

La necesidad familiar surge a través de mí. Tal vez yo también quiera eso. Tal 
vez no quiero dejar sus brazos hasta que tenga suficiente. 

Pero entonces, ¿alguna vez tendré suficiente de él? 

Además, me ofrece una forma de conocerlo mejor y Levi no ofrece 
oportunidades. 

—¿Puedo pedir cualquier cosa? —incito. 

Estrecha los ojos. —Pide y yo decidiré. 

—No. Tienes que aceptar cualquier cosa primero. 

—Inténtalo de nuevo, princesa. No estoy de acuerdo con algo sin saber las 
consecuencias. Es un terrible método de negociación y una forma segura de perder 
antes de empezar. 

—Haz una excepción por mí. 

—¿Vas a pedir por otras personas? Porque eso es un rotundo y jodido no. 

—Aw, hombre. Ahí va mi oportunidad de tener una orgía con Xander, Ronan 
y Cole. 

Sus ojos se oscurecen al apretar mi cadera hasta que casi me duele. —¿Quieres 
tener una orgía con esos tres cabrones? 
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Cuando permanezco en silencio, su comportamiento se endurece. La ira que 
irradia de él se filtra bajo mi piel aunque no esté dirigida a mí. Creo que... 

—¿Qué te hicieron anoche? 

—Nada. 

Él sigue mirándome fijamente. 

—Estoy bromeando, Levi. Cielos. 

—Estás bromeando, ¿eh? 

—Totalmente. Como si alguna vez quisiera a alguien más que a ti. 

Eso le saca una sonrisa maliciosa. —Buena salvada. 

Estoy empezando a aprender los caminos del diablo. 

—Entonces, ¿qué quieres hacer? —pregunta—. Una última oportunidad. De 
lo contrario, seguiremos con mi plan de todo el día desnuda. 

Estoy tentada de seguir su plan y al diablo con él, pero algo que siempre quise 
hacer con él me da vueltas en la cabeza. 

—Quiero una cita normal. ¿Tal vez una película y el parque de diversiones? 

—¿Eso es todo? 

Asiento, bajando la cabeza. —En realidad no salí con nadie antes y quiero 
experimentar eso. 

—Espera. Regresa. ¿Realmente no? Como una especie de cita? 

—Tuve algunas citas incómodas en la escuela secundaria cuando estaba con 
mamá. 

—¿Alguna mierda lamentable que deba saber? 

—No, tú, monstruo. —Me río—. ¿Siempre eres tan posesivo? 

—Sólo contigo, princesa. 

No puedo evitar que el calor suba por mi cuello y llegue a mis mejillas. Tiene 
esta forma enloquecedora de hacer que me ruborice con las palabras más pequeñas. 

—Ni siquiera intentes compararme con tus citas anteriores. —Un golpe de 
posesividad y celos me agarra. 

—No tengo citas. 

—Oh. 

—Serás mi primera. 
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No puedo evitar que la estúpida sonrisa se extienda por mi cara. —¿Es eso un 
sí? 

—No tan rápido. —Baja la cabeza hasta que sus labios se ciernen sobre los 
míos—. ¿Qué obtengo a cambio? 

—¿Qué es lo que quieres? 

—Tú en mi cama después de la cita. 

—¿Significa eso que estoy pagando por la cita con sexo? 

Levanta un hombro, con la diversión brillando en sus ojos. —Si quieres verlo 
de esa manera. 

—Eso suena terriblemente como si fueras mi dulce papi8. 

—Seré lo que sea mientras tú seas mía. 

—¿Y si cambio de opinión? 

Me mordisquea la comisura del labio, provocando un escalofrío en lo más 
profundo de mi ser. —Lástima. El trato con el diablo es un billete de ida. 

 

 
  

      Cuando le dije a Levi que quería una cita normal, no quería que me 
aterrorizara en el parque de atracciones. 

Estoy sudando y respirando con dificultad cuando bajamos de la montaña 
rusa. 

Levi se ríe, envolviendo su mano más grande alrededor de la mía. 

—¡Eso no es gracioso! —Le doy un codazo. 

—Para alguien que ganó un juego de beber contra nuestro bebedor estrella, 
eres una basura con los paseos emocionantes. 

—Lo que sea. 

—Deberías haberte visto la cara. —Su voz gotea diversión. 

Le lanzo una mirada, frunciendo el ceño. 

Me agarra de las mejillas y las tira para que su cara esté a pocos centímetros 
de la mía. —Eres tan jodidamente adorable cuando te enfadas. 

 
8 Dulce papi: Sugar daddy en inglés viejo adinerado amante de una joven. 
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—¿Es por eso que me ignoraste durante dos semanas? —La pregunta surge 
de la nada, pero eso es probablemente porque ha estado en el fondo de mi mente 
desde que me desperté esta mañana. 

No voy a fingir que todo está bien después de que él pasó dos semanas 
fingiendo que yo no estaba allí. 

Su expresión se cierra y me suelta la cara. Justo cuando pienso que se retirará 
y tendré que perseguirlo por todo el parque, entrelaza su mano con la mía. 

Corro delante de él, pero con su mano sosteniéndome como rehén, es 
imposible adelantarse a él. 

—Dime por qué. —Mi voz se aprisiona—. Tengo derecho a saber por qué me 
trataste como si no existiera. 

No dice nada, sigue avanzando a pasos agigantados. 

—¿Vas a hacerlo de nuevo? ¿Tengo que sentarme y esperar hasta que tu 
interruptor se encienda y te pongas en mi contra? 

Levi me tira de la mano, haciéndome detener bruscamente. —Créeme, 
princesa. No volverá a suceder. 

—¿Por qué no? Si lo hiciste una vez, ¿qué te va a impedir hacerlo de nuevo? 

Suelta un sonido de frustración y sigue arrastrándome. Al principio, creo que 
nos vamos, pero se detiene frente a la noria y le da al hombre nuestros boletos antes 
de lanzarme adentro. 

Me cruzo de brazos y me siento en el extremo más alejado de él. 

Se desliza a mi lado. Cuando intento levantarme, me tira del muslo con una 
mano fuerte. 

Un gemido de frustración se me escapa. —Estoy enfadada contigo en este 
momento. 

—Puedes enojarte todo lo que quieras sin salir de mi lado. 

Suelto un suspiro molesto y miro fijamente hacia afuera mientras la Rueda 
comienza a moverse. Cuanto más subimos, más pequeño se vuelve el mundo. La 
gente es tan minúscula que apenas se puede descifrar. 

La mano de Levi serpentea por la pierna de mi pantalón corto. Lo agarro y lo 
empujo. —A menos que estés listo para hablar, no me toques. 

—Ahí es donde te equivocas, princesa. —Su mano rodea mi garganta—. Toco 
lo que es mío cuando me da la gana. 
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—Detente —siseo, sintiendo que mis paredes se derrumban—. Deja de jugar 
estos juegos mentales conmigo y dime, Levi. 

Su cabeza se inclina hacia un lado como cada vez que está tramando algo, 
normalmente problemas. 

—¿Sigues investigando lo que pasó esa noche? —pregunta. 

Frunzo mis cejas. —¿Cómo llegó la conversación a eso? 

—Respóndeme. 

—Te dije que no me rendiré ante mi justicia. —Mis labios se separan mientras 
busco en su cara—. ¿De esto se trata? ¿Tuviste algo que ver con el accidente? 

Un músculo se mueve en su mandíbula y se centra en el mundo exterior. 

Le agarro la cara con las dos palmas de la mano, obligándole a mirarme. —
¿Tú... lo hiciste? 

Oh. Dios. Por favor, dime que esto no es verdad. 

Busco en sus pálidos ojos cualquier indicio, pero están vidriosos. Se está 
encerrando en su interior. 

—Yo estaba allí —dice con calma. Demasiado calmado. 

Un sollozo me desgarra la garganta. 

Él estaba allí. 

Levi vio cómo me golpeaban. 

—Pero yo no fui parte del accidente. 

—¿Entonces fuiste parte de los que me persiguieron como si fuera un animal? 
—pregunto con estupor. 

—No. 

—¿Cómo diablos puedo creer en todo lo que dices, Levi? —Todo encaja en su 
lugar y lo miro como si no fuera real—. Por eso te acercaste a mí, ¿no? No querías 
que revelara lo que tú y tu pequeña banda de amigos hicieron... espera... ¿Ronan, 
Xan y Cole eran parte de ello? Oh, Dios mío. Por supuesto, lo eran. Aiden les dijo 
que me dejaran morir, ¿no? 

—¡Astrid! —Me agarra de los hombros y me doy cuenta de que las lágrimas 
corren por mis mejillas. 

Me prometí a mí misma que nunca lloraría por él, pero aquí estoy. 

Sólo que estas lágrimas son por mí. Por la patética tonta que hay en mí que 
consideró confiar en él de nuevo. 
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—Por última vez, repito que no tuve nada que ver con el accidente. 

—¿Cómo te sentiste cuando me viste cubierta con mi propia sangre, King? —
gimo—. ¿Te gustó? 

—¡No! —Su agarre se aprieta en mi hombro. 

—¿Entonces por qué insististe tanto en que abandonara el caso? ¿Por qué 
hiciste mi vida un infierno por ello? Y no me mientas. Si lo haces, te borraré 
completamente. Te lo juro. 

—Me estás borrando, ¿eh? —Mete un puñado de mi cabello en su puño, con 
ojos amenazadores—. ¿Crees que puedes olvidarme? 

—Tal vez no al principio. —Mi voz está llena de emociones—. Pero prometo 
que finalmente lo haré. No soy tu juguete, Levi y nunca lo seré. 

Deja caer sus manos de mi cabello y suspira. —A la mierda. 

¿A la mierda? 

¿Qué demonios se supone que significa eso? 

—¿Recuerdas lo que pasó la noche de tu accidente? 

Frunzo mis cejas. —¿El incendio accidental? 

—Sólo que no fue accidental. 

Mis ojos se abren de par en par. —Tú... 

Asiente. —Prendí fuego a la mansión de mi tío. 

—Pero... ¿por qué? 

—El incendio provocado lleva a la prisión, princesa. El tío podría haberme 
sacado de eso, pero eso habría sido a expensas de mi libertad. Por eso necesitaba que 
dejaras el caso. 

—No. ¿Por qué quemaste la mansión de tu tío? 

Se ríe sin humor. —¿Porque quise rebelarme contra él? ¿Porque me amenazó 
con quitarme la herencia y mantenerme a raya? ¿Porque quería ser un idiota y tomar 
su casa de vacaciones favorita justo antes del verano? Elije la que quieras. 

Vaya. No me di cuenta de que su relación con su tío fuera tan tensa. 

—¿Puede tu tío tomar tu herencia? 

—Mi padre lo incluyó en la lista de mis tutores hasta que tenga veinticinco 
años. Si no le sigo el juego, no me dejará tocar ni un centavo del dinero de la familia. 

—¿Puede realmente hacer eso cuando tienes más de dieciocho años? 
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—Sí. Aunque no pueda, no puedo desafiarlo en la corte. Ningún abogado 
vencerá al harén de abogados de primera fila del tío. 

—¿Por qué te hace esto? 

Libera una larga respiración. —No quiere que me convierta en mi padre. 
Verás, mi padre no era el King perfecto que es Jonathan. James King amaba más la 
vida y nunca se involucró en el negocio familiar. Jugó al rugby en sus primeros años 
y tuvo una horrible lesión que le obligó a jubilarse anticipadamente. Se deprimió y 
luego se volvió maniático. Mientras el tío construía el imperio, mi padre apostó el 
dinero King o lo gastó en drogas. 

La energía de los zumbidos pulsa a Levi cuanto más habla de su padre. 

Me acerco a él, lentamente, como si tuviera miedo de hacerlo estallar. Mi 
corazón me duele por él y puedo saborear su dolor en la punta de mi lengua. 

Ningún King nace como tal. Se convierten en uno desde su infancia. Levi 
nunca tuvo una cuchara de plata. Su madre lo abandonó sin mirar atrás, su padre 
tenía problemas mentales, y su tío es obviamente un maniático del control. 

Oh, y su primo es un psicópata. 

—Pero me dijiste que tenías una buena relación con tu padre. 

—La tenía cuando no estaba maníaco o drogado, lo que deja muy poco 
espacio para el vínculo entre padre e hijo. —Hace una pausa—. Me enseñó a ser yo 
mismo. No me di cuenta de lo mucho que significaba para mí hasta que lo perdí. 

Apoyé mi cabeza en su hombro tenso, apretando su mano en la mía. 

Debe ser por eso que tiene prejuicios contra las drogas. Fue parte de la razón 
por la que perdió a su padre. 

—Jonathan no quiere que sea un fracaso como mi padre y Jonathan no se 
detiene ante nada para conseguir lo que quiere. 

Puedo ver de dónde sacaron Levi y Aiden su lado despiadado. 

Levi no lo admitiría abiertamente, pero se parece a su tío en más de un 
sentido. 

—¿Y qué es lo que quieres? —pregunto en un susurro. 

Sus ojos encuentran los míos y se suavizan. —A ti. 

Si mi corazón pudiera escapar de su encierro, se derramaría a nuestros pies 
ahora mismo. 

—¿Qué más? —Las palabras salen en un suspiro. 
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—Sólo tú. —Sus labios encuentran los míos en el beso más lento y excitante 
que me ha dado. 

Lo aparto con una mano en el pecho. —Debe haber algo más que quieras. 

Está en silencio por un rato. —Fútbol. 

—¿Quieres jugar a ser profesional? 

Asiente una vez. —Recibí algunas llamadas e interés del Liverpool y 
Manchester City. 

—Vaya. Esos son grandes. 

Estrecha los ojos. —¿Cómo sabes eso, señorita no me importa el fútbol? 

—Hice que Dan me enseñara. —Sonrío—. Pero vaya, me alegro por ti. 

Trato de camuflar la ruptura de mi corazón al pensar que estará en la otra 
mitad del país. 

—No importa. Si el tío lo prohíbe. Ningún buen equipo me aceptará. —Él 
mira fijamente nuestras manos entrelazadas—. ¿Y qué hay de ti? ¿A dónde planeas 
ir? 

—Papá está pensando en el Imperial College. 

—Y déjame adivinar, no es ahí donde quieres ir. 

—Soy una artista. Quiero seguir siendo una artista. 

—¿Le dijiste eso? 

—¿Has visto a mi padre? —Me río torpemente. 

—Parecía mucho más razonable que mi tío. 

—¿Realmente piensas eso? 

—En realidad no. —Levanta un hombro—. Pero el enemigo del tío es mi 
amigo. 

Me río, apoyando mi cabeza en su hombro. Por un momento, nos perdemos 
en las luces de la distancia mientras la noria continúa su ascenso a la cima. 

Entonces, me viene a la mente un pensamiento loco. —Levi... ¿viste quién me 
golpeó esa noche? 

—Si lo hiciera, te lo habría dicho. 

Me retiro, mirándolo fijamente. Luego agarro sus dos brazos y los siento 
alrededor de ellos. —¿Estabas allí en el momento en que me golpearon? 

—Escuché el golpe. 

—Significa, que estabas en la carretera? ¿Viste a alguien? 
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—Créeme, princesa, si supiera quién te ha hecho daño, sería el primero en 
joderlos. 

Pero una idea loca no se me va de la cabeza. 

¿Podría ser...? 

Le levanto la camiseta de manga larga hasta los codos. 

Se ríe: —¿Voy a ser tu dulce papi antes de lo acordado? 

Mi mirada se centra en las líneas de sus venosos antebrazos. Lo llevo a las 
sombras y jadeo. 

El lunar cerca de su codo parece una pequeña estrella en la oscuridad. 

Mis ojos se desdibujan cuando lo miro. —Tú me salvaste. 
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Astrid 
J u s t o  c u a n d o  c r e o  q u e  t e  t e n g o ,  t o d o  s e  d i s i p a  e n  

e l  a i r e .  

 

as semanas pasan y cada día es surrealista. 

Cada día, Levi pone a prueba mis límites y yo pongo a prueba 
su defensa. 

Somos como dos piezas de un rompecabezas, él y yo. Es 
imposible tener una sin la otra. 

Entro en la escuela con el brazo de Levi envuelto en mi cintura. La mayoría 
del equipo de fútbol nos rodea como caballeros. 

Dan, Aiden, Xander, Ronan y Cole son como mi propia protección y me 
siguen siempre que Levi no está allí. Puedo decir que a Aiden no le gusta, pero Levi 
forzó su mano de alguna manera. 

Desde ese castigo de la piscina, los otros tres se mantienen callados alrededor 
de Levi. Aparentemente, su capitán ha estado fuera de sus vidas en los 
entrenamientos. Esperaba que no fuera por la broma de la orgía. 

Pero conociendo a Levi, lo más probable es que eso tenga algo que ver. 

Levi no sólo es posesivo, sino que también es celoso cuando miro a sus 
compañeros de equipo. Puede que lo hiciera a propósito para molestarlo un poco. 

Sonrío maliciosamente mientras le digo a Ronan: 

—¿Cuándo vamos a tener otro concurso de bebida? 

—Esta noche si quieres... —Su sonrisa vacila cuando Levi le da una mirada—
. O nunca. Sí, nunca. —Se inclina para susurrar—: Baja cuando el capitán esté 
dormido. 

L 
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—Escuché eso. —La mirada en el rostro de Levi es de puro desprecio. Sólo 
puedo imaginar todas las ideas que tiene en su cabeza sobre cómo castigar a Ronan. 

—Eres patético. —Aiden sacude la cabeza a su primo. 

Levi le levanta el dedo. 

—Dos mil doscientos. —Ronan tose y mi mirada vuela inmediatamente en 
esa dirección. 

La chica rubia, amiga de Kimberly, se abraza a los libros en su pecho y camina 
hacia la biblioteca. Los chicos la miran fijamente, pero sólo Aiden y Levi la miran 
abiertamente. 

—¿Qué pasa con ella? —pregunto—. ¿Una vieja ex de los dos? 

Una puñalada de celos me golpea. Levi dijo que no tiene citas, pero si tiene 
una ex de ese nivel, hace que mi autoestima se tambalee. 

—No es la ex o actual de nadie. —Se ríe Xander—. Ella está congelada. Una 
princesa de hielo. 

—Desafortunadamente para este tipo. —Cole empuja a Aiden. 

Le lanza una mirada indescifrable y se desplaza por su teléfono como si nada 
hubiera pasado. 

—Ella es como tú. —Xander me chasquea los dedos—. El capitán se ponía 
nervioso por tu culpa. 

—Vete a la mierda, Xan —le dice Levi. 

—No. —Le doy un codazo al lado de Levi—. Quiero saber más. 

La mirada juguetona de Ronan rebota entre la chica que desapareció en 
dirección a la biblioteca y yo. —¿Crees que es bonita, Astrid? 

—¿Estás bromeando? Parece una muñeca. —Y me alegro de que tenga el 
interés de Aiden, no el de Levi. 

Tacha eso. 

No debería alegrarme que alguien tenga la atención del psicópata. 

Una mirada lujuriosa cubre los rasgos de Ronan. —¿Cómo para hacerlo con 
ella? 

Ronan es el tipo que hace todo sobre el sexo, como Dan. Desde el tiempo que 
pasé con ellos, él es el que tiene más corazón de los cuatro caballeros. Xander es 
demasiado escurridizo. Cole es demasiado silencioso. Aiden es demasiado..., bueno, 
nada. No puedo entender su verdadero carácter por mucho que lo estudie. 

—Sí, lo haría. —Me mantengo al día con el juego de Ronan. 
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—Toma mi maldito dinero —exclama Ronan—. Quiero mirar. ¡Primera fila! 

—En tus malditos sueños. —Levi lo empuja con una mano en la cara. 

—Oh, vamos, Capitán. Ya me has quitado mi fantasía de las conejitas en el 
pastel. 

—¿Conejitas en el pastel? —Me río. 

—Ronan quería prostitutas vestidas como conejos saliendo de su pastel de 
cumpleaños —dice Cole—. El capitán lo negó. 

Vaya. Ni siquiera tengo pensamientos sobre eso. 

—Mataste mi fantasía una vez, Capitán. —Ronan habla con su voz 
dramática—. No puedes hacerlo une autre fois9. Dos chicas calientes serán explosivas. 
Es un desperdicio si nadie mira. 

—Quien dijo que nadie mirará. —Levi se encuentra con mi mirada con la suya 
oscura y lujuriosa—. Lo haría. 

—Yo también miraría —dice Aiden sin levantar la mirada de su teléfono. 

No sé por cuál de ellos sorprenderme más. ¿Quién sabía que ambos primos 
tenían este lado? 

Cuando llegamos a mi clase, Levi me empuja contra él por las caderas y se 
inclina para susurrarme al oído. —Vestuario. Después de la práctica. 

La semana pasada, me colé en el vestuario del equipo de fútbol para 
sorprender a Levi. La sorpresa de alguna manera terminó conmigo chupándosela en 
las duchas antes de que me follara contra los casilleros. 

Todavía tengo moretones y chupones para probarlo. 

Mi piel late y se calienta con el mero recuerdo de ese día. 

—Eso fue algo de una sola vez. 

—Lo estoy convirtiendo en algo múltiple. —Su lengua se desliza hasta el 
lóbulo de mi oreja—. Espera allí, princesa. 

—¿O qué? —Me lamo los labios, incapaz de resistir el impulso de presionarlo. 

Hay una emoción enfermiza por meterse bajo su piel. 

—O te ataré de nuevo. —Hace una pausa—. Espera. Te gustaría eso, ¿no? 

Adelgazo mis labios en una línea para evitar gritar que sí. 

Me da dos golpecitos en la nariz. El gesto se ha convertido en una adicción. 
—Esperaré. 

 
9 Une autre fois: Una vez más. 
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Como una idiota enamorada, observo su fuerte y ancha espalda mientras se 
retira por los pasillos. 

Es demasiado alto y bien construido, es injusto. 

Mi propio vikingo. 

Cuando me doy vuelta para entrar a la clase, alguien golpea su hombro contra 
el mío al entrar. Nicole. 

Ha estado muy agresiva estas semanas. Normalmente devuelvo el golpe, 
pero no quiero crear un gran problema con ella. Si le cuenta a papá lo de Levi y yo, 
las cosas se pondrán más turbias que nunca. 

La única razón por la que mantiene la boca cerrada sobre mi relación con Levi 
es porque la amenacé con que sus aventuras sexuales con Christopher bajo el techo 
de papá saldrían a la luz también. 

Eso la mantuvo a raya. Más o menos. 

Ella y Chloe todavía me hacen comentarios en los pasillos o en los partidos 
cuando voy. Decidí ignorarlos como ruido de fondo. 

Por fin estoy viviendo mi vida como siempre quise, y no dejaré que ni ellas ni 
nadie me la arruine. 

Con cada sesión con el doctor Edmonds, he llegado a apreciar todo lo que 
tengo. Incluso estoy en paz conmigo misma, que tal vez nunca recuerde mis 
recuerdos de la noche del accidente y que está completamente bien. 

Mis recuerdos o cualquier rencor que guardo no me definen. Mi pasado no 
me define. 

Desde esa resolución, he estado más cómoda en mi piel e incluso he 
empezado a recuperar mi musa. Pasos de bebé, pero está ahí. 

Quiero decir que todo es por la terapia, pero no lo es. Hay un tipo de terapia 
diferente envuelta en un enigma llamado Levi. 

Desde que descubrí que fue él quien me salvó esa noche, es como si alguien 
hubiera respirado aire fresco en mi alma. Mi propio tipo de segunda oportunidad. 

Me han dado esa segunda oportunidad por una razón. Siempre pensé que 
Levi era mi matón y mi atormentador, pero quizás desde el principio, era más. 

No soy tan ingenua como para pensar que la vida con Levi es fácil. No lo es. 
Aunque no tiene la enfermedad mental de su padre, tiene una intensidad sofocante 
que me exige todo. 

Cada vez que ofrece un pedazo de su corazón, confisca el mío a cambio. Sólo 
espero que no se rompa más allá de la reparación al final. 
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No empezamos como una especie de cita linda para conocernos. Fue 
sangriento y espantoso y una parte de mí sabe que Levi nunca será el tipo de 
príncipe encantador. Estoy completamente de acuerdo con eso, siempre preferí al 
villano de todos modos. 

Me encantan nuestras carreras matutinas y nuestras citas no tradicionales. Me 
encanta cómo modela para mí sólo para que termine quitándome la ropa y yo sea la 
que modela para él. En la cama. 

Cada vez que tenemos sexo, es como si se grabara en mi alma pieza por pieza. 

Se ha convertido en una adicción de la que no me canso. 

Pero más que nada, sé que no me canso de él. 

Es él quien está poniendo mi mundo patas arriba. El sexo intenso y los juegos 
mentales son parte de lo que él es. 

Quién es él. 

Y lo quiero todo. 

Incluso con la disputa entre papá y su tío. 

Cuando le pregunté a Levi si no tenía curiosidad, dijo que no era asunto 
nuestro. No somos nuestras familias. 

—Tierra a Astrid. 

Mi cabeza gira rápidamente hacia Dan que ha estado sentado en mi escritorio, 
charlando sobre el próximo partido. 

—Hey, mocosa. —Dan me toca el brazo—. No me estabas escuchando, 
¿verdad? 

—Sí. La vas a follar. 

—¿A la señora Jills? —Se rasca la nariz—. Gracias por la desagradable imagen 
de mí follándome a nuestra profesora de matemáticas de 50 años. 

Rompo en risa. —Lo siento, pero oye, tienes una lista de sexo después de todo. 

—No incluye a los maestros de 50 años. 

—¿No? 

—De ninguna manera. —Suelta un suspiro exasperado, lanzando una mirada 
a nuestra derecha donde Nicole nos ha estado lanzando dagas. 

—¿Quieres una foto? —le pregunta con sarcasmo. 

Se echa el cabello hacia atrás. —Como si alguien necesitara la cara de basura. 

—Entonces deja de mirar. 
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—Y deja de hablarme. 

—Jesús. —Dan se enfrenta a mí otra vez, con la cara apretada—. ¿Cómo vives 
con ella? 

—Me escapo todo el tiempo. —Sonrío—. No te preocupes por ella. 

—Si ella te molesta, házmelo saber. —Su cara es seria. 

—¿Así que defenderás mi honor? 

—Diablos, sí. Está en el maldito manual de la amistad que ya deberías haber 
leído. Eres como la mejor amiga más perezosa de todos los tiempos. 

—Estoy trabajando en ello. —Me río—. Oye, tonto. ¿Quieres ir de compras 
este fin de semana? 

Menea las cejas. —¿Lencería de zorra para el capitán? —Su sonrisa cae—. 
Espera. Imagen equivocada. 

—No. —Me río—. Necesito ropa de entrevista seria para el Imperial College. 

—Ah. Eso. —Se inclina—. ¿No vas a hablar con tu padre sobre el Royal 
College of Art? 

Teniendo en cuenta que papá me ha estado persiguiendo en la casa, y no 
intentó forzarme a esos horribles desayunos, no veo el punto. 

»Es tu futuro. Se supone que no debes hacer felices a tus padres a expensas 
de lo que te hará feliz a ti. 

—Vaya. ¿Desde cuándo te has vuelto tan sabio, tonto? 

Su sonrisa es débil.  —Desde que no voy a entrar en ingeniería. 

—Oh. ¿Por qué no? —La familia de Dan es propietaria de una empresa de 
ingeniería. Se espera que él y Zach se hagan cargo del negocio familiar. 

Desde que me hice amiga de Dan, siempre ha planeado hacer ingeniería en 
Cambridge. Tiene todas sus notas altas y los impresionantes récords para llevarlo 
allí. 

Ahora, me siento como una amiga horrible por no haber captado su cambio 
de opinión antes. 

—Voy a ser un abogado. 

—Eso también es genial, pero ¿qué te hizo cambiar de opinión? 

—Los ingenieros son considerados nerds, especialmente en la universidad. 
Además, los abogados tienen una vida sexual más activa. 

—Por favor, dime que no estás cambiando de interés por una vida sexual. 
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—Juega un papel. Bueno, un gran papel. Pero no, me siento más apto para 
ganar argumentos verbales. 

Le tomo la mano. —Estoy tan orgullosa de ti. Lo que sea que elijas, tonto. 

—Yo también. —Me quita la mano—. Pero no me toques. El capitán está 
jodidamente loco por eso. 

Ambos nos reímos, sabiendo exactamente cuán cierto es eso. 

Mi teléfono vibra con un texto. 

Papá: Encuéntrame en el estacionamiento de la escuela. 

Mi corazón comienza a latir fuerte. ¿Por qué papá vendría a verme a la 
escuela? 

—¿Quieres que vaya contigo? —Dan pregunta, aparentemente habiendo 
visto el texto. 

—No. Estoy bien. Va a ser genial. 

Estoy mintiendo. 

Me estoy volviendo loca por dentro. 

Papá me dijo hace dos días que quería hablar con la familia sobre algo 
importante, pero nunca pensé que sería tan pronto. 

Tal vez ya ha tenido suficiente y finalmente adoptará a Nicole y me echará. 

Cuando salgo de la escuela, mi pecho se aprieta hasta que me duele. 

Todo este tiempo, me convencí a mí misma de que no me importa si papá 
adopta a Nicole. No es que quiera ser la princesa Clifford de todos modos. Pero 
ahora que se está haciendo realidad, tengo ganas de llorar. 

Es mi padre, no el de ella. El mío. 

En el fondo, hay una parte que aún añora al padre que me llevaba en sus 
hombros cuando era una niña. 

El sonido de la lluvia llena el estacionamiento. Como está cerca de la tarde, 
casi todos los autos de los estudiantes y profesores se han ido. 

Abro mi paraguas y me meto en el pavimento mojado. 

Está oscuro y húmedo y tan jodidamente mojado. Si no estuviera ansiosa, me 
habría quitado el paraguas y me habría parado bajo la lluvia. 

Entro en el estacionamiento, buscando el Mercedes de papá. Está 
oscureciendo mucho y no hay luz, así que no puedo ver a lo lejos. 

Mi teléfono vibra. 
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Levi: La práctica fue cancelada. Ven al vestuario. 

Sólo leer su texto me quita algo pesado y aplastante de mi pecho. Pensar en 
él siempre me pone de un humor especial. Es como si me volviera invencible 
sabiendo que siempre estará ahí para mí. 

Desde la muerte de mamá, he sido un muerto viviente hasta que Levi me 
insufló vida. 

Abro el texto para escribir de nuevo cuando las luces fuertes me ciegan. Me 
congelo y un temblor se dispara a través de mis miembros. 

Sigo mirando hacia adelante, pero no puedo ver nada debido a la luz. Igual 
que ese día en la fiesta. 

Mi corazón se acelera y mis manos tiemblan tanto, que el teléfono se cae al 
suelo. 

Muévete. Muévete. Muévete, maldita sea. 

Todo lo que me rodea desaparece excepto el sonido del aguacero. El olor de 
la tierra después de la lluvia y la cegadora luz blanca. 

“Cariño, dame el teléfono.” 

“¿Es papá otra vez?”  No puedo evitar la indiferencia en mi tono. 

Mamá sonríe. “Tenemos grandes noticias para ti, cariño.” 

“¿Es sobre la muerte del abuelo?” 

Ella frunce sus cejas. “Bueno, sí, pero esto significa algo más para nosotros. Para 
nuestra familia.” 

“¿Familia? ¿Qué familia, mamá? Está casado y feliz con su aristócrata rubia y su 
hija. No es parte de nuestra familia.” 

“Estrella...” Su voz se suaviza. “No todo es lo que parece.” 

“Sí, claro, mamá. Papá no nos dejó por otra maldita familia.” 

“¿No dijiste que querías vivir con él?” 

Busco el teléfono en su bolso. “Eso fue hace eones. Nunca voy a vivir con él sin ti.” 

Respira profundamente. “Ya he terminado de correr, cariño. Ya estoy lista.” 

“¿Para qué?” 

“Mierda. ¡Mierda!” Mamá maldice mientras gira el auto. 

Miro a través del parabrisas empapado de lluvia mientras ella toca el claxon por un 
largo segundo. 
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“¡Muévete!” Ella grita y yo veo con horror como trata de pasar por delante de un 
perro en medio de la calle. 

Cuando da la vuelta al auto por el lado de la tierra, lo primero que veo es un hombre. 

Es curioso como tales momentos ocurren en cámara lenta aunque sea una mera 
fracción de segundo. 

El hombre tiene las manos separadas, los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia 
atrás mientras la lluvia le golpea. 

Se ve tan... en paz. 

Mamá pisa el freno, pero el auto no se detiene. No tengo oportunidad de gritar cuando 
algo golpea el auto y nos volcamos. 

Me siento empujada de vuelta al presente, jadeando por aire. Estoy de rodillas 
en el suelo de hormigón, agarrando mi cabeza entre manos temblorosas. 

—¿Astrid? —Una mano me agarra el brazo. 

Miro hacia arriba lentamente. Papá me mira con una expresión afectada. 

—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —Me pone de pie y me agarro de su brazo 
con todas mis fuerzas como si fuera mi línea de seguridad. 

—P-Papá. —Lloro, lágrimas cayendo por mis mejillas—. Por favor, dime que 
la otra persona que murió durante el accidente no es James King. Por favor.  

Sus labios se adelgazan en una línea y es toda la respuesta que necesito antes 
de que el mundo se vuelva negro. 

Mi madre mató al padre de Levi. 
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Levi 
N o  h a y  n i n g u n a  a d v e r t e n c i a  c u a n d o  t o d o  s e  

d e r r u m b a .  

 

strid no aparece en el vestuario. O se hace la difícil o algo está mal. 

Estoy seguro de que esperaba la primera opción. 

Llamo y ella no contesta. Le pregunto a Daniel sobre su 
paradero y me dice que se encontró con su padre y debe haberse 

ido a casa con él. 

No responde a ninguno de mis mensajes o llamadas. 

Mi humor se ennegrece cuando no se presenta en la escuela al día siguiente o 
al siguiente. 

Me ha estado ignorando durante tres malditos días enteros. 

Si esto es una venganza por esas dos semanas de infierno, entonces lo 
aceptaré. Pero Astrid no tiene el corazón negro como yo. Claro, está completamente 
loca cuando quiere, pero no es vengativa. 

A menos que... esté pasando algo realmente malo. 

Después de la práctica, estoy en el auto cuando mi teléfono suena con un texto 
de la compañía de seguridad del tío. 

Esto podría y volvería a él, pero yo correría ese riesgo. Guardé las imágenes 
de la fiesta de verano, pero después de ese día en la noria, quiero saber la verdad 
más que Astrid. 

Sabía que la compañía de Jonathan lo haría incluso antes que la policía. 

Mis cejas se fruncen al ver lo que pasó ese día. 

A 
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Astrid golpeó mi puerta después de que la echara. Si no la hubiera echado, 
ese accidente no habría ocurrido. 

Bailó bajo la luna completamente sola como un maldito ángel. 

Mi mandíbula se aprieta cuando ella empieza a correr. Reviso las otras 
cámaras, tratando de ver a los dos que corren detrás de ella. 

A él. 

Lo sabía. 

Continúo viendo las imágenes, pero las cámaras se detienen justo en la 
carretera. No hay imágenes de Astrid siendo golpeada. Solo hay una vista lateral del 
auto que va a toda velocidad por la carretera. 

Estoy a punto de cerrarlo cuando me doy cuenta de algo. 

Espera un maldito segundo. 

Recargo una y otra vez. Una y otra vez. 

Bueno, joder. 

Esto lo cambia todo. 

 

 
  

Aiden, Xan, Ronan y Cole están a mi lado mientras Chris tiembla en el suelo 
junto a sus secuaces. 

Mis nudillos están sangrando por haberle pegado hasta hacerlo papilla. 
Acaba de admitir que está detrás de las fotos. Quería vengarse de mí, así que arruinó 
mi "juguete". Eso le dio un puñetazo que le rompió la nariz. 

Los dos jóvenes, David y Michael permanecen acurrucados en la esquina, 
balbuceando que no hicieron nada. 

Tomo a Chris por el cuello hasta que le respiro en la cara. —Ahora, 
cuéntamelo todo. 

—Nos dijiste que no había ningún puto error —gruñe, mostrando los dientes 
ensangrentados—. Nos oyó hablar y tuve que callarla de una puta vez. 

—¿Así que planeaste un accidente? 

—¿Qué carajo? —Tose sangre—. No tuvimos nada que ver con el accidente. 
Sólo la perseguimos para hacerla callar. 
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Mi agarre se tambalea en su cuello. Yo planeé el incendio. Hice que Chris y 
los dos jóvenes lo ejecutaran conmigo porque no quería que Aiden y su pandilla 
olieran mi rebelión contra Jonathan. 

Los jóvenes temblorosos de la esquina que repiten que sólo hicieron lo que se 
les dijo no tienen la culpa. Yo la tenía. 

Sabía que Chris es volátil y tiene un don para el peligro, pero aun así lo usé a 
mi favor. Michael y David son sólo peones que harían cualquier cosa por su capitán. 
Incluyendo un incendio provocado y posiblemente un asesinato. 

Puede que no haya conducido el auto que golpeó a Astrid esa noche, pero 
tuve un papel en ello. 

—Sólo hicimos lo que Christopher dijo. —Michael parece estar listo para 
orinarse—. Quería contarle todo a la policía, pero mi padrastro me echará de casa si 
tengo antecedentes penales. 

—Lo sentimos, Capitán. —David tartamudea—. P-por favor, perdónanos. 

—Eso depende. —Empujo a Chris cuando casi se cae al suelo. 

—¿De qué? —Michael pregunta. 

—Cuéntame todo lo que viste esa noche. —Me quedo mirando a Chris—.  Y 
tú. Dime por qué coño te has estado acostando con la hermanastra de Astrid. 

Cuando los tres terminan, la imagen comienza a formarse en mi cabeza. 

Sólo me falta un eslabón. 

Sólo una pequeña cosa. 

Y tengo que arriesgar mi futuro para ver el final de esto. 

Por Astrid, vale la pena. 

 

 
       

 —¿K-King? —Nicole me mira con los ojos abiertos mientras estoy frente a su 
puerta. 

Pasé toda la noche viendo una y otra vez la fiesta y guardando capturas de 
pantalla y clips cortos como pruebas. 

Hay algunas cosas interesantes que salieron a la luz. 

Nicole echa una mirada cautelosa detrás de ella, luego cierra la puerta y sale. 
—No deberías estar aquí, mi padrastro te matará. 
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Miro detrás de ella, aunque la puerta esté cerrada. —¿Está Astrid aquí? 

Ella retuerce sus labios. —Deberías irte. 

—No va a suceder. —La paso, me detengo y la miro—. Hay algo que me da 
curiosidad, Nicole. 

Se lame los labios, echando su cabello rubio hacia atrás. —¿Qué es? 

—¿Te cogiste a Daniel después de ponerle algo en su bebida? 

Su cara se vuelve blanca. —No sé de qué estás hablando. 

Saco mi teléfono y le muestro dos clips que prueban su implicación. Puso 
píldoras en tragos de vidrio y le ofreció uno a Daniel. Él agarró el otro y lo puso en 
la mano de Astrid. 

Nicole comienza a temblar y a tragar con fuerza. 

—Ahora —continúo—, no hay cámaras dentro de las habitaciones, así que 
dime, ¿te estabas follando a Daniel mientras Astrid tenía un accidente? 

—K-King, yo... yo... no quise llegar tan lejos, lo prometo. 

Me meto en su espacio. —Tengo suficiente evidencia para que Daniel te 
demande por violación. 

—Eso... eso no es... 

—¿Cuál era tu plan exactamente? ¿Hacer que él y Astrid follaran? ¿Eres una 
voyerista o es alguna otra jodida perversión? 

—Esa bebida se suponía que era mía, no de Astrid. —Se supone que Daniel 
es mío, no de ella. Pero tuvo que arrebatarme mi maldita bebida y dársela a su 
estúpida Astrid. Estudié con él toda mi vida, pero ella entra aquí un día y se 
convierte en su mejor amiga durante la noche. ¿Qué tiene ella que yo no tenga? 

—¿Así que decidiste violarlo? 

Sus labios tiemblan. —Yo... no lo hice. No sabes lo que pasó, así que cállate. 

—Entonces, ¿te importaría decirme por qué te prostituiste con Chris después? 

—Sólo lo hice para poner celoso a Daniel. 

—Déjame adivinar. No funcionó. Así que usaste a Chris para averiguar si 
alguien sabe lo que hiciste esa noche o si hay alguna grabación que te implique. 

—No. Ni siquiera sabía que había cámaras. ¿Crees que soy tan estúpida como 
para hacerlo si lo supiera? 

Huh. Eso cambia las cosas. 

La puerta se abre y Nicole se limpia las mejillas, murmurando:  
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—Por favor. 

—¿Pasa algo? —Una mujer pregunta con una voz elegante. 

Victoria Clifford, la madre de Nicole, nos mira con una expresión fresca y 
acogedora. 

—No pasa nada, madre —suplica Nicole a sus ojos otra vez. 

Terminará rendida, pero no tengo tiempo para ella ahora. 

—¿Puedo ayudarte? — Victoria me pregunta. 

—Sí. Estoy aquí para ver a Lord Clifford. 
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Levi 
E l  r e y  s i e m p r e  s e  c a e  s i n  s u  r e i n a .  

 

l padre de Astrid me mira fijamente a pesar de que ambos estamos 
sentados en su oficina. 

El tío dice que los aristócratas son así. Les gusta mirar por 
debajo de sus narices a la gente. Les gusta pensar que tienen sangre 

real y todo eso. 

Al final del día, los magnates como King Enterprises son la verdadera realeza. 

Sin embargo, no es mi nombre el que me enorgullece cuando me encuentro 
con la fría mirada de Lord Clifford. 

No es mi pasado ni mi presente. 

Es el futuro. El mío y el de Astrid. 

Lord Clifford escucha con una expresión en blanco mientras le cuento todo lo 
que he descubierto. 

Una vez que termina de ver los clips de las imágenes que envié, cierra el 
portátil. Aparte de la ligera tensión en su mandíbula, no muestra ninguna reacción. 

Hombre de acero. Igual que Jonathan. 

Su escritorio es grande y de madera de caoba, pero aparte del portátil y su 
vaso de whisky, no hay muchas pertenencias. 

—Te das cuenta de que hay suficientes pruebas para implicarte en un 
incendio provocado y en la retención de pruebas. Ya tienes dieciocho años, así que 
serán cargos completos —habla en un tono tranquilo y sereno como si estuviera en 
una reunión en la Cámara de los Lores. 

E 
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—En realidad, no hay pruebas de que yo haya provocado ningún incendio. 
Conozco todas las cámaras, así que me aseguré de moverme en sus puntos ciegos. 
En cuanto a la retención de pruebas, la policía perdió las imágenes. Su 
incompetencia no es mi culpa. La última vez que revisé, recuperar una unidad flash 
estropeada que encontré tirada en nuestra propiedad no es un crimen. Dejando todo 
eso a un lado. En caso de cualquier cargo, Jonathan se asegurará de que salga 
indemne. 

Los labios de Lord Clifford dibujan una sonrisa sardónica. —Eres la sangre 
de ese sinvergüenza, de hecho. ¿Les enseña a ser unos imbéciles? 

—Es natural. Viene con el nombre de la familia. 

Levanta una ceja. —Pero te tiene con una correa. Lo que acabas de hacer 
arruinará tu futuro y te obligará a pasar siete años más bajo las manos de ese tirano. 

—Cómo... —Me aclaro la garganta—. ¿Cómo lo supo? 

—¿Crees que no buscaría en el fondo de alguien que encontré en la cama con 
mi única hija? 

—Touché. 

Toma un sorbo de su bebida sin romper el contacto visual. —¿Elegiste 
procesar esta evidencia a pesar de las amenazas de Jonathan? 

—Sí —digo sin ninguna duda. 

—¿Por qué? 

—Porque quiero justicia para Astrid. 

—¿Qué hay de la justicia para tu padre? —Su pregunta tranquila me toma 
por sorpresa. 

Miro hacia abajo, tratando de educar mi expresión. Desde que el tío me contó 
lo del accidente hace tres años, he estado teniendo una constante batalla conmigo 
mismo. 

Lo que quiero y lo que necesito. 

Lo que perdí y lo que puedo tener. 

El pasado y el futuro. 

Pero ya he tomado la decisión. 

—Ya lo sabe. —Lord Clifford pone su vaso en la mesa con un golpeteo. 

Asiento. —Pero todavía quiero ver a dónde va esto con Astrid y... 

—Absolutamente no. —Me corta, poniéndose de pie. 
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—Con todo mi respeto, Astrid y yo no tenemos nada que ver con lo que pasó 
en el pasado o la disputa entre usted y el tío. Somos nuestra propia gente y 
merecemos ser tratados como tales. 

—No eres tan ingenuo como para pensar eso, ¿verdad? —Se desliza desde el 
escritorio para pararse frente a mí—. La disputa entre ese sinvergüenza de King y 
yo es porque culpó a la madre de Astrid por el accidente, diciendo que ella mató a 
tu padre. He estado tratando de probar que algo malo sucedió. Jasmine era una 
conductora cuidadosa y nunca recibió una multa en toda su vida. 

—Fue un accidente en el que ambos murieron. —Rechino los dientes—. Se 
acabó. Está en el pasado. 

Él libera un suspiro. —Díselo a mi hija que se encerró en su habitación 
durante días desde que recordó el accidente. 

Me levanto lentamente. —¿Ella recuerda? 

—Sí. 

—Déjeme hablar con ella. —Trago y digo la palabra que nunca pensé que 
diría—. Por favor. 

Sacude la cabeza. 

—Astrid y yo somos iguales. Ambos perdimos a nuestros padres esa noche. 
Yo la entiendo mejor. 

—No entiendes nada, hijo. Astrid se está encerrando porque cree que su 
madre mató a James. Se siente culpable por ti. Verte es lo último que necesita. 

—Joder —maldigo en voz baja, usando el borde del escritorio como soporte. 

¿Significa esto que la perdí de una vez por todas? 

No. No aceptaré eso. 

—Una vez. —Le pido a Lord Clifford otra vez—. Déjeme verla sólo una vez 
más. 

—Ver tu cara sólo le recordará su culpa. La lastimará y le prometí que eso ya 
no sucederá. —Hace una pausa—. Además, indirectamente, pero participaste en su 
accidente. Es mejor si ambos van por caminos separados. 

—No quiero eso —grito. 

—Nunca consigues lo que quieres. Bienvenido a la vida. 
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 En casa, me paro frente al tablero de ajedrez de vidrio y miro la pieza de Rey 
negro. 

A papá siempre le gustó jugar en negro y adquirí el hábito desde que me 
enseñó a jugar. 

Cuando salí de la casa de Lord Clifford, me quedé afuera, mirando todas las 
ventanas, esperando que Astrid se asomara por una de ellas. 

No lo hizo. 

—Lo siento mucho, padre —le digo a la pieza del rey. 

Elegí el futuro sobre el pasado, pero perdí a los dos. 

—Mira quién nos ha agraciado con su presencia. 

Mis hombros caen cuando el tío se sienta en el lado del Rey blanco. Debe 
haber regresado de pasar toda la noche en la oficina. O dos noches, a juzgar por su 
cara sin afeitar y su corbata y chaqueta faltantes. 

—¿Te gustaría jugar? —pregunta. 

Me siento y reorganizo el último partido de Aiden contra él mismo. 

El tío se pone detrás de él y nos sirve dos copas de coñac. 

Levanto una ceja cuando me ofrece una. —¿Qué hice para recibir un trago del 
mismísimo Jonathan King? 

Toca mi vaso. —Naciste como un King. 

—Soy más una persona de vodka, pero bueno... 

Estrecha los ojos. —Ahora sé adónde desaparecieron todas esas botellas. 

Levanto mi hombro y tomo mi primer trago. El sabor amargo deja una 
quemadura en el fondo de mi garganta. Poniendo mi bebida a un lado, empujo mi 
primer peón hacia adelante, imitando el primer movimiento del tío. Es bueno recibir 
la noticia de mi caída al infierno mientras juego al ajedrez. 

—Recibí una llamada del comisionado adjunto. 

Aquí vamos. 

—¿Supongo que no es porque golpeé a su hijo hasta hacerlo papilla? 

—¿Hiciste eso? —Estrecha sus ojos en mí, dando vueltas a su bebida—. ¿Qué 
dije sobre la violencia? 

—No resuelve nada. —Sonrío—. Pero seguro que responde a las preguntas. 

Sacude la cabeza. —Te pareces tanto a James que es extraño. 
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—Mi padre no era un hombre violento. —Después de algunos movimientos 
de mis peones, empujo a mi caballero hacia adelante. 

—Seguro eso fue cuando era un mocoso de tu edad. 

Huh. Tal vez papá y yo somos más parecidos de lo que pensaba. 

—¿Lo odiaste por eso? —pregunto. 

—James era mi hermano mayor y el único hermano. Nunca lo odié. 

—Pero siempre estabas respirando en su espalda. 

—Porque se estaba suicidando lentamente con todas esas drogas, fiestas y 
demás. 

—Déjame adivinar, me has estado manteniendo con una correa para que no 
crezca para ser como él. 

—Por supuesto. —Se come a mi caballo con un completo movimiento—. ¿Qué 
crees que fue? 

—¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes una manera de mierda de 
mostrar tu cuidado? 

Se encoge de hombros y toma un trago de su coñac. —Hago lo que sea 
necesario para proteger a mi familia. 

—¿Siendo un dictador? 

—Los métodos no importan. Los resultados sí. 

Me burlo. Algunas cosas nunca cambian. 

Mientras bebe, noto una abertura y uso mi reina para matar a su alfil. 

Levanta una ceja, probablemente desde que dejé a mi rey desprotegido. No 
importa. Mi torre está en su lugar y si hace un movimiento, su reina estará 
desprotegida. 

—Hiciste un desastre —dice y algo me dice que no se trata del juego. 

—Estoy listo para las consecuencias. 

—Sabes. —Se ríe con nostalgia—. Nunca pude vencer a James en ajedrez. Me 
volvía loco. 

—No puede ser. Realmente perdías. 

—De hecho, perdía. —Se lleva la bebida a la boca y luego se detiene—. Yo era 
el nerd de la familia mientras que James era el popular. Él tenía toda la atención, 
todo el estrellato y todas las chicas. Y aun así, seguía ganándome en ajedrez, que se 
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suponía que era mi especialidad. Un día, le pregunté cómo lo hacía, y me dijo: “Estás 
demasiado tenso, hermanito. No juegues el juego... ” 

—Juega el jugador. —Termino por él. 

Asiente. —Ahora entiendo el significado completo detrás de sus palabras. No 
debería haberte controlado. Fue un fracaso épico y perdí mi casa de vacaciones por 
ello. 

Voy a atacar a su reina y luego me detengo. —¿Perdón? 

Se burla. —Ambos sabemos que no quieres decir eso. 

—Lo haría si abandonas todo el caso contra la ex-esposa de Lord Clifford. 

—No hay ningún caso que dejar caer. Tanto Clifford como yo enterramos el 
accidente por una razón. Él no quería el nombre de su ex esposa en la prensa y yo 
no quería que la prensa transmitiera que mi hermano estaba borracho y drogado en 
el momento de su muerte. —Me apunta con su vaso—. Clifford y yo acordamos 
hacer de la vida del otro un infierno desde entonces. Estoy ganando, por cierto. 

—Por supuesto que sí. Siempre ganas, tío. 

—No siempre, mocoso. No importa lo que hice, perdí a mi hermano. —Me 
empuja hacia atrás usando su torre—. Tampoco te perderé. 

Vacilo antes de agarrar a mi alfil. Si esto es una táctica para hacerme dudar 
de mi próximo movimiento, entonces está funcionando. 

—¿Quieres jugar profesionalmente? Ya lo tienes. 

—Yo... ¿lo tengo? 

—Con una condición. 

Me como su reina y sonrío. —Ja. Estoy escuchando. 

—Jaque mate, mocoso. —Vuelve a sonreír—. Sacrificar a la reina por el rey es 
un placer. 

No. No lo es. 

Miro a mi rey rodeado por la torre y el caballero del tío. 

El bastardo no pudo protegerse a sí mismo ni a su reina y ahora todo su reino 
está jodido antes de empezar correctamente. 

Sacudo mi cabeza, enfocando de nuevo al tío. —¿Realmente me dejas jugar 
profesionalmente o fue una estratagema? 

—Ambos. —Él sonríe—. Esto es lo que tienes que hacer a cambio. 
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Astrid 
T o d o  t e r m i n a .  I n c l u s o  u n a  g u e r r a .  

 

n fuerte suspiro sale de mis labios mientras veo a Levi retirarse de 
la ventana de mi habitación. 

Un picor me urge a correr detrás de él y abrazarlo. 

Quiero abrazarlo tanto y no sólo porque yo misma necesito 
un abrazo. 

Cuando Sarah me dijo que vino alguien de apellido King, casi me da un 
ataque al corazón. Me costó todo para no ir a protegerlo de papá. 

Pero no pude enfrentarlo. 

Dudo que alguna vez lo haga. 

Levi tenía una profunda conexión con su padre y una vez que sepa la verdad 
sobre lo que pasó hace tres años, no me mirará de nuevo. 

Apoyé mi cabeza contra el marco de la ventana y me golpeé la frente una y 
otra vez. 

Un abrazo. Necesito un abrazo ahora mismo. 

Buscando mi teléfono, lo abro. Me bombardean con las notificaciones. Intento 
ignorarlas, pero luego leo una notificación del grupo de estudiantes de la escuela. 

"Hay una hija de un asesino en RES". 

Los latidos de mi corazón casi saltan de mi garganta al abrir el post original. 

Alguien del grupo de periodistas dice que recibió un soplo de que hay una 
hija de un asesino estudiando en el RES y pronto revelará el nombre. 

Mi respiración se corta y la habitación comienza a girar. 

U 
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¿Cómo... cómo se han podido enterar tan pronto? 

Sólo papá y yo lo sabíamos. 

Y... Jonathan King. ¿Podría ser esta su manera de destruir a mi padre a través 
de mí? 

¿Pero eso no mancharía también el nombre de la escuela? 

Es dueño de la mayoría de las acciones, ¿por qué la destruiría? 

Estoy a punto de llamar a Dan cuando alguien golpea mi puerta tan fuerte 
que me estremezco. 

Antes de que pueda reaccionar, Nicole entra y cierra la puerta detrás de ella. 

Está desaliñada. Sus ojos están inyectados de sangre y las lágrimas corren por 
sus mejillas. Su cabello va en todas las direcciones. 

—¿Qué está pasando...? 

—No tuve nada que ver con lo que pasó esa noche —dice, con los ojos 
entrecerrados—. Realmente no sé nada de tu accidente, sólo quería a Daniel. Eso es 
todo. 

—¿Querías a Daniel? —repito incrédula—. ¿Como mi mejor amigo Dan? 

—¡Sí, sí, ese Dan! 

—Pero... siempre lo insultas y lo desprecias. 

—Mecanismo de defensa, idiota. —Solloza—. No quise drogarte. Le di un 
trago y el otro se suponía que era mío, pero tuvo que arrebatármelo de entre los 
dedos y dártelo. 

Oh. 

—Espera. ¿Dan también fue drogado? 

—Sí, y pasó la noche conmigo. —Levanta la barbilla. 

—Oh. Dios mío. —Pisoteo hacia ella—. ¿Qué carajo le hiciste, Nicole? 

—Todo es por ti —responde con un gruñido—. Desde que llegaste a mi vida, 
mi casa, mi escuela, todo se volvió un maldito infierno. Él era mío primero. ¡Yo lo vi 
primero! ¿Por qué no puedes irte para que todo vuelva a ser como antes? 

Ella sale corriendo antes de que pueda decir algo. 

No tengo tiempo para ella de todos modos. 

Oh, Dios. He estado tan ciega todo este tiempo. 

No fui la única traumatizada esa noche. Dan también fue agredido. ¿Por qué 
no dijo una palabra sobre eso? 
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Lo llamo, pero no contesta. 

—Maldición, Dan. —Mi voz se ahoga—. Contesta. 

Sigo llamándolo mientras me pongo una sudadera con capucha. Necesito 
encontrarlo y luego estrangularlo por esconder esto... después de abrazarlo. 

Cuando salgo de mi habitación, me encuentro con papá. Doy un paso atrás, 
bajando la cabeza. 

—Papá. Lo.... siento, quiero decir "padre". Tengo que ver a Dan. 

—¿Puede eso esperar un poco? —Él entra—. Además, Daniel está con el 
consejo. 

—¿P-por qué? 

—Su orientación escolar —dice papá—. Se lo mencionó a Sarah cuando vino 
esta mañana y no quisiste ver a nadie. Dijo que se pasaría más tarde. 

—Oh, claro. Está bien. —Libero una respiración. No sé por qué pensé que 
estaba en peligro. 

Papá sigue entrando en mi cuarto como si la viera por primera vez. 

Yo trago. —¿Hay algo de lo que quieras hablar, papá? —Hago una mueca—.  
Lo siento, quiero decir, Padre. 

—Papá está bien. —Sus ojos se suavizan—. Siento haberte hecho llamarme 
algo con lo que no te identificabas, Astrid. 

—E-está bien. —No sé por qué me siento más nerviosa ahora que papá me 
permite llamarlo papá. 

Extrañamente se siente como la última comida que ofrecen a los reclusos antes 
de su sentencia de muerte. 

¿Anunciará que va a adoptar a Nicole ahora? 

Se instala en el borde de la cama. —¿Quieres sentarte? 

Me doy cuenta de que estoy abrazando el marco de la puerta como si 
estuviera buscando una escapatoria. Con un corazón reacio, suelto la puerta y me 
acerco a mi padre. 

Me siento lo más lejos posible de él mientras sigo en la misma cama. 

Mi corazón late tan fuerte que sólo puedo oír el zumbido en mis oídos. Es 
como aquella vez que mis padres me sentaron para decirme que papá ya no nos 
visitaría tan a menudo. 

Me estoy preparando para las malas noticias. No importa cuántas me den 
últimamente, no es fácil. 
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Antes de que pueda hablar, le digo lo que he sido una cobarde por decir todas 
estas semanas. —Lo siento, papá. 

—¿Por qué? 

—Por decir lo que dije ese día. Estaba enojada. No quería decir eso, ya sabes, 
que te quería muerto. No es así. Eres mi... padre. Sólo echo de menos a mi madre y 
desearía tenerlos a los dos a mi lado. 

Da un largo suspiro. —Yo también. 

—¿En serio? 

—Sí. Jasmine y yo decidimos reunirnos oficialmente justo antes de su 
accidente. —Un brillo de tristeza cubre su mirada—. Permaneció como un sueño 
después de todo. 

—Espera. ¿Planeaste divorciarte de Victoria? ¿Pero no era tu esposa desde 
que tenía siete años? 

—En papeles, sí. Es la esposa perfecta elegida por mis padres, pero nunca fue 
mi esposa. Tu madre fue la única mujer con la que quería casarme. 

—¿Entonces por qué no lo hiciste? 

—Yo lo hice. —Se frota la frente y se aclara la garganta—. En Las Vegas. 

—¿Las Vegas? Como en Las Vegas. 

—Sí. Ésa es la única. 

Vaya. De alguna manera no puedo imaginar a mi padre, Lord Henry Clifford, 
heredero de la casa Clifford y miembro de la Cámara de los Lores, visitando Las 
Vegas y mucho menos teniendo una boda allí. 

—Mamá nunca lo mencionó. 

—Pero te dijo que no eras ilegítima, ¿verdad? 

—Sí, lo hizo. —Su versión fue que registraron su matrimonio en secreto y eso 
es todo. 

—¿Qué pasa? 

Sacudo la cabeza, riendo torpemente. —Lo siento, todavía estoy pensando en 
la parte de Las Vegas. 

—No siempre fui tan organizado, ya sabes. Era bastante salvaje en mi 
juventud. ¿Cómo crees que conocí a tu madre? 

—Ella siempre dejó esa parte vaga. ¿Mencionó algo sobre una fiesta? 
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—Supongo que ella puede llamarlo una fiesta. —Sacude la cabeza con una 
sonrisa nostálgica—. Esa fue probablemente su versión PG-13. Mis amigos y yo nos 
divertíamos y jugamos toda la noche. En nuestras mentes borrachas, decidimos que 
era una idea épica tener tatuajes en el cráneo. Fuimos a un salón en la carretera y 
Jasmine estaba allí. Ella era... impresionante. Y yo podría haber hecho a un lado a 
mis compañeros para que ella me tatuara. Sólo que ella se burló de mi idea del 
cráneo y de lo poco original que era. Así que le di rienda suelta para hacer cualquier 
cosa mientras pueda estar oculto por la ropa. —Hace una pausa como si estuviera 
probando sus propias palabras—. Ella lucía libre con alegría. Nunca había visto a 
alguien tan feliz antes. Aparentemente, era la primera vez que alguien le daba 
libertad artística. Ella prometió que no me decepcionaría. 

Me acerco más a él. —¿Y qué hizo ella? 

No me di cuenta de que papá tenía un tatuaje. O tal vez lo tenía desde que 
vivía con nosotros y se olvidó de él. 

Se levanta y se desabrocha la camisa. —Te lo mostraré en su lugar. 

Mi mandíbula habría caído al suelo si no estuviera pegada a mi boca. 

Un tatuaje de fénix negro y rojo cubre la mitad de la espalda de papá en un 
boceto de estilo 3D. Sus zarcillos se parecen a las llamas. 

—Vaya. 

He visto muchos trabajos de mamá, pero este es el más apasionante. Me 
esfuerzo por dibujar como ella un día. 

—Eso no es todo. —Se arremanga para mostrarme pequeños tatuajes en una 
línea vertical a lo largo de su antebrazo. Un sol. Una luna. Una estrella. El sol en el 
brazo de papá es negro. 

—Como el mío... —Le enseño mi tatuaje en el mismo lugar que el suyo. Sólo 
que en el mío, la estrella es de color negro. 

Y en el tatuaje de mamá, la luna está en negro. Me río. —Ella nos hizo tatuajes 
a juego. 

—Estaba en contra desde que tenías 15 años, pero me alegro de que lo hiciera 
de todos modos. —Papá sonríe mientras se abrocha la camisa y se sienta de nuevo a 
mi lado. 

—¿Cuánto tiempo tardó en hacer el fénix? 

—Alrededor de una semana. Hablamos mucho durante ese tiempo. Era la 
primera vez que alguien tenía un interés genuino en mí y no en el nombre de mi 
familia. Así que después, le oculté mi verdadera identidad. Permanecimos juntos 
durante meses antes de que la llevara a Las Vegas. 
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—¿Cómo se enteró mamá de quién eras? 

—De manera horrible. Mis padres se involucraron y no fue bonito. La gente 
como yo no debería estar con gente como Jasmine. Aunque lo supiera, no podía 
perderla. Especialmente cuando estaba embarazada de ti. 

Continúo acercándome hasta que no queda espacio entre nosotros. —¿Qué 
hiciste? 

—Hice un trato con mi padre. El matrimonio permanecería oculto y también 
lo harían tú y Jasmine. Si me negaba, lo habrían hecho de la manera más dura y eso 
habría perjudicado a Jasmine. —Deja de mirarme con sus ojos idénticos—. Esos siete 
años que pasé con ustedes dos fueron los momentos más felices de mi vida, Estrella. 

Un sollozo se aferra en el fondo de mi garganta. —Entonces, ¿por qué te 
fuiste? ¿Por qué terminaste casándote con Victoria y echándonos a mí y a mamá a 
un lado? 

—Tu madre hizo el lanzamiento, en realidad. Ahora, me doy cuenta de que 
debe haber sido una estratagema de mi padre o de Victoria o de sus padres. O de 
todos ellos. Tuve que irme. Soy el único heredero de mi familia y sabía que si no 
obedecía, mis padres las habrían enterrado a ti y a Jasmine hasta que no las 
encontrara. 

—Cosas malas por un bien mayor. 

—No, Astrid. No. —Me sujeta los hombros—. No había bien mayor en dejarte 
a ti y a tu madre. No ha habido un día en el que no me haya arrepentido. Pero cada 
vez que volvía, Jasmine me empujaba a salir. Me permitía verte a veces, pero me 
apartaba de sus vidas diciendo que no encajabais en mi mundo. Sus constantes 
rechazos fueron mi castigo. 

—¿Realmente planeabas reunirte con mamá? 

—Sí. Después de la muerte de mi padre, terminé con el baile de máscaras. 
Finalmente convencí a Jazmín de que me diera otra oportunidad y ella aceptó. —Su 
cara se vuelve rígida—.  Pero nunca sucedió. 

—Ella estaba muy feliz esa noche, papá. —Sonrío, luchando contra la presión 
en el fondo de mi garganta—. Yo soy la que hizo una rabieta. 

—No fue tu culpa. No lo sabías. —Hace una pausa—. Astrid, este período 
será difícil para la familia. Necesito que seas fuerte. ¿Puedes hacer eso por mí? 

Asiento despacio, mi voz conmocionada. —¿Qué pasará? 

—Algunas personas pagarán. —Su comportamiento se endurece. 
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Permanecemos en silencio durante largos segundos hasta que casi se vuelve 
incómodo. 

—¿Puedo decirte algo, papá? 

—Cualquier cosa. 

Reúno todo mi coraje y digo: 

—No quiero ir al Imperial College. Quiero estudiar arte como mi madre. 

—Está bien. 

—Está... bien. —Mi boca está abierta. 

—Por supuesto. No te haré estudiar algo que no te gusta. Además, tienes 
demasiado talento para desperdiciarlo. 

No sé qué parte debería sorprenderme más. El hecho de que papá haya visto 
mis bocetos o que me deje estudiar arte. 

—Gracias —murmuro, mi voz se me atrapa en la garganta—. Todo este 
tiempo, pensé... pensé que me odiabas. 

—Oh, ven aquí, Astrid. —Abre sus brazos y me sumerjo en ellos, envolviendo 
mis manos alrededor de su cintura. Un sollozo me desgarra la garganta y no puedo 
evitar las lágrimas. 

—Lo siento, siento mucho haberte hecho sentir así. —Me acaricia el cabello 
hacia atrás—. Tenía miedo de perderte a ti también, así que fui severo. Ahora me 
doy cuenta de que no es lo que necesitabas. 

—Es que... extraño tanto a mamá y tú eres el único que me recuerda a ella. 

—Yo también la extraño. —Me besa la cabeza—. Lamento no haber podido 
llorar apropiadamente contigo. Quería que siguieras adelante con tu vida, pero eso 
también estaba mal. Necesitabas afligirte adecuadamente primero. Prometo 
aprender de mis errores y ser un mejor padre para ti. 

Lo miro a través de ojos borrosos. —¿No me tirarás y adoptarás a Nicole? 

Se ríe. —Esa tontería nunca estuvo en la mesa. Eres la única hija que tengo. 
Nicole se irá después de que su madre sea enviada lejos. 

—¿Qué quiere decir con "enviada lejos"? 

Papá abre la boca para hablar cuando la puerta se abre. Victoria entra con la 
antigua escopeta del abuelo apuntando hacia nosotros. 

—Nadie me echará. 

 
 



 

 

305 

Levi 
¿ T o d o  f u e  u n a  f a n t a s í a ?  

 

iro fijamente la mansión de Lord Clifford. 

Lógicamente, debí haberle dado tiempo a Astrid para 
afrontar los acontecimientos, pero la paciencia nunca ha sido 
una de mis cualidades. 

Si tengo que trepar por una ventana y buscar en cada habitación para 
encontrarla, que así sea. 

Vamos a hablar y luego le daré un beso de muerte. O puede ser al revés. El 
orden no importa. 

Astrid y yo no somos algo decidido por un accidente hace tres años. Somos 
más. Somos mucho más, joder. 

Astrid no sólo se grabó en mi alma, también se ha convertido en una parte 
inseparable de mi núcleo. Y nadie puede quitarme eso. 

Ni siquiera ella. 

—¿Capitán? —Daniel llama desde mi lado—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Lo mismo que tú. Para ver a Astrid. —Entrecierro los ojos—. Pero yo llegué 
primero, así que espera tu turno. 

Él libera un suspiro. —Está pasando por mucho. Tal vez deberías darle algo 
de tiempo para afrontarlo. ¿Has oído hablar de ese término? 

—Sea lo que sea que se trate, Astrid y yo lo estamos haciendo juntos. —Paso 
por delante de él hacia la entrada. 

Me agarra del hombro y me tira hacia atrás con una fuerza que no sabía que 
tenía. 

M 
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—Joder, para. Ella no es como tú. Astrid no es del tipo que va hacia adelante, 
sin preocuparse por los que se quedan atrás. 

—¿Es eso lo que crees que soy? 

—¡Eso es lo que todo el equipo cree que eres! Están demasiado asustados para 
decírtelo a la cara. 

—¿Sí? ¿Qué he estado haciendo? 

Lanza sus manos al aire. —Nos has estado torturando más que el entrenador 
para el campeonato. 

—¿Así que ahora no queremos el campeonato? 

—Sí, pero empezamos esto para divertirnos. No todos nosotros vamos a ser 
profesionales. Demonios, ni siquiera la mitad de nosotros. —Libera una respiración 
profunda—. Esta es la última temporada en la que podremos competir en el fútbol 
antes de que todo se convierta en corporaciones y política. 

Huh. Nunca lo miré de esa manera. 

—Buena charla. —Le doy una palmadita en el hombro a Daniel—. 
Terminemos después de que vea a Astrid. 

—¡Capitán! —Corre a mi lado—. No estás escuchando una palabra de lo que 
digo. Necesita tiempo. Una vez que se haya calmado, saldrá por su cuenta y hablará 
contigo. 

—¿Y si nunca lo hace? —Me encuentro con los ojos de Daniel—. ¿Qué pasa si 
se aleja y se da cuenta de que ya no me quiere, carajo? 

Permanece en silencio durante un segundo demasiado largo. —Entonces es 
su elección. Otra palabra que necesitas aprender. 

Empujo un dedo en el pecho. —Eso no va a pasar, carajo. 

Daniel intenta detenerme de nuevo cuando un fuerte sonido corta el silencio. 

Los dos nos detenemos y nos miramos con ojos salvajes. 

Un disparo acaba de llegar de dentro de la casa de Astrid. 
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Astrid 
T o d o  e l  m u n d o  c a e .  I n c l u y e n d o  a l  r e y  y  a  s u  

r e i n a .  

 

rito mientras el disparo reverbera a nuestro alrededor. 

Mis dedos se clavan en el antebrazo de papá mientras mi 
mirada frenética se desliza sobre él, buscando alguna lesión. 

—Estoy bien, Astrid. —Se mueve detrás de él hacia un 
agujero en la pared. 

Los latidos de mi corazón se disparan hasta que es imposible enfocar nada 
más que el zumbido de mis oídos. 

—Baja la escopeta, Victoria. —Papá habla en un tono tranquilo pero firme 
mientras me enjaula detrás de él. 

Aun así, miro a su alrededor. 

Victoria está de pie en la entrada, con el dedo temblando en el gatillo. Por 
primera vez en mi vida, veo lágrimas cayendo por sus mejillas. 

Siempre bromeé con Dan de que es un robot insensible considerando que no 
muestra emociones. Pero debería haber sabido que esas son las más peligrosas. 

—Yo te apoyé. —Su voz es temblorosa y parece estar al borde de un ataque 
de nervios—. Yo era la esposa perfecta para ti. Hice todo, desde esas cenas hasta esas 
estúpidas reuniones de esposas. ¿Cómo te atreves a tirarme? 

—Teníamos un trato, Victoria —le dice lentamente—. Te dije que el 
matrimonio era un contrato. Proporcioné un hogar para ti y tu hija y pagué las 
deudas de tu difunto marido. A cambio, tú interpretas la fachada de la esposa. 
Estuviste de acuerdo con esos términos. 

G 
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—Creí que te darías cuenta. —Su dedo tiembla en el gatillo, y yo me encojo 
más a espaldas de papá—. Esperé a que entraras en razón. Podríamos haber sido 
una verdadera familia... —Ella sonríe con nostalgia y luego cae—. Si no fuera por 
esa zorra. 

—Mi madre no era una zorra —grito. 

—¡Y tú! —Me apunta con su arma y su expresión maníaca—. El apellido 
Clifford es el derecho de mi hija. No te mereces nada excepto pudrirte con la puta 
de tu madre. Pero te niegas a morir, joder. 

Mis labios se separan cuando me ahogo con el aire. Mi mirada se desliza 
desde ella hacia papá. Su mandíbula se aprieta pero mantiene la calma. —Así que lo 
hiciste. Golpeaste a Astrid en la fiesta. 

—Sí, lo hice. Fui a recoger a Nicole, y esta pequeña perra corría por la calle 
pidiendo que la golpearan. —Se ríe—. Me detuve a punto de parar, pero luego, 
pensé que si te unías a tu madre, finalmente seríamos una verdadera familia. 

Mis ojos se desdibujan mientras miro al monstruo en sus ojos. Ella planeó 
matarme. No fue un accidente. Lo hizo a propósito. 

La ira burbujea en mis venas como un huracán. Luego me golpea. El viejo 
Mercedes que Nicole condujo el otro día era el mismo Mercedes que vi estacionado 
cerca de nuestra casa un día antes del accidente de mamá. 

—Manipulaste los frenos de mi madre, ¿verdad? 

—También lo hice. —Sonríe como una psicópata—. Henry planeaba 
divorciarse de mí y casarse con ella, así que decidí borrarla. Lástima que no te hayas 
hundido con ella como una buena perra. 

Grito y empujo a papá hacia ella. Voy a matarla. Voy a estrangularla con mis 
propias manos. 

Papá me devuelve el tirón cuando la postura de Victoria se amplía en la 
amenaza. 

—¡Déjame ir! —Lloro, las lágrimas me corren por las mejillas—. ¡Papá, déjame 
ir! 

—Sí, déjala ir, Henry. —Su voz es suave, casi maternal—. Si lo haces, 
finalmente seremos una familia. 

—¡Nunca íbamos a ser una familia! —La voz de papá se eleva—. La única 
familia que quería era Jasmine y Astrid. 

—No... —Una lágrima se desliza por su mejilla—. Sólo sentiste deber hacia 
ella porque te atrapó con un bebé. 
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—No había ningún deber sobre Jasmine. Ella es la única mujer a la que 
amaría. 

—No. Henry. Somos una familia. 

Sacude la cabeza, su voz es de acero. —Ya no. 

—¡Tú! —grita apuntándome con su escopeta—. Todo es por ti. Esta vez te voy 
a matar. 

Trago, mis miembros temblando hasta que es imposible controlarlos. 

Papá está de pie delante de mí hasta que apenas puedo ver nada. 

—Tira el arma, Victoria —habla en voz baja—. No hagas esto peor de lo que 
ya es. 

Sacude la cabeza frenéticamente. 

—La policía está en camino —anuncia—, se acabó. 

—¡No! ¡No! Esa pequeña perra no puede vivir su vida mientras yo me pudro 
entre rejas. 

—Madre... 

Toda nuestra atención se centra en la voz que viene de detrás de Victoria. 

Nicole está de pie sobre sus piernas temblorosas con Levi y Dan detrás de 
ella. 

Ellos vinieron. 

Las lágrimas llenan mis ojos. Levi regresó por mí. No se dio por vencido 
conmigo. 

Nuestros ojos se encuentran por un breve segundo y en los suyos, veo 
preocupación y anhelo. Desesperado, intenso anhelo que coincide con el mío. 

—¿Nicole? —Victoria tartamudea—. Vuelve a tu habitación, cariño. Me 
ocuparé de esto y vendré a buscarte, ¿de acuerdo? 

—Madre, detente. —La voz de Nicole tiembla con cada palabra como si le 
costara hablar—. Por favor. 

—Pero, cariño. Estoy haciendo esto por nosotros. Por tu futuro. Pronto serás 
una Clifford. 

—No quiero ser una Clifford. Me encanta el apellido de papá. 

—¿De qué estás hablando? Es para lo que trabajamos. 

—Para eso trabajaste. Yo sólo quería librarme de todos estos grilletes, 
protocolos y máscaras —dice— Sólo soporto esta vida por ti, madre. 
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—Pero... ¿qué hay de tu futuro y de las puertas que el apellido te abrirá? —
Hace una pausa—. Hablaremos de esto más tarde, cuando termine con esto. 

Dan le da un codazo a Nicole, y ella hace una mueca de dolor antes de dar un 
paso adelante. 

—Madre, por favor. —Llega con una mano temblorosa hacia su madre—. El 
tío Henry siempre nos dio todo lo que queríamos, no puedes hacerle daño. 

—No le haré daño. Es a su hija a la que mataré. 

—¡Alto! —ella grita—. Basta, madre. Ya he perdido a mi padre, no puedo 
perderte a ti también. 

Victoria baja su arma, con lágrimas en los ojos. —Yo... lo hice todo por ti, 
cariño. Hice todo para que puedas tener una vida mejor. 

—Lo sé. —Nicole llora, abrazando a su madre—. Lo sé. 

Jadeo mientras Levi se adelanta y le quita la escopeta de los dedos a Victoria. 

Por un segundo, creo que se disparará y lo matará o Victoria dará pelea y le 
disparará. 

Sólo respiro con alivio cuando permanece inerte en su agarre. 

Papá me lleva a su lado, sus brazos apretados firmemente alrededor de mi 
espalda en un agarre protector. 

Le devuelvo el abrazo aunque una parte de mí quiera correr hacia Levi y 
besarlo. 

Los oficiales irrumpen con el comisionado adjunto. Uno de los oficiales le jala 
los brazos a Victoria por la espalda y la esposan. 

—Victoria Clifford, está bajo arresto por intento de asesinato de Jasmine 
Green y Astrid Clifford. Tiene derecho a permanecer en silencio... 

Mientras el oficial lee los derechos de Victoria, Nicole solloza suplicándoles 
que la dejen ir. 

Aunque no siento la más mínima simpatía por Victoria y estoy feliz de que 
finalmente tenga lo que se merece, no puedo evitar sentirme mal por Nicole. 

La vida tal como la conoce se ha acabado. Perdió a sus dos padres y no hay 
nada que pueda hacer para detenerla o retroceder en el tiempo. 

Daniel agarra el hombro de Nicole, tirando de su espalda, cuando ella sigue 
aferrada a su madre. Intenta luchar contra él, pero Victoria sacude la cabeza. 

Al estilo de Victoria, deja de llorar y levanta la barbilla como la aristócrata 
que es. 
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Papá me da una palmada en la mano y camina hacia ella. Le dice a Dan que 
se lleve a Nicole. Una vez que los sollozos de mi hermanastra desaparecen en el 
pasillo, papá mira a Victoria con la expresión más furiosa que he visto en su cara. 

—Me quitaste una vida y prometo que te la devolveré. —Habla con puro 
desprecio, lo que hace que mi piel se ponga de gallina—. Me aseguraré de que te 
pudras en la cárcel hasta el día que mueras. 

Su respiración se dificulta mientras mueve la cabeza. 

Papá intercambia una mirada con el subcomisario antes de que todos 
caminen por el pasillo. 

Voy a seguirlos cuando Levi me bloquea el camino, mirándome con las cejas 
fruncidas. 

Debe haberle dado la escopeta a uno de los oficiales porque sus manos están 
vacías. Cuando abre los brazos, quiero sumergirme en ellos con tanta fuerza. 

Quiero llorar en su abrazo y decirle cuánto lo amo. 

Pero eso sólo sería una tortura para los dos. 

Nuestro destino se decidió hace tres años en una noche lluviosa por un perro 
callejero. Nada menos que una máquina de viajes en el tiempo cambiaría el pasado. 

Tal vez entonces, mamá estaría viva y casada con papá. Tal vez entonces, el 
padre de Levi también estaría vivo. 

Tal vez no habría una disputa entre Jonathan King y Lord Henry Clifford. 

Tal vez nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. 

Pero no hay tal vez en mi vida. Tampoco hay máquinas para viajar en el 
tiempo. 

La verdad es que terminamos antes de empezar. 

Y eso duele. 

—Astrid... —Se va apagando como si no pudiera encontrar las palabras. —Te 
amo. Estoy jodidamente loco por ti, princesa. 

Las lágrimas irrumpen en mis ojos, pero las rechazo. 

Sé fuerte. 

Tienes que ser fuerte. 

—Y te amo, Levi —murmuro las palabras como si les tuviera miedo. 

Me temo que ahora que están ahí fuera, me condeno a una caída más fuerte. 

Sonríe mientras sus labios capturan los míos. 
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Es imposible resistirse a él. No puedo. 

Me estoy estrellando y quemando, pero todavía disfruto cada golpe. Cada 
látigo. Cada quemadura. 

El beso está lleno de tanta pasión y palabras no dichas. Es como si me rogara 
que me quede con él. Que nunca lo deje. Y estoy tentada de hacer justamente eso. 

Pero no puedo. 

Pongo ambas manos sobre su pecho y lo alejo, sacudiendo la cabeza. 

—No. 

—¿Por qué carajo no? —Se jala el cabello, casi se lo arranca—. Nos amamos. 

—Nunca es suficiente. No lo fue para mis padres y ciertamente no es 
suficiente ahora. 

—Dijiste que no me dejarías a pesar de todo. Te dije que no dijeras nada que 
no quisieras decir, pero aun así lo prometiste. Lo prometiste, Astrid.  

Empuño mi capucha donde está mi corazón. —Me duele, Levi. Verte duele 
mucho. 

Su cuerpo se congela como si alguien le hubiera tirado agua helada. Ese 
alguien soy yo. 

Sus hombros caen y asiente antes de darse la vuelta y marcharse. 

Mis rodillas se desmoronan y me caigo, dándome cuenta de que lo he 
conseguido. 

Nos separé para siempre. 
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Astrid 
P u e d e  q u e  h a y a m o s  t e r m i n a d o ,  ¿ p e r o  e s  e l  f i n a l ?  

 

as dos semanas después del arresto de Victoria van muy rápido. 

Nicole fue a la casa de un pariente en el suroeste de Londres. 
Papá le ofreció quedarse, pero ella se negó. 

Victoria se declaró culpable, pero aun así, sé que papá hizo 
todo lo posible en el ámbito político para tenerla entre rejas el mayor tiempo posible. 

Después de mi tiempo fuera de la escuela, decidí volver. Según Dan, toda la 
disputa sobre la hija de un asesino fue deslizada por Victoria al club de periodismo, 
y explotó en la cara de Nicole. 

Como la historia de Victoria está en toda la prensa, la hija del asesino secreto 
es ahora Nicole. 

No creo que vuelva a RES o que termine su último año. Y por alguna razón, 
me siento mal por ella. 

Como yo, Nicole no quería esta vida. Sólo la aceptó por sus padres. Está mal 
que pague por los pecados de su madre, aunque Nicole pueda ser una total perra. 

Nunca la he visto tan rota como el día que hizo las maletas y se despidió de 
papá y de mí. Daniel estuvo a mi lado ese día. 

No lo miró a los ojos mientras inclinaba la cabeza y salía por la puerta. 

—¿Vas a decirme alguna vez lo que pasó entre ustedes dos esa noche? —le 
pregunto a Dan una vez que sale. 

Su mandíbula se aprieta. —No importa. 

—Dan... soy tu mejor amiga, se supone que debes decirme estas cosas. Se 
supone que debo estar ahí para ti cuando estés herido. 

L 
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—Eso es un poco dramático, mocosa. Bájale una pizca al tono. 

—No. Está escrito en el manual de la amistad. Por fin lo he leído. 

Se ríe. —Ya era hora. 

Me enfrento a él. —¿Por qué no me lo dijiste? 

—Uno. Es jodidamente vergonzoso decirte que fui drogado y que podría 
haberte drogado. Y oh, espera. Tuviste un accidente esa noche. 

—Bueno, tuvimos tiempo después, ¿por qué nunca lo mencionaste? 

—Haces que suene como un desastre o que estoy traumatizado. 

—¿No lo estás? 

Continúa mirando donde Nicole desapareció. —No lo hago. 

—¿Pero no te... agredió? 

—No exactamente. 

—¿No exactamente? ¿Qué se supone que significa eso? 

—Nada de lo que tengas que preocuparte. Nicole ha terminado. 

Pero algo me dice que no es así. 

Me siento en mi escritorio en mi habitación y miro fijamente el cuaderno de 
bocetos. Se supone que debo encontrar algunos bocetos que hablen de mí y de mi 
estilo para enviarlos a las universidades, pero me perdí en algún lugar. 

Durante la última hora, he estado mirando múltiples bocetos de Levi. Hay 
algunos de él anotando, corriendo o simplemente parado delante del equipo con los 
brazos cruzados. 

No puedo sacarlo de mi cabeza. 

Desde el día en que se fue, no dejo de repetir la última mirada de sus ojos. El 
dolor. La derrota. 

Le rompí las alas, pero soy yo quien está sangrando. 

He estado soñando que volvía a llamar a mi puerta o a entrar a hurtadillas 
por mi ventana. 

Pero eso es todo lo que eran. Sueños. 

Incluso si viniera, sólo haría más difícil apartarlo de nuevo. 

Porque dije la verdad. Sólo me verá como la hija de la mujer que mató a su 
padre. Y aunque mamá no tuvo nada que ver, su padre murió ese día. 

No puedo vivir teniendo que verlo mirarme de esa manera. 
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Pero eso no significa que pueda dejar de pensar en él. 

Eso no significa que pueda impedir que mi musa lo dibuje. 

Un par de meses. 

Pasarán menos de unos meses antes de que vayamos por caminos separados. 

Dan mencionó que Jonathan King permitió a Levi jugar profesionalmente. 

Escogerá Manchester o Liverpool y vivirá en la otra mitad del país mientras 
yo sigo estudiando en Londres. 

Me duele y sangra el corazón ante la idea de no volver a verlo. 

—Esos son realmente bonitos. 

Me asusto y me encuentro con la mirada de papá. Toco el bloc de notas, lo 
cierro de golpe y lucho contra la vergüenza que se me sube a las mejillas. 

Gracias a Dios que papá no vio los bocetos medio desnudos. 

—Llamé a la puerta —dice—. Tres veces. 

—Oh, lo siento. 

—Está bien. —Tira de una silla y se sienta a mi lado—. Lo digo en serio. Tienes 
un talento especial que es diferente al de tu madre. 

Yo sonrío. —Gracias, papá. 

—¿Vas a volver a la escuela? 

Me estremezco. —Es hora, supongo. No puedo huir para siempre. 

No importa cuánto lo desee. 

—Sé que ha sido una locura por aquí últimamente, pero eres fuerte y confío 
en que saldrás adelante. 

—Lo sé, papá, es sólo que... 

—¿Ese chico King? 

Yo trago. —Se acabó lo nuestro, no te preocupes. 

—No estoy preocupado. Mi disputa con Jonathan no es algo de lo que debas 
preocuparte. 

—Papá... ¿estás aprobando a Levi en este momento? 

—Tuvo las pelotas de enfrentarme e incluso arriesgó su futuro para procesar 
las pruebas de tu accidente. Eso le da algunos puntos. —Se rasca la nariz—. Todavía 
tiene ese odioso orgullo King, pero puede ser arrancado de él. 

—Pero... pero ¿qué hay de mamá y su padre? 
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—Ambos murieron, Astrid. Fue un accidente. Ni tú ni Levi tuvieron nada que 
ver con ello. —Tiene mi mano en la suya—. Toda esa culpa viene de tu interior y 
eres la única que puede luchar contra ella. 

—No sé cómo. —Mi voz se quiebra. 

—Pregúntate a ti misma. ¿Vives para el pasado o para el futuro? 

Me quedé sin palabras, sin saber cómo responder a eso. 

Papá se levanta y me da palmaditas en la mano. —Por si sirve de algo, ese 
chico parecía enfurecido por el futuro. 

 
  



 

 

317 

Levi 
N o  s e  a c a b a  h a s t a  q u e  s e  a c a b a .  

 

l sonido de los espectadores es ensordecedor. 

Vamos camino al campeonato. 

El entrenador Larson me mira como un halcón y señala su 
reloj. Cinco. Sólo nos quedan cinco minutos. 

Propongo a Ronan y Cole que retrocedan a la defensa. Sé que quieren salir 
con una explosión, pero ha sido una putada defender nuestro dos a uno contra el 
Manchester aunque estemos jugando en nuestro terreno. 

Yo marqué el primer gol y Aiden el segundo. 

Las palabras del estúpido de Daniel de la otra vez se quedaron conmigo. En 
los últimos partidos, le he dado al equipo más libertad para divertirse, siempre y 
cuando los resultados estén ahí. 

Ser el capitán no sólo significa llevar a mi equipo a la victoria. También 
significa estar ahí en las caídas y escucharlos cuando hablan. Como haría cualquier 
general responsable. 

Perdemos la pelota, y Aiden se golpea el hombro con el mío en su camino de 
regreso. 

—Eres descuidado, Capitán. —Sus ojos brillan con desdén mientras corre 
hacia atrás—. Me sorprendería que impresionaras a cualquier cazador de talentos 
con tus maneras seguras. 

Cabrón. 

Se ríe, intercambiando miradas con Xander. 

E 
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A veces, creo que Aiden sólo se permite soltarse durante el juego. Durante 
noventa minutos, se transforma en una bestia imparable, jugando la defensa del 
oponente hasta que lo agota. 

Cole le arrebata el balón a un mediocampista y me lo pasa a mí. Yo mantengo 
la posesión, estudiando el campo. 

Puedo defender nuestra puntuación y ganar el juego con seguridad. Puedo 
jugar como el entrenador quiera. Como todo el mundo espera. 

Pero no soy un cobarde. 

Soy un King y no jugamos a lo seguro. 

Corro hacia adelante, y casi puedo imaginar al entrenador gritando 
blasfemias en mi visión periférica. 

Me concentro en la multitud enloquecida, la adrenalina bombeando en mis 
venas, y mi equipo que me sigue. 

Aiden y Xander corren a ambos lados de mí para formar un triángulo. Yo 
dribleo a uno de la defensa y le paso el balón a Xan que cambia la dirección con un 
toque maestro a Aiden. 

Empujo la espalda del último defensor y me aseguro de que estemos en la 
misma línea. 

Aiden corre hacia adelante como un toro entre dos defensores y me pasa el 
balón. No me molesto en mantenerlo en su lugar. Pateo mientras está todavía en el 
aire. 

La multitud se vuelve loca. Ni siquiera tengo la oportunidad de ver el balón 
dentro de la red. Aiden me taclea al suelo y todo el equipo más el banco forman una 
pila encima de mí. 

Es imposible respirar, pero me río de todos modos. Ha valido la pena. La 
apuesta valió la pena. 

Esto ya no se trata sólo del juego. Se trata del maldito zombi en el que me he 
convertido las últimas dos semanas. 

Después de que dejé a Astrid y nunca miré atrás porque estaba jugando a lo 
seguro. 

Ese no soy yo. 

Y nunca lo seré. 

Xan y Ro me llevan en sus hombros y yo grito a su lado. 

Esta victoria es para nosotros, no sólo para mí. 
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Esa es probablemente la diferencia entre Aiden y yo. Es demasiado 
individualista para jugar bien el juego. 

Y la razón por la que me aseguraré de que no sea el capitán una vez que salga 
de aquí. 

Los chicos me bajan cuando llegamos al entrenador Larson. Me mira con una 
mirada de desaprobación, y todos los chicos se callan. 

—Ese fue un truco peligroso, Capitán. —El entrenador sonríe—. Pero uno 
malditamente bueno por cierto. 

Él me hace una llave en la cabeza y yo acepto los golpes burlones de todos. 

—Entrenador. 

Él y el resto del equipo se enderezan a la voz del tío. 

—Señor King. —El entrenador Larson le da la mano al tío—. Debería estar 
orgulloso de su hijo y sobrino. 

—Claro. Por supuesto. —La voz de Jonathan es completamente neutral. 

Aiden y yo intercambiamos una mirada y ponemos los ojos en blanco. 

—Alguien está aquí para ti, Lev. —El tío señala a un hombre vestido con un 
traje de tres piezas y se parece mucho al tipo con el que sale el tío. 

Espere. Este es... 

—¿Señor Jeremy? —El entrenador Larson, siempre compuesto, casi tropieza 
con sus palabras—. Es un honor conocerlo. 

—El honor es todo mío, entrenador. —Jeremy le da la mano al entrenador—. 
Ha construido un equipo impresionante. 

Se vuelve hacia mí. —¿Levi King? 

—El único —grita Xan. 

Jeremy se ríe. —He visto tus excepcionales habilidades para capitanear el día 
de hoy. Tu liderazgo y capacidad de tomar decisiones en un tiempo dividido es 
exactamente lo que estamos buscando. Ese final sólo demostró lo mucho que 
necesitamos tenerte en nuestras manos. —Se encuentra con la mirada de Jonathan—
. No me dijiste que habías escondido una joya, King. 

—Viene con el nombre de la familia —dice el tío. 

Jeremy sonríe, mirando a Aiden. —Pronto estaremos hablando con el 
segundo King, también. 

—Sí, eso no sucederá, Jeremy. —El tío se lo lleva antes de que los entrenadores 
asistentes empiecen a babear por él. 
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Trago un poco de agua y la derramo sobre mi cabeza. 

Una cosa ha terminado. 

—¡Fiesta de la victoria en mi casa! —Ronan grita, agarrándome por el 
hombro—. ¡Capitán, el hombre del momento! 

—Tendrás que hacerlo por tu cuenta.—Me encogí de hombros. 

—¿Por qué? —Cole me arrebata la botella de entre mis dedos. 

—Tengo un lugar importante donde estar. —Un lugar que está atrasado dos 
semanas. 

—Uh, no tienes que hacerlo. —Xander mueve las cejas, haciendo un 
movimiento detrás de mí. 

Mi respiración se agita cuando me doy la vuelta. 

Los gritos de los chicos, los espectadores, y todo el puto mundo desaparece. 

Lo único que queda es la chica que cruza el campo. 

Lleva mi camiseta con el número diez. Su cabello cae a ambos lados de su cara 
como un maldito halo. 

El aire vuelve a mis pulmones y me duele. 

Sentir tanta vida después de asfixiarme durante dos semanas duele, joder. 

Me aseguraré de que no vuelva a doler. Por los dos. 

Astrid me dijo una vez que soy una noche oscura. Es en las noches oscuras 
cuando las estrellas como ella brillan más. 
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Astrid 
M í o .  

 

i corazón trata de salir de mi pecho mientras miro a Levi. 

El sudor y el agua hacen que su hermoso cabello vikingo 
esté despeinado y brillante. Corre hacia mí de esa manera ágil 
e impresionante que me hizo soportar las carreras matutinas. 

Los músculos de su pecho se tensan contra su camiseta y sus fuertes muslos 
casi se salen del pantalón corto. 

Se detiene frente a mí, su hermosa cara ligeramente enrojecida por el heroico 
juego que acaba de terminar. 

Sólo entré en la segunda mitad, después de intentar convencerme por 
milésima vez de que esto es lo correcto y rezar para que no nos destrozara para 
siempre. 

—Felicidades —murmuro, casi tartamudeando como una idiota—. Ese fue un 
gran juego. 

—A la mierda con eso. —Respira con fuerza, acercándose a mí lentamente—
. ¿Por qué estás aquí, Astrid? 

—Yo… —¿Fui una idiota? Quiero una segunda oportunidad. 

¿Dónde diablos empiezo con mis pensamientos confusos? 

Irrumpe en mi espacio. Su pecho roza mis pechos y estoy tan llena de él. De 
su altura. De su aroma natural ahora mezclado con adrenalina. De su mera 
presencia. 

Dios, lo extrañé. Lo extrañé tanto, carajo. 

M 
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Él me agarra de los hombros con manos fuertes, y yo cierro brevemente los 
ojos ante la sensación. Su toque siempre ha sido mi perdición, y he estado 
hambrienta durante tanto tiempo. 

—Dime que tú también no podías dormir. Dime que te he estado volviendo 
tan jodidamente loca como tú me has estado volviendo a mí. 

Asiento, luchando contra la presión que se acumula en mi garganta. —Sé que 
hay un pasado oscuro entre nosotros, pero estoy eligiendo ser egoísta. Estoy 
eligiendo el futuro, Levi. 

—Joder gracias porque nunca me rendiré contigo, princesa. 

Suelto un largo suspiro. —Pensé que ya lo habías hecho. 

—No. Tengo que estar a la altura de mi reputación diabólica. 

Me lanzo contra él, con mis manos aseguradas a su espalda. Levi me rodea 
con sus brazos alrededor de mi cintura y me empuja hacia él. Estamos tan cerca que 
me aplasta hasta que no puedo respirar. 

Tacha eso. Puedo respirar. Yo lo respiro a él. Su abrazo. Su calor. El futuro 
que quiero con él. 

Levi y yo éramos algo especial desde el día en que entré en la habitación 
privada, drogada, y me echó para salvarme después. 

Hemos sido algo especial desde que me hizo su objetivo y me defendí. 

El pasado no definirá nuestras vidas. El futuro lo hará. 

—Ahora dilo —me susurra al oído. 

—¿Decir qué? 

—Que eres mía. 

—Soy tuya. —Me río, mirándolo—. Incluso si tenemos una relación a 
distancia. 

—A la mierda las relaciones a distancia. 

Mi corazón se rompe como si me clavara un cuchillo en el pecho. ¿Levi sólo 
planea pasar el resto del año conmigo y luego tomar caminos separados? 

Me da golpecitos en la nariz. —¿Un beso por tus pensamientos? 

—¿Y qué? Se acaba una vez que te vayas a Manchester o Liverpool? 

—Nada se acabará, joder. 

—Pero tú vas... 
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—No voy a ninguna parte, princesa. El tío trajo a su amigo, que resulta ser el 
director general del Arsenal, para asegurarse de que me quede en Londres. 

—Arsenal vaya. 

—Lo sé. Jonathan está siendo manipulador hasta el final. 

—No. Quiero decir que me alegro por ti... si decides quedarte en Londres, por 
supuesto. 

—Por supuesto que me quedo. Voy a donde tú vayas, princesa. 

Sella sus labios a los míos en un apasionado y absorbente beso que me roba 
el aliento. Yo gimo, metiéndole los dedos en el cabello mientras los chicos nos 
aclaman. 

Le devuelvo el beso, me levanto en punta de pie para corresponder a lo que 
está pensando. 

Mía. 
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Astrid 
U N  A Ñ O  D E S P U É S .  

 

sto no es gracioso. 

Mi corazón casi se sale del pecho incluso cuando 
trato de mantener mi voz alegre. 

El sonido de la lluvia golpea toda la mansión 
King, empapando la fuente en medio del jardín trasero y los árboles en la distancia. 

Debería haber sabido que no está tramando nada bueno. 

Levi siempre está tramando algo bueno. 

—¿Levi? —llamo con voz vacilante mientras mis pasos se tambalean cerca del 
pasillo cubierto. 

Busco por ahí, esperando una de sus desagradables bromas en las que me 
salta por detrás. 

Probablemente nunca le admita esto, pero lo que más me gusta de esa parte 
de él es... nunca hay un momento aburrido con él. 

Hace que mis días sean inolvidables y mis noches tan emocionantes como una 
montaña rusa. 

Ayer me vio almorzando con algunos de mis amigos de la universidad que 
de alguna manera terminaron siendo hombres. Levi decidió ser un idiota y besarme 
delante de todos ellos hasta que tuviera que disculparme e irme. 

Todavía me duele la forma en que me llevó contra la puerta en cuanto 
entramos en su piso. 

—E 
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Es su forma de castigo. Un juego que juega con mi cuerpo y que no quiero 
terminar nunca. 

Tan pronto como nos graduamos, Levi eligió vivir por su cuenta. Aún no tocó 
su fondo fiduciario y vive de su desbordante carrera en el Arsenal. Me sorprende 
cómo puede jugar y estudiar al mismo tiempo. Me siento tan abrumada solo con las 
clases de arte. 

En el papel, sigo viviendo con papá, pero en la realidad, me quedo en el piso 
de Levi la mayoría de las veces. 

Prácticamente vivimos juntos ahora. 

—¿Vas a ser mezquino por mucho tiempo? —pregunto, frotando mis brazos. 

Un escalofrío cubre mis extremidades desnudas y no es por el frío. Una parte 
de mí está burbujeando, picando y casi saltando de mi piel por lo que planea hacer. 

Levi puede haber crecido, pero sigue siendo el mismo impredecible imbécil 
que quiere poner mi mundo patas arriba. 

La única diferencia es que a mí me encanta. No, lo anhelo. A veces, siento que 
su locura refleja la mía. 

Y cuando me despierto por la mañana con esta cara al lado de la mía, rezo en 
silencio para despertarme siempre con él. 

Puede que sacuda mi mundo, pero también es el único que es capaz de 
equilibrarlo. Él es mi roca y mi ancla. Tiene algunos problemas de posesividad y 
control, pero eso es parte de lo que es Levi King. 

De hecho, después de conocer a su tío y a su primo, puedo decir que Levi es 
el más seguro de todos ellos, lo que me sorprende. 

Tienen algo jodido en la sangre de la familia. 

Todos son retorcidos a su manera y no se disculpan por ello. 

Un sonido se escucha detrás de mí. Me paro frente al umbral y miro de lado, 
mi respiración se agita. 

—¿Levi? 

Nada. 

Espero unos largos segundos y luego suelto la respiración. Vuelvo a entrar y 
al diablo con los juegos de Levi. 

Algo me golpea por detrás. Grito al reconocer su calidez y su inconfundible 
aroma. 
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—¿Qué dije sobre bajar la guardia, princesa? —Habla contra mi oreja antes 
de mordisquear el lóbulo—. Ahí es cuando siempre atacaré. 

—Eres horrible. —Trato de controlar los latidos de mi corazón. 

—Todavía me amas por eso. 

—Tal vez ya no —me burlo—. Tal vez me estoy enamorando de alguien más 
de mi clase. 

—¿De verdad quieres la sangre de todos tus compañeros en tu mano? 

Jadeo en una reacción simulada. —No lo harías. 

—Oh, me gustaría mucho. 

Sí. Está lo suficientemente loco como para hacerlo. 

Antes de que pueda decir algo, me toma en sus brazos. Jadeo mientras corre 
directo a la lluvia. Grito con pura emoción mientras el agua nos empapa. 

Sus labios se acercan a los míos mientras me besa hasta que sólo puedo 
respirar. Es desesperante y me roba la cordura y todo lo que me rodea. 

Todavía me consume cada centímetro con un solo toque. 

La sensación de estar bajo la lluvia con él nunca es aburrida. Es una de mis 
cosas favoritas para hacer con él. 

En vez de hacerme girar en sus brazos, me pone de pie y da un paso atrás. 

Antes de que pueda entender lo que está pasando, se pone de rodillas y trae 
un anillo con un enorme diamante en la parte superior. 

—Le diste un sentido a mi vida y quiero pasar cada momento de ella contigo. 
—Me mira con su cabello rubio mojado pegado a la sien y sus ojos azul claro 
brillando con intensidad—. ¿Te casarías conmigo, princesa? 

—¡Sí! ¡Un millón de veces sí, Levi! 

Lo pongo de pie y aplasto mis labios contra los suyos mientras él desliza el 
anillo en mi dedo. 

—¡Me ofrezco como padrino de boda! —La voz de Ronan grita desde detrás 
de nosotros. 

Levi y yo dejamos de besarnos, pero él sigue sosteniéndome bajo la lluvia. 

Los cuatro caballeros —la actual línea delantera de Elite— animan con un 
montón de sarcasmo lanzado en medio. 
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De hecho, sólo Dan, Xander, Ronan y Cole se alegran. Aiden se apoya contra 
la pared con los tobillos cruzados y una expresión de aburrimiento escrita en su cara 
mientras se desplaza por su teléfono. 

El año pasado, pensé que Aiden podría ser ligeramente psicópata, pero ahora, 
estoy casi segura de que tiene un trastorno antisocial clínico. 

Nada tiene valor para él. 

La única vez que lo veo perder la expresión aburrida es cuando está cerca de 
cierta Princesa de Hielo. 

—Oh. Mierda. —Dan exclama con asombro—. ¿Eso me convierte en la dama 
de honor? 

Me río, el sonido es despreocupado y feliz. —Claro que sí, tonto. 

Papá sale por la puerta principal, con una sonrisa de orgullo. Jonathan está 
de pie a su lado, mirando entre su hijo y su sobrino. 

A veces, creo que quiere que Aiden sea más como Levi. Otras veces, parece 
exactamente lo contrario. 

No llamaría amigos a papá y a Jonathan, pero se toleran lo suficiente como 
para visitar sus casas cuando los invitamos. 

—Soy feliz —le susurro a Levi—. Gracias por existir, mi rey. 

Él sonríe. —Gracias por ser mía, princesa. 

Y luego, me está besando de nuevo. 
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Astrid 
 

J U S T O  A N T E S  D E  L A  B O D A .  
 

i cuerpo casi se apaga por el cansancio mientras abro la puerta 
del piso. 

He pasado todo el día con la planificadora de bodas, la 
planificadora de flores y todos los planificadores. 

En serio, si hubiera sabido que una boda sería tan difícil, habría optado por 
tener una pequeña ceremonia. Levi insistió en que quería que nuestra boda se 
celebrara con todo el mundo para que todo el mundo supiera que soy suya, típico 
de Levi. 

Papá también quiere una boda adecuada para su única hija. No podría decir 
que no a eso. 

Es demasiado tarde para dar la vuelta ahora. Todavía queda una semana para 
el gran día. Esperemos que no me derrumbe antes de eso. 

No me malinterpreten, Levi ayuda. Está incluso más entusiasmado con esta 
farsa de planificación que yo. Sin embargo, soy yo quien tiene que pasar por un 
sinfín de pruebas de vestuario y cosas así. Como la señora Hudson, nuestra 
planificadora, sigue diciendo, "la boda se trata de la novia". 

¿Y si a esta novia en particular no le gusta el foco de atención? Bueno, no hay 
nada que hacer al respecto. 

Estoy atrapada. 

Mi teléfono suena. Muevo mi mochila sobre un hombro entre algunos 
comestibles y los folletos de la señora Hudson para recuperar mi teléfono. 

Una sonrisa se rompe en mis labios. Es un texto de mi mejor amigo. 

M 
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Daniel: Me gusta el papel de dama de honor. ¿Adivina quién te va a robar el 
protagonismo, mocosa? 

Adjuntó la foto que nos tomamos ayer en el probador. Yo estoy en mi vestido 
de novia y él en un elegante esmoquin negro. Tiene una mirada engreída en toda su 
cara mientras se pone la pajarita y me rodea el hombro con su otro brazo. 

Dios. Es tan tonto. 

Pero en serio, si Dan no hubiera estado ahí para mí todo este tiempo, me 
habría vuelto loca. 

Escribo con una sola mano, todavía barajando demasiadas cosas. 

Astrid: Eres bienvenido a robar el foco de atención en cualquier momento, 
tonto. 

Daniel: No puedes retirar eso. Te obligaré a hacerlo, con la captura de 
pantalla y todo. 

Estoy a punto de responder cuando una voz profunda corta el silencio de la 
casa. 

—¿Princesa? 

Rápidamente apago el teléfono y lo meto en mi bolso. No quiero que Levi vea 
el vestido de novia todavía, por mucho que me haya molestado. 

No es por esa estúpida superstición. Es por algo que he visto en la colección 
de la señora Hudson. 

Tiene un álbum de fotos en el que captura las fotos de los novios cuando se 
acercan a ellos. Sus expresiones están a menudo llenas de asombro, amor y felicidad 
absoluta. 

Quiero ver esa mirada en el rostro de Levi el día de la boda. Demonios, esta 
podría ser la única razón por la que estoy dispuesta a continuar toda esta pesadilla 
de planificación. 

Por eso necesita ver el vestido por primera vez la semana que viene. 

Dejo mi mochila en el sofá de cuero y abandono los folletos en el mostrador. 

—¿Dónde estás? —pregunto, de puntillas por el pasillo. 

Aunque prácticamente hemos estado viviendo juntos desde hace un año, 
últimamente he pasado más tiempo con papá. Es como si le dijera adiós antes de 
irme para siempre. 

Por supuesto, a Levi no le ha entusiasmado esa idea. Sigue enviándome 
mensajes sobre su cama vacía, su corazón vacío y su alma vacía. 
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Me reiría tanto de eso. 

Hoy he decidido pasar la noche por última vez hasta la boda. 

—Aquí dentro —dice, el sonido viene de la última habitación del pasillo. 

La habitación que Levi ha convertido en mi estudio de arte tan pronto como 
consiguió el piso. En realidad, lo primero que eligió en esta casa es la ubicación de 
mi estudio de arte. 

Pero, ¿qué está haciendo allí ahora? 

Oh, Dios. Por favor, no me digas que vio el cuadro. Se supone que no debe 
verlo hasta la noche de bodas. 

Se supone que es un regalo. 

Corro por el pasillo y abro la puerta. Mis pies se paran en cuanto entro. 

Levi está acostado en el sofá, acunando su cabeza. Su enorme cuerpo 
empequeñece el espacio. 

Oh, y está desnudo. 

Completamente desnudo. 

Por un momento, me quedé sin palabras. Mis ojos codiciosos ven sus 
abdominales esculpidos, sus muslos musculosos, y esa deliciosa V que lleva a su 
polla semi erecta. 

Me sacudo de mi estupor y me concentro en su rostro; su cabello rubio 
despeinado, su sonrisa arrogante y sus ojos azul claro. 

Malditos sean esos ojos azules, azules. 

—¿Qué estás haciendo? —Quise interrogarlo, pero sale en un susurro, apenas 
audible. 

—¿Qué parece que estoy haciendo? —Sonríe, con los ojos brillantes—. Estoy 
modelando para ti. 

—¿Modelando para mí? 

—Sé que me has estado pintando, y mirando mi cuerpo mientras crees que 
estoy dormido. 

Jadeo. —¿Viste el cuadro? 

—No. Esperaré a que me lo enseñes. 

Un soplo de alivio sale de mis pulmones. Bien, estamos a salvo. ¿Pero cómo 
demonios sabía que lo estaba pintando? Más importante aún... 

—¿Qué te hace pensar que es un desnudo? —Entrecierro los ojos. 
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Se ríe entonces, es profundo y áspero y jodidamente caliente. Me encanta 
cuando se ríe así. 

A menos que sea delante de otras mujeres. Eso, no me gusta. 

—Sólo me miras cuando duermo desnudo. Además, te estás sonrojando, 
princesa. 

—No lo estoy. Es sólo el calor de la habitación. 

—El calor de la habitación, ¿eh? 

—Oh, cállate. 

Su risa resuena después de mí mientras irrumpo frente a mi lienzo y me 
desplomo en el asiento. 

A pesar de su actitud de idiota, no perderé la oportunidad de tenerlo como 
modelo para mí. Además, tiene razón, he estado trabajando desnudos por él. 

Cuando mencioné los desnudos a Levi hace unos meses, fue 
sorprendentemente favorable a la idea, ya que es el primer y último y único desnudo 
que dibujaré. 

La verdad es que no me interesan otros desnudos. Se necesita mucha 
intimidad para dibujar a alguien en su forma inicial, al descubierto y en bruto. 

Desde nuestros días en la Secundaria Royal Elite, he estado dibujando a Levi 
medio desnudo a sus espaldas. La idea de hacer un retrato desnudo de su magnífico 
cuerpo ha estado rondando en mi cabeza desde entonces. Así que pensé: ¿qué es 
mejor que darle un retrato desnudo como regalo de bodas? 

He estado trabajando en esto durante meses, añadiendo cuidadosamente un 
detalle a la vez. Tenerlo completamente desnudo frente a mí me ahorrará mucha 
energía y el tener que andar a escondidas. 

Le tomé tantas fotos, que es a nivel de acosador, pero incluso entonces, no 
pude hacer bien algunas cosas. 

Esta es mi oportunidad de oro. 

Quito la tapa y saco mi carbón. En poco tiempo, estoy en la zona, dibujando 
a lo largo de las ondulaciones de sus abdominales, la curva de su cuello, la línea de 
su clavícula. 

Luego retoco algunas partes de sus brazos musculosos y las venas de sus 
manos. Esas manos que me llevan sin esfuerzo cada vez. Las manos que me agarran 
los muslos bajo la mesa cada vez que salimos, subiendo lentamente y... 

Sacudo la cabeza interiormente. 
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Concéntrate, Astrid. 

Me muevo hacia las crestas de su estómago y hacia la línea V que lleva a su 
polla. 

Una chispa de anhelo me golpea de la nada. Diablos, ¿no está más erecto que 
cuando entré? 

Caray. Es difícil ser profesional cuando todo lo que quiero hacer es poner mi 
boca en él y dejar que me saque todo el estrés. 

—Te estás sonrojando de nuevo, princesa. —Sus brillantes ojos capturan los 
míos en un hechizo, potente y fuerte. 

—Deja de mirarme así —refunfuño, mi mano temblando. 

—¿Así cómo? —pregunta. 

—Como si quisieras... ya sabes. 

—¿Follarte? ¿Hacerte gritar con la fuerza de tu orgasmo? 

Una chispa de placer corre por mi columna y se acumula en el fondo de mi 
estómago. 

¿Por qué quiero tanto eso? 

Él se sacude, y yo también, cubriendo rápidamente el lienzo. —¿Qué estás 
haciendo? Las modelos no se mueven. 

—Este lo hace. —Sus grandes zancadas cortan la distancia entre nosotros en 
unos pocos segundos. 

Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. Nuestras mitades inferiores se 
rozan entre sí, y yo siseé un suspiro mientras la dureza de su polla se acurruca entre 
mi pantalón corto. 

¿Por qué demonios estoy vestida? 

—He querido hacer esto desde el momento en que entraste —dice con voz 
ronca, respirándome. 

Antes de que pueda entender lo que está pasando, atrapa mis labios con un 
ferviente y duro beso que me roba el aliento. 

Mis brazos se enrollan alrededor de su cuello, sin importarme que tenga 
carbón en las manos. 

Sin romper el beso, Levi me pone una mano bajo el culo y me agarra en sus 
brazos. El acto es tan natural y sin esfuerzo mientras sale del estudio. 

—¿No se supone que debes modelar para mí? —pregunto sin aliento contra 
su boca. 
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—Más tarde —gruñe, su voz ronca con excitación—. Podemos hacer eso más 
tarde. 

No es que me esté quejando del giro de los acontecimientos. 

Irrumpe en el dormitorio, nuestro dormitorio, y cierra la puerta de un portazo 
con el pie. 

Me pone en la cama y casi me arranca el pantalón y la camiseta. Toco los 
botones y lo ayudo a desvestirme. 

Aunque, en la moda de Levi, él rasga mi ropa interior. La fricción de sus 
dedos contra mi parte más sensible me deja sin aliento, deseando más. 

Jadeo, mostrándole mis manos cubiertas de carbón. —Estoy todo sucia. 

—Oh, voy a ensuciarte más, princesa —gruñe contra el hueco de mi cuello 
antes de colocar un beso de boca abierta en la curva de mi garganta. 

Pero no se detiene ahí. 

Mientras tira el último trozo de ropa que me cubre, mi sujetador, me chupa 
la clavícula y la delicada piel de mi pecho. 

Mi espalda se arquea fuera de la cama, dejando que la sensación abrumadora 
me arrastre, me capture en sus profundidades y me desenrede. 

—Levi... —Hundo mis dedos en los pequeños vellos de la nuca. 

—Joder, me encanta la forma en que dices mi nombre. —Su boca envuelve un 
pezón adolorido y lo succiona dentro mientras su dedo gira el otro—. Y me encantan 
estas tetas. Fueron hechas para mí, ¿verdad, princesa? 

Gamo un "sí". Me toca los pechos, pero siento su atención hasta la médula. 

—Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura —ordena con voz ronca. 

Algo en su tono autoritario me excita aún más. Hago lo que me dice. 

—Más fuerte —ordena. 

Yo cumplo aunque me tiemblen los muslos. 

Levi levanta la cabeza de mis pechos y me susurra:  

—Te amo". 

Entonces está envainado dentro de mí, hasta el fondo. Estoy tan llena de él 
que no creo que vuelva a estar vacía nunca más. 

Mi aire se llena con su olor, su almizcle y su aliento fresco. Mi cuerpo, mi 
corazón y mi alma se sacuden con cada empuje. 

No es rudo y rápido, pero tampoco es lento. 
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Es el ritmo perfecto para enviar chispas por mi vientre y por todo mi cuerpo. 
Todas mis emociones se intensifican y de alguna manera se establecen en el espacio 
entre nosotros. 

Me está adorando, me doy cuenta. Eso me trae lágrimas de felicidad a los ojos. 

—¿Por qué estás llorando? —Limpia la lágrima perdida con la punta del 
pulgar, con el ceño fruncido. 

—Sólo estoy feliz. —Le doy un beso en la boca—. Tan feliz. 

—¿Lo eres? —Sonríe, sus empujes se aceleran. 

Asiento cuando llega a los lugares correctos. Cuando se desliza hacia afuera 
y luego vuelve a golpear, lo pierdo. 

Todo. 

—Te amo. —Jadeo mientras el orgasmo me golpea con una fuerza que nunca 
antes había sentido. 

Como si mis palabras fueran afrodisíacas, Levi maldice. Sus abdominales se 
tensan con la fuerza de sus empujes mientras entra en mí con un poder masculino 
áspero. 

Nuestra respiración es áspera y dura, palpitando entre nosotros. 

Me mete en él y acurruca mi cabeza en el hueco de su hombro. 

La habitación está llena de sexo, dopamina y paz. 

Tanta... paz. 

Si hubiera sabido que me quitaría todo el estrés de tal manera, habría pasado 
todos los días anteriores con él. 

—¿Te sientes mejor? —Envuelve su gran palma alrededor de mi mejilla, 
peinando las hebras sudorosas y acariciando mi mandíbula. 

Lo miro fijamente. —¿Mejor sobre qué? 

—Estuviste al borde del colapso estos últimos días. —Me observa 
atentamente, poniendo todo su peso en su mirada. 

Mi garganta funciona con atascada. 

—¿Tú... lo sabías? —murmuro en voz baja. 

—Lo sé todo sobre ti, princesa. 

—Pensé que estabas demasiado ocupado con la práctica y la escuela. 
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—Nunca estoy demasiado ocupado para ti. —Me planta un beso en la parte 
superior de la frente, suave y tierno—. Serás mi esposa, ¿recuerdas? Siempre sabré 
todo sobre ti. 

Esposa. 

Esa palabra me llena de un vértigo que no he sentido desde el día de la 
propuesta. 

Quiero ser su esposa. Quiero despertarme en su cara todos los días y robarle 
fotos para poder dibujarlas después. 

No tengo ninguna duda de que Levi es el hombre con el que quiero pasar el 
resto de mi vida. 

—Y tú serás mi marido. —Le planto un beso en el hombro donde lo manché 
con carbón. 

—Joder. —Sus pálidos ojos brillan con una potente posesividad y afecto—. 
Repite eso. 

—¿Marido? 

Asiente. 

—Mi marido. —Revoloteo besos sobre su cuello, mandíbula y la curva de su 
boca—. Mi amor, mi vida y mi todo. 

Un gruñido bajo se desprende de su garganta mientras me agarra de las 
caderas y se sube encima de mí. —Mi esposa. Mi todo. 

Una semana después, sella esa promesa con un profundo beso. 
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Levi  
U N  A Ñ O  D E S P U É S .   

 

stoy en la esquina de la sala de exposiciones. 

Mi vista está oculta por una estatua que parece caca. Astrid lo 
llamaría una especie de arte, pero a mí me sigue pareciendo caca. 

De todos modos, no me esconderé en la esquina como un 
asqueroso por la estatua de caca. 

Estoy aquí por los dos dibujos de la pared opuesta. Dos dibujos etéreos. 

El primero es un boceto de un fénix en blanco y negro. Es otra toma del tatuaje 
que la madre de Astrid hizo para Lord Clifford. 

He estado allí cuando se obsesionó con cada línea diciendo que nunca será 
como la de su madre. 

Sin embargo, yo no estaba allí cuando hizo el segundo boceto. Me echaron 
todas las veces. Incluso tenía una cerradura con acceso digital en su estudio de arte, 
así que no le puede dar un vistazo.  

Consideré el allanamiento de morada, pero me eché atrás en el último 
segundo cuando me rogó un favor.  

¿Qué? Odio cuando me oculta cosas.  

Nada me habría preparado para lo que tengo delante. Soy el primer creyente 
en el talento de Astrid. Cuando me dijo que iba a hacer su primera exposición 
nacional, ella estaba fuera de sí con alegría. Le dije que tenían suerte de tenerla, no 
al revés.  

Porque, carajo, mira ese dibujo. Mira cómo capturó el momento segundo 
antes de anotar. La mirada decidida en mis ojos. La tensión de mis músculos. 

E 
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Ni siquiera se perdió la forma en que la camiseta se pegó a mi pecho o a mi 
cabello revuelto por el viento. Es como un ser vivo que respira, no un dibujo colgado 
en la pared. 

Astrid está de pie cerca de sus dibujos, riendo y sonriendo a Dan, su padre y 
algunos de sus amigos. Se ha estado quejando de que Lord Clifford siempre hace 
que sus amigos compren sus dibujos, incluso los no expuestos. Le dijo que no los 
comprarían si no les gustaban. ¿En secreto? Su padre y yo hemos estado tratando de 
comprar los dibujos que ella vendió. 

¿Qué? Como su marido, tengo derecho a ellos primero.  

Y sí, me casé con ella poco después de proponerle matrimonio. Hacerlo fue 
sólo un medio para un fin, de todos modos. Una forma de hacerla sentir que tenemos 
tiempo por delante cuando en realidad, no iba a darle tiempo para pensar y darse 
cuenta de que no la merezco.  

Porque no sé.  

Astrid aleja la oscuridad que acecha dentro de mí. No sé dónde habría estado 
si no fuera por ella.  

Probablemente perdido en el fondo de una botella, drogas y un montón de 
adicciones.  

Ella purgó todo eso y se convirtió en mi única adicción. Pensar en ella me 
calma. Verla me da paz. Tocarla me vuelve jodidamente loco y me ancla al mismo 
tiempo.  

Así que sí, ella es mi maldito todo.  

Astrid me llama su musa y me susurra al oído todas las noches lo afortunada 
que fue de encontrarme. 

La broma es para ella.  

Ella es la musa.  

Soy el único que tiene la maldita suerte de haberla encontrado.  

Una ola de orgullo me invade cada vez que una persona al azar se detiene 
frente a sus bocetos y da un apreciativo asentimiento.  

Ver su brillo es la razón por la que me he estado escondiendo como un cretino. 
Me encanta mirarla desde lejos, sabiendo muy bien que terminará en mis brazos esta 
noche. Que me contará todo sobre su día y exige saber todo sobre el mío. 

Nuestros ojos se encuentran, y yo estoy muerto.  

Siempre he sido un maldito perdedor por esos expresivos verdes brillantes. 
No sólo me miran a mí. No. Ellos ven a través de mí.  
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Astrid y yo siempre compartimos una conexión. Una forma de encontrarnos 
el uno al otro sin importar la distancia.  

El mundo que nos rodea desaparece por un segundo mientras sus labios 
dibujan una amplia sonrisa. Lleva un vestido azul oscuro sin mangas, mostrando 
con orgullo su tatuaje de la Estrella de Sol-Luna. Su cabello está recogido, 
acentuando la pálida curva de su cuello, rogando por mis labios en él.  

Se excusa del círculo y acelera su paso hacia mí.  

Tan pronto como ella está a distancia de contacto, envuelvo mis manos 
alrededor de su cintura y la tiro hacia mí.  

Sus palmas se estiran sobre mis hombros mientras me mira con una expresión 
insegura. —Creía que tenías práctica.  

—Tú eres más importante.  

Ese tono rojo familiar cubre sus mejillas. Sigue siendo tan adorable como hace 
tres años cuando la vi sonrojarse por primera vez.   

—Así que. —Mi mirada se dirige detrás de ella a Daniel y a la chica que se 
aferra a su brazo—. La acompañante de Daniel está... interesante.  

—Lo sé, ¿verdad? —Se ríe y luego me da un codazo—. Deberías haber visto 
al acompañante de Aiden. Creo que sólo vino por ella.  

—No puedo discutir con eso.  

—Entonces, ¿por qué te escondes aquí? —Hace una pausa, su rostro decae—
. ¿No te gustan los bocetos? Está bien, quiero decir, puedo soportarlo. 

¿Dije que era adorable cuando se sonrojaba? Lo es aún más cuando tiene los 
labios fruncidos, preparándose para la crítica que cree que tengo.  

—Puedes aceptarlo ¿eh? —me burlo.  

—Sip. Es como si fuera totalmente normal. Quiero decir, es...  

—Princesa —interrumpo.  

—¿Si? —Ella me mira con tantas emociones conflictivas que cavan caminos 
directos a mi corazón.  

Ella ama mi aprobación tanto como yo vivo por la suya.  

—Son perfectos. Sé que se supone que no debo elegir, pero son tu mejor 
trabajo hasta ahora.  

Su rostro se ilumina y me encanta ser el que está detrás de ella. —¿En serio?  

Asiento. —Absolutamente.  
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Me abraza con lágrimas en los ojos. —Te quiero mucho, Lev.  

—Y te amo, Astrid.  

Se retira y por un momento, nos miramos fijamente. Ella sonríe y me mira con 
ojos brillantes y yo estoy aquí luchando contra el impulso de secuestrarla en algún 
lugar para mostrarle cómo esa mirada me vuelve jodidamente loco.  

—Estoy tan feliz de que sean tus favoritos —dice.  

—Bueno, mi favorito sigue siendo el primer boceto que hiciste de mí. Nada 
puede superar eso. 

Me golpea el pecho. —¡Lo robaste!  

Me sonrío. —¿Pruebas, princesa?  

—Ugh. Eres tan exasperante a veces.  

—Sólo a veces... Necesito mejorar mi juego. —Mis labios se ciernen sobre su 
oreja antes de lamer el lóbulo.   

—¡Levi! —Luchó contra un gemido y fracasó—. Estamos en público.  

—¿A quién le importa, princesa?  

—Mi padre está aquí.  

—Nos vio desnudos en nuestra primera vez.  

Ella gime, sonriendo. —No me recuerdes eso.  

—¿No tienen un almacén o algo así por aquí?  

—Podrían. —Se lame los labios—. ¿Por qué?  

—Sólo para celebrar.  

Ella levanta una ceja. —¿Sólo para celebrar?  

—Entre otras cosas.  

Sus ojos se calientan, coincidiendo con lo que debe estar escrito en mi cara. —
¿Cosas como qué?  

—Supongo que tienes que averiguarlo, ¿eh? 

Su aliento cálido me hace cosquillas en la cara mientras se burla de mí con un 
beso descuidado. —¿Valdrá la pena mi tiempo?  

—Oh, valdrá la pena tu tiempo. —La llevo a mi lado—. Guíe el camino, señora 
King.  

—Después de ti, mi rey.  
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DEVIANT KING (ROYAL ELITE, #1) 

 

 
STEEL PRINCESS (ROYAL ELITE, #2) 

 

 
TWISTED KINGDOM (ROYAL ELITE, #3) 

 

 
BLACK KNIGHT (ROYAL ELITE, #4) 

 

 
VICIOUS PRINCE (ROYAL ELITE, #5) 

 

 
RUTHLESS EMPIRE (ROYAL ELITE, #6)

 
ROYAL ELITE EPILOGUE (ROYAL ELITE, #7)
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Rina Kent es una autora internacional de éxito en todo lo relacionado con el 
romance de enemigos a amantes. 

La oscuridad es su patio de recreo, el suspenso es su mejor amigo, y los giros 
de trama son la comida de su cerebro. Sin embargo, a ella le gusta pensar que es una 
romántica de corazón de alguna manera, así que no maten sus esperanzas todavía. 

Sus héroes son antihéroes y villanos porque siempre fue la rara que se enamoró 
de los tipos de los que nadie se enamora. Sus libros están salpicados de un toque de 
misterio, una dosis saludable de angustia, una pizca de violencia y mucha pasión 
intensa. 

Rina pasa sus días privados en una ciudad pacífica del norte de África soñando 
con la próxima idea de una trama o riéndose como una mente maestra malvada 
cuando esas ideas toman forma. 
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